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   A mi esposa Lola, a mis hijas Lola, Sofía y Carolina

   





   







    

    

    

    

    

    

   El sabio no dice nunca todo lo que piensa, pero siempre piensa todo lo que dice.

   Aristóteles
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Prefacio

    

   Debido a las desavenencias con el rey Fadh y el empeoramiento de sus relaciones con la familia real Saudí y sus propios parientes, Osama fue expulsado del país, retirándole la nacionalidad y el pasaporte. Se refugió en Sudán y se estableció como empresario de la construcción, ganadero de cabras, criador de caballos, cultivador de girasoles y apicultor…, y socio de un laboratorio de productos químico-farmacéuticos, aunque siguió instruyendo en la yihad a un grupo numeroso de leales que habían luchado con él en Afganistán.

   Desde las montañas que tan bien conocía, creó una base de datos (Al Qaeda) con el registro de todos los yihadistas que lucharon con él contra los rusos y se alojaron en un hostal de su propiedad, en Peshawar, cuando tenían días de descanso.

   El odio contra los norteamericanos le llevó a crear una infraestructura de cedulas durmientes en varias ciudades de los Estados Unidos, para, posteriormente, ir atentando contra intereses norteamericanos, al tiempo que intensificaba el tráfico de heroína afgana en aquél país como base de financiación de su organización.

   Su intención era atentar, dentro de los Estados Unidos, contra los símbolos económicos, militares y de identidad más visibles del país: World Trade Center, Pentágono y Capitolio.

   La novela está basada, en parte, en hechos reales, tomados de informes oficiales y oficiosos aunque, fuese como fuese, la historia bien pudo haber sucedido así:

   





  



I

    

    

   20 de noviembre de 1998

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   10 de la mañana

    

   Los dos hombres se encontraban en el centro de la estancia, mirándose el uno al otro con cara de satisfacción, mientras repasaban el mobiliario, la decoración y los despachos que iban a ocupar casi de inmediato; tan pronto pasasen las fiestas de Navidad.

   El lujoso apartamento de Richard, en el 224 de la W 57th Street, a dos manzanas de la Quinta Avenida y cuatro de Central Park, en Manhattan, se había estado reformando para poder llevar a cabo la idea que hacía tiempo le había rondado por la cabeza desde que decidiese dejar la CIA: instalar el bufete de detectives privados que le había comentado a su amigo y ahora socio, Shimon Wheija, durante sus cortas vacaciones de septiembre en la cabaña de las Ouachita Mountain.

   Ahora, allí plantados los dos, sonrientes, veían con satisfacción la finalización de la reforma, a pesar de que los últimos tres meses habían sido especialmente duros para el ex agente israelí, pues a pesar de las amistades e influencias que ambos poseían en la CIA y el FBI, Shimon tuvo que pasar por todos los trámites oficiales de Inmigración para conseguir su permiso de residencia en los Estados Unidos.

   Con el Departamento de Justicia, Randall, el antiguo jefe de Richard Thompson, pudo echarles una mano y los funcionarios no fueron tan duros a la hora de concederle la licencia de detective privado, aunque, eso sí, no se le concedió el permiso de armas, y esto, en su momento, puso frenético al israelí.

   —No entiendo por qué se me ha de impedir que lleve armas hasta que consiga la ciudadanía norteamericana, y sin embargo me conceden la licencia de detective. ¿Creen que voy a andar disparando a la gente como si fuese un psicópata? ¿Cómo esperan que me pueda defender si alguien me agrede durante alguna investigación? —le había comentado Shimon a su amigo, al encontrarse con aquél impedimento.

   —No te pongas nervioso, Shimon. Vamos a trabajar juntos, ¿no? Además, tú sabes defenderte bien sin armas. ¿Por qué te preocupas? ¿Sabes qué podíamos hacer? Marcharnos a pescar estos días de Navidad a la cabaña. Hasta primeros de año, Manhattan se queda vacío y nadie nos va a encargar ningún caso

   —Por mí, de acuerdo. Pero hay que recorrer casi cuatro estados para llegar a ella, y eso supone, al menos, dos días —la sola idea de realizar más de seiscientos kilómetros conduciendo, al israelí no le hacía ninguna gracia.

   —No te preocupes. No iremos conduciendo.

   —Entonces, cómo iremos, listillo. ¿Volando? —respondió irónico, sin llegar a comprender qué otro medio de transporte podía emplear, si no existía vía férrea que llevase a las Ouachita.

   —¡Sí, volando! —contestó Richard, parodiando a su compañero. Pero tranquilo que todo lo tengo planeado. Luego, cambiando el tono, le dijo a Shimon: Tengo un buen amigo en el aeropuerto de La Guardia que posee una pequeña avioneta y la emplea como aerotaxi y para realizar fotografías aéreas. Ahora no creo que tenga mucho trabajo y podríamos invitarle a pescar con nosotros. Él pone la avioneta y nosotros el resto, ¿te parece? Así, esta noche podríamos estar en la cabaña de las Ouachita.

   —Eso está mejor —respondió, dando un suspiro de alivio.

   —Pues prepara lo que tengas que llevarte mientras yo hago lo propio, y... ¡vámonos! Hay que encontrar al tipo de la avioneta —dijo Richard, encaminándose hacia su habitación para empezar a sacar ropa de su armario.

   Al cabo de unos minutos convergieron de nuevo con dos sacos de viaje en el vestíbulo del apartamento; ropa de abrigo, impermeables, cañas de pescar, vadeadores, botas con suela de fieltro y unos sombreros plagados de moscas artificiales constituían su complemento para el viaje. 

   Luego bajaron hasta el garaje del edificio, cargaron el equipo en un Ford Scorpio propiedad de Richard y salieron a la calle 57 para incorporarse al denso tráfico de vehículos que a aquella hora circulaban por allí, levantando surtidores de agua sucia de los charcos de la calzada, mientras en algunos lugares de las aceras se acumulaban montones de una nieve sucia y apelmazada.

   Veinte minutos después, mientras Richard exponía a Shimon su plan de pesca para los próximos días, al entrar en la recta que llevaba al aeropuerto, medio oculto por los macizos de arbustos que había junto a la cuneta y cubiertos por la nieve, el israelí pudo percibir un bulto oscuro que se le antojó el cuerpo tumbado de una persona.

   —¡Para, Richard! Aquello parece un hombre tendido junto al arcén —su mirada al seto había sido instintiva, sin premeditación; su grito también.

   Richard aproximó el Ford al lugar en que, tapado parcialmente por el follaje, aparecían las piernas de un hombre enfundadas en unos pantalones oscuros, y detuvo el coche. Shimon se apresuró a bajar, acercándose al cuerpo inerte. Como le ocurriese cuando ordenó a su compañero detener el coche, también, instintivamente, sacó un pañuelo de su bolsillo y se inclinó sobre el caído con la intención de examinarlo pero evitando dejar ninguna huella. La profesionalidad adquirida durante los años que dirigió una de las secciones del Mossad, había dejado en él un hábito indeleble. Sin lugar a duda, se trataba de un hombre joven, vestido con un traje sastre sobre el que llevaba un abrigo beige. Shimon, con el dorso de sus dedos índice y corazón envueltos en el pañuelo, pulsó la carótida. No había circulación sanguínea y, además, el cuerpo estaba frío, con el rigor mortis atenazándole.  

   —Está muerto. Si no me engaño, debe hacer unas cuatro horas que está aquí.

   —Lo que nos faltaba —respondió Richard con cara de pocos amigos, llevándose las manos a la cabeza. ¡Adiós las vacaciones y la pesca! ¿Por qué has tenido que verlo? También podías haber visto a una tía buena. Hubiese sido más reconfortante. Pero, no. Casualmente, tú tenías que ver a un tío muerto en la cuneta. Ahora tendremos que avisar a la policía y perder horas declarando no sé qué en la comisaría del distrito —dijo Richard, enfurecido por lo inoportuno de la situación.

   —Lo siento. Ha sido por instinto. Tal vez hubiese podido estar vivo y necesitar ayuda.

   —Tal vez, pero no ha sido así. ¿Y sabes qué?

   —¡Qué! —respondió Shimon empezando a enojarse.

   —¡Pues que la hemos jodido!

   —Tampoco es para ponerse así. ¿No queríamos un caso? Pues ya lo tenemos.

   —No seas inocente. Aquí, en Estados Unidos, los casos de homicidio como éste, son asunto de la policía. ¿No has visto el estado de contorsión que presenta el cuerpo? Mira esa pierna quebrada. Puede que lo hayan arrojado desde un automóvil en marcha. Y cuando lo han hecho, éste individuo ya estaba muerto.

   Richard había realizado un análisis de la situación del cuerpo de forma mecánica, sin darse cuenta de que también lo hacía simplemente por costumbre.

   —Ya nos ha salido Sherlock Holmes. ¿Y no lo han podido atropellar y después darse a la fuga?

   —No lo creo, Watson. Pero vamos a examinar el cadáver —respondió Richard parafraseando al israelí, mientras se aproximaba al muerto. Mira. La pierna rota presenta fracturas en la tibia y en el fémur. El hueso ha rasgado la tela del pantalón. Sin embargo no presenta manchas de sangre.

   —Está bien. Puede que tengas razón y yo esté perdiendo facultades. Siendo así, quiere decir, si no me equivoco, que las fracturas se las ha producido después de muerto. Probablemente al ser arrojado del coche.

   —¿Y eso lo has deducido tú solo? —respondió Richard, enojado, porque su plan de vacaciones se iba al traste.

   Pues claro que sí, que lo han arrojado de un automóvil en marcha después de muerto. Mira los pantalones. La nieve que hay en ellos, lo mismo que la del abrigo, no se ha depositado mansamente, sino por haberse restregado sobre ella. ¿Ves ese rastro? Allí lo debieron arrojar y rodó hasta aquí.

   —¡Valeee! ¡Que tienes razón! He de reconocerlo. ¿Qué sugieres que hagamos?

   —Vamos a averiguar quién es. Mira a ver si lleva documentación o algo que le pueda identificar.

   Shimon ladeó un tanto aquél cuerpo para poder hurgar en los bolsillos de la chaqueta, el pantalón y el abrigo, sacando las pertenencias del muerto y entregándoselas a Richard. En total: una billetera conteniendo doscientos dólares y un carné de conducir a nombre de Frank McCarthy. Las llaves de un automóvil, una carterita de fósforos con la publicidad de un conocido club nocturno y varios boletos de apuestas de las carreras del día anterior.

   Una vez examinado todo aquello, Richard le indicó a su compañero que tomase nota del nombre y dirección que aparecía en el carné de conducir, mientras él se guardaba las llaves, la carterita de fósforos y los boletos de apuestas. Después le devolvió la billetera a Shimon para que la dejase en el mismo bolsillo que la había encontrado. Concluida la operación, subieron al coche y se dirigieron al aeropuerto, para dar aviso a la policía y luego regresar junto al cuerpo.

   —¿Qué sugieres que hagamos?

   —Eso ya me lo has preguntado antes, pero de momento no lo sé. Aunque, por precaución, he cogido esas cosas. Nunca se sabe qué puede pasar —respondió Richard, mientras guardaba aquellos objetos y el papel con las señas entre otros documentos que llevaba en la guantera del coche.

   Cuando llegaron al aeropuerto, dejaron el automóvil en el aparcamiento y penetraron en el recinto de facturación de equipajes, dirigiéndose a uno de los agentes de la policía metropolitana que realizaba su rutinaria ronda por las instalaciones para ponerle en antecedentes sobre el cuerpo tendido en la cuneta de la carretera. El agente, un hombre fornido de unos cuarenta y cinco años, llamó por radioteléfono a la comisaría del distrito, y a los pocos minutos regresó junto a Richard y Shimon.

   —Dentro de unos momentos llegarán los compañeros de homicidios. ¡Ah! El teniente Coleman me ha dicho que les retenga a ustedes hasta que él llegue. Quiere tomarles declaración.

   —Esperaremos a que venga. Aunque me gustaría encontrar en el aeropuerto a un amigo al que habíamos venido a buscar —dijo Richard, sin darle mayor importancia a la respuesta del agente. Encontraba natural que alguno de homicidios quisiera tomar declaración a las personas que habían encontrado el cuerpo del finado.

   —Pues tendrá que ser después de que llegue el teniente —respondió con gesto adusto y autoritario el policía uniformado.

   —¿No puede quedarse mi compañero con usted, hasta que llegue su teniente, en tanto voy a buscar a mi amigo? —insistió Richard bastante molesto.

   —Si intentan marcharse tendré que esposarles a los dos. Mis órdenes son ésas y voy a cumplirlas —respondió áspero el de la metropolitana.

   —¿No te había dicho yo que tendríamos complicaciones?

   Shimon, cada vez más perplejo por el comportamiento del policía, le dijo, intentando que perdiese la desconfianza:

   —Escuche, agente. Mi compañero ha sido encargado de la CIA en Oriente Medio hasta hace unos meses, y yo lo he sido del Mossad israelí, y no hemos pensado en marcharnos.

   —¡Claro! ¡Y mi padre ha sido arzobispo católico!

   —¡Eso sí que es un gran problema! —contestó sarcástico Shimon, empezando también a perder la paciencia.

   El guardia, al oír la respuesta del israelí, con la cara congestionada por la ira, dio un paso atrás, mientras con un movimiento rápido empuñaba su arma y apuntaba a los dos hombres con ella. Luego, con tono imperativo, ordenó:

   —¡Al suelo! ¡Boca abajo! ¡Se van los dos a arrepentir! ¡Ya verán! Y sacando unas esposas de su cinturón, las colocó en una muñeca de uno de los brazos de los dos hombres tendidos en el suelo. ¡Ahora, siéntense en el suelo con la espalda contra la pared!

   Una vez obedecida la orden, Shimon y Richard se miraron, y antes de que el norteamericano pudiese articular palabra, el israelí le dijo:

   —¡Ya lo sé! ¡Problemas! ¡No hace falta que me lo repitas! ¡Estoy furioso! Que me pase esto a mí, después de quince años de servicio en el contraespionaje de mi país, es inconcebible. ¿Qué clase de policía es esta?

   Richard, con el rostro congestionado por la rabia, hacía esfuerzos por no contestar al agente de policía y empeorar más las cosas. Quince minutos más tarde, un grupo de cinco policías uniformados, a cuyo frente marchaba otro policía de paisano, vestido con traje y sombrero de color marrón oscuro y una estrafalaria corbata ancha, se acercó a ellos.

   —¿Son éstos los hombres que han descubierto el cadáver? —preguntó el hombre del sombrero al policía del aeropuerto. ¿Qué ha pasado para que los tenga esposados?

   —Eso es lo que han dicho, teniente, pero también han podido ser ellos los que hayan matado a ese hombre.

   —Todo es posible —dijo el teniente, mientras se apartaba un poco del grupo con el agente del aeropuerto y escuchaba sus manifestaciones, que iban acompañadas de grandes gestos realizados con las manos. Y unos instantes después, volviéndose de nuevo hacia el grupo, dijo a dos de sus hombres:

   —Subidlos al coche y que nos lleven al lugar donde se encuentra el cadáver para inspeccionarlo. Luego llamaremos al forense.  

   El aspecto que ofrecían los dos detenidos, con su indumentaria de pesca y sus sombreros armados con infinidad de moscas secas y cucharillas giratorias de todos los colores, era jocoso dentro del dramatismo que le imprimían las esposas que les unían por las muñecas. Muchos curiosos se acercaron con una sonrisa pintada en su rostro, que desapareció como por ensalmo al ver el gesto hosco que presentaban los dos ex agentes secretos.

    

    

   20 de noviembre de 1998

   Nueva york (EE.UU.)

   Comisaría de Harlem  

   4.10 de la tarde

    

   Media hora más tarde, precedidos por el teniente, Richard y Simón entraban en la comisaría de Harlem, junto a un guardia que los custodiaba.

   —¡Tony, dile al sargento Emerson que fiche a estos dos pájaros! ¡Después los pasas a la sala de interrogatorios! —dijo Coleman al agente de policía que le acompañaba. Yo voy a realizar mi informe.

   —Quiero realizar una llamada telefónica —exigió Richard al sargento Emerson, mientras éste le tomaba las huellas dactilares.

   —¿Quieres llamar a tu abogado? Pues tendrás que esperar a que terminemos de cumplimentar tu ficha, amigo —respondió el sargento, sin hacer el menor caso a la manifestación del detenido.

   —¡Esto es una arbitrariedad! ¡Un abuso de poder! ¡Un...!

   —¡Tú! ¡Te callas o te hacemos callar! —dijo el sargento, sin permitir que Shimon terminase de pronunciar reproche.

   —Por ahora, lo mejor es callar, Shimon. Después, cuando nos lo permitan, llamaremos a Randall, él nos sacará de aquí.

   —Eso espero —respondió Shimon, presa la cara por un rictus, mezcla de impotencia y desesperación, a la vez que con un gesto mecánico pasaba por su rostro la mano libre– ¡Hay! ¡Si él hubiese podido!

   —¿Nombre? —preguntó el sargento.

   —Richard Thompson.

   —¿Edad?

   —54 años

   —¿Domicilio?

   —224 de la calle 57 en Nueva York

   —¡Vaya! —exclamó el sargento. Y acto seguido, levantando la voz para dirigirse a los agentes de policía que había en ése momento con algunos detenidos, esperando su turno para poderlos fichar, dijo:

   —¡Chicos! ¡Nos ha entrado una pareja de niños pijos!

   —¡Cuando me soltéis, te daré tu merecido por estúpido! —dijo Shimon a Emerson en tono quedo.

   —¿Y cuándo crees tú que va a ser eso, imbécil? —contestó el sargento fuera de sí, amparado por la seguridad que le daba estar en el interior de la comisaría, mientras el agente que les custodiaba sonreía divertido.

   —Antes de lo que tú te imaginas —contestó Richard, irritado.

   —¡Dime, fantasma! ¿Profesión?

   —Detective privado. Ex-agente de la CIA. ¿Sabes lo que eso significa, gilipollas? —contestó Richard, con la intención de crispar más al agente de policía.

   El sargento Emerson, colérico, levantó la cabeza, miró a los ojos a Richard y, por un momento, la mirada que le dirigió éste, hizo que se le helase la sangre en las venas. La forma de mirarle el detenido y el tono en que le habló, le hizo pensar que podían haber metido la pata hasta el corvejón.

   Dejó la ficha sin terminar de rellenar, abandonó el mostrador y se marchó a hablar con Coleman. Dos minutos más tarde, regresaban ambos al mostrador de recepción de detenidos de la comisaría.

   —¿Puedes probar lo que le has dicho a Emerson? —preguntó el teniente, algo alarmado por las consecuencias que aquello pudiese tener.

   —¡Claro que puedo! Solamente tenéis que llamar a éste número de teléfono y preguntar por Jeffrey Randall; él os dará razón de nosotros.

   —Voy a comprobarlo.

   Cinco minutos más tarde, regresaba Coleman con un gesto de preocupación en el rostro, y, dirigiéndose a Richard, le dijo con cara de pocos amigos:

   —Efectivamente. El teléfono que me ha dado corresponde a Langley. El tal Randall ha dicho que dentro de una hora estará aquí, en comisaría, para constatar la identidad de ambos. Al parecer, son ustedes quienes dicen ser. Pero usted ya no pertenece a la Casa, y aunque continuase siendo de la CIA, ni tiene ni tendría autoridad ni jurisdicción sobre nosotros.

   El teniente, durante la conversación mantenida con Randall, había vuelto a recuperar su aplomo, dándose cuenta de que los detenidos, en su nueva situación, habían perdido totalmente las prerrogativas que anteriormente hubiesen disfrutado, por lo que siguió diciéndole al ex-agente de la CIA:

   Ahora es usted un simple detective privado, y como me toque un poco más las pelotas le haré saber quién soy yo. Puedo hacer que le retiren la licencia.

   En cuanto a su compañero: Es un extranjero con permiso de residencia al que puedo joder en cualquier momento. Lo entienden, ¿verdad? Además, todavía no tengo muy claro que no fuesen ustedes quienes se cargasen a aquel tipo de la carretera y luego quisieran desviar nuestras sospechas denunciando haber encontrado el cadáver en la cuneta.

   Les voy a tener vigilados a los dos las veinticuatro horas del día y les prohíbo que salgan del estado sin mi autorización, a menos que quieran tener a la policía del país detrás de ustedes con una orden de caza y captura.

   Richard se encogió de hombros; una vez terminó Coleman su perorata y mientras tendía al policía su muñeca, que todavía estaba unida a la de Shimon por las esposas, para que las liberase, le preguntó:

   —¿Dónde podemos tomar un café mientras esperamos a nuestro amigo?

   —Al otro lado del pasillo hay una máquina —contestó Coleman, en tanto que, de mala gana, abría los grilletes que sujetaban las muñecas de los detenidos.

   La llegada de Randall, hizo que los dos detenidos lanzasen un suspiro de alivio. Después de que el agente de la CIA confirmara al teniente la identidad de los dos hombres que habían estado detenidos, los tres salieron de la comisaría para dirigirse a la calle 57 en el automóvil de éste último.

   Durante el trayecto, los detectives explicaron a Randall toda la experiencia sufrida, y éste les brindó el apoyo necesario en el desempeño de su nuevo trabajo, antes de despedirse de ellos.

    

    

   20 de noviembre de 1998 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   7 de la tarde

    

   —Después de haberse dado una ducha rápida y cambiar su atuendo de pescador por una ropa deportiva —dijo Richard—: ahora sí que se acabaron las posibilidades de pasar unas cortas vacaciones pescando. Todo, gracias al mentecato de Coleman.

   —No es eso solo, sino que a mí me lo ha puesto bastante difícil —respondió el israelí.

   —¿Te has vuelto timorato ahora?

   —No me jodas tú también, ¿quieres?

   —No te lo tomes así, chico. No debes preocuparte mucho por lo que dijese ése imbécil. Si pretendiese hacer algo contra ti, siempre habrá una serie de personas con mucho peso específico que nos ayudarán.

   —Si estuviese en Israel no me preocuparía, pero estamos en los Estados Unidos, y aquí las cosas pueden ser diferentes para mí. Carezco de la inmunidad que tenía antes. Sin embargo, no creas que me quita el sueño, simplemente pretendo no tener problemas. Si no podemos ir a pescar, ¿qué te parece que hagamos?

   —Perdona, estaba distraído pensando en otras cosas. ¿Me decías?

   —No tiene importancia. Sólo te decía que no me preocupa lo que dijese el teniente Coleman. ¿Qué has pensado que hagamos ahora?

   —De momento, ir a por mi coche al aeropuerto. Después, dar un vistazo más por los alrededores donde encontramos el cadáver de aquél tipo. Y esta misma noche, hacer una visita al club nocturno que aparece en la carterita de fósforos. Me suena el nombre del muerto, y me da en la nariz que se trata de alguien importante —contestó Richard, de pie junto a su amigo, con los brazos medio cruzados sobre el pecho, mientras mantenía el dedo índice de su mano derecha sobre los labios en actitud pensativa.

   —Yo pensaba lo mismo. No nos podemos quedar aquí con los brazos cruzados, esperando que al imbécil de Coleman se le ocurra venir y nos acuse otra vez de asesinato.

   —Podemos intentar localizar su domicilio a través del directorio de teléfonos.

   —¿No sería mejor llamar otra vez a Randall? Con toda seguridad, él dispondrá de más medios de información que nosotros, ¿no crees?  

   —Estás en lo cierto, Shimon. Pero no quiero molestarle más de lo preciso. Además, éste es un caso en el que la CIA no tiene jurisdicción. Ya lo sabes.

   —¡Está bien! ¡Pues, a trabajar!

   —Primero voy a bajar al Prime Burger para comprar unas hamburguesas y unos perritos.

   Quince minutos más tarde, los dos hombres se encontraban dando buena cuenta de las grasientas viandas repletas de chorreante mostaza y unas patatas fritas, que Richard había subido del restaurante junto a un par de cervezas para regarlas.

   El Prime Burger, era, posiblemente, el bar restaurante que hacía las mejores hamburguesas de Manhattan, y en un ambiente de película de los años 40.

   Shimon, con los dedos pringados de mostaza Heinz y salsa Lea&Perrins, atacaba al perrito caliente cuando sonó el timbre de la puerta del apartamento.

   —¡Coleman! ¡Seguro! —farfulló con la boca llena mientras mencionaba el maldito nombre.

   —¡Yo abriré! —dijo Richard, mientras se encaminaba hacia la puerta, limpiándose los dedos con una servilleta de papel.

   Cuando la abrió, recostado contra el marco de la misma, apareció el teniente Coleman con su sombrero marrón en la mano, y detrás de él, un guardia uniformado. Antes de que el teniente tuviese oportunidad de articular palabra, Richard se volvió hacia su compañero, que terminaba de masticar el bocado de perrito que se había llevado a la boca instantes antes, y guiñándole un ojo, le dijo:

   —¡Pleno!

   —¿Eso va por mí? —preguntó el teniente, mientras arqueaba las cejas sorprendido y movía el sombrero como si se abanicase con sus alas.

   —¡Efectivamente! Mi compañero ha acertado que era usted el que había llamado.

   —¿Es acaso adivino? —preguntó de nuevo ingenuamente.

   —Bueno..., con éstos judíos nunca se sabe. Igual es que lo huele, ¿no le parece?

   El teniente enarcó las cejas, dándose cuenta de que lo estaban ridiculizando sin que pudiese hacer nada por evitarlo, y luego se sonrojó por la sonrisa que, además, había aparecido en la cara de su agente; entonces, cambiando el gesto, dijo:

   —¡Tienen que acompañarme los dos!

   —¿Adónde, si puede saberse?

   —Al lugar donde encontraron el cadáver. Hay unas huellas, que he de comprobar si son de ustedes.

   —Probablemente. Si no, ¿cómo hubiésemos sabido que aquél hombre estaba muerto?

   —Está bien. Pero acompáñenme. No dejan ustedes de ser sospechosos de asesinato y quiero tenerlos lo más cerca posible de mí.

   —¡Mira qué bien! —respondió Shimon, con una sonrisa sarcástica en la boca, al dirigirse a su compañero.  De paso, que nos acerque al aeropuerto a recoger tu coche y así nos ahorramos el importe del taxi.

   —¡Muy gracioso! —respondió el teniente con gesto hosco. ¡Venga, dense prisa! ¡No quiero que se vaya la luz antes de que lleguemos!

   El teniente detuvo su automóvil con cierta brusquedad junto al arcén, abrió la puerta y bajó del mismo, iniciando el camino hacia un lugar determinado donde el seto aparecía maltrecho y con algunas ramas rotas, y, al instante, se volvió hacia sus seguidores, diciéndoles:

   —Pisen por donde yo voy. No quiero que me borren ninguna huella ni destruyan ninguna pista.

   —Pero si esto está lleno de pisadas de sus hombres y de los del forense. ¿Cómo va a averiguar cuáles son las nuestras? —contestó Shimon.

   —Usted cállese y ponga su zapato sobre estas pisadas, y usted —dijo refiriéndose a Richard—, póngalas sobre aquellas otras. Luego, volviéndose hacia el agente que les acompañaba, le ordenó: Tony, comprueba que las huellas corresponden a las de los zapatos de estos dos personajes. Haz que pisen sobre otras huellas a ver si coinciden con alguna de las que hay por aquí.

   El agente se encogió de hombros, mientras acataba la orden, y se inclinó para comprobar lo que su superior le había ordenado, luego dijo: jefe, es muy difícil saber si estas huellas son de ellos; sus zapatos pueden encajar en cualquiera de las huellas que hay sobre la nieve, y seguramente no son los mismos que llevaban cuando descubrieron el cadáver.  Creo que esto no nos lleva a ningún sitio.

   —¡Tú calla y haz lo que te digo!

   —Bueno... Usted sabrá lo que hace.

   —¿Ya se ha convencido el teniente? —preguntó Shimon. Y ahora, quiere hacer el favor de llevarnos al aeropuerto a recoger el coche de mi compañero. Aquí no encontrará usted nada que nos incrimine ni nos relacione con el asesinato, excepto el hecho fortuito de haber encontrado el cadáver.

   —¡Vamos! ¡Les llevaré! Pero quiero que sepan que les seguiré teniendo vigilados. Sigo creyendo que ustedes tienen algo que ver con éste asunto. Y como esté en lo cierto... ¡nadie!.., ¡me escuchan!.., nadie de la CIA, ni del FBI, ni de ningún organismo oficial les sacará de la cárcel. ¡Se lo prometo!               

   Ya en el aeropuerto, Richard y Shimon marcharon a recoger el automóvil del primero, mientras Coleman y su agente emprendían el regreso hacia Nueva York. Una vez dentro del automóvil, Richard sacó de la guantera la carterita de fósforos y el boleto de apuestas, guardándoselo en el bolsillo, después de comprobar de nuevo el nombre del club nocturno.

   —¿Adónde vamos ahora?

   —Al Club Arabesco. A ver si nos dicen algo de Frank McCarthy.

   Después de unos cuantos kilómetros desandando el camino emprendido en el coche de Coleman, cruzar el puente sobre la Isla Roosevelt y tomar la Avenida del East End, siguieron por la Avenida Franklin Delano Roosevelt hasta la 116 Este, donde torcieron a la izquierda, siguiendo la calle hasta la confluencia con St. Nicholas, y una vez allí, seguir por la 125 Oeste hasta la confluencia con la Av. Broadway. En aquél punto, Richard detuvo el coche junto a la acera.

   —¡Ahí es! —dijo Richard, señalando un local con llamativos tubos de neón iluminando su nombre, al otro lado de la calle.

   —¿Tú no crees que vamos muy pintorescos para entrar en un lugar como ese?

   —¿Tiene algo de malo ir con ropa deportiva a un club nocturno?

   —¡Pues vamos!

   Al penetrar en el establecimiento, tuvieron que hacer un pequeño guiño con los ojos para que se acostumbrasen a la penumbra rojiza que mal iluminaba el ambiente, dirigiéndose inmediatamente a la barra del bar con la intención de preguntar a algún camarero, mientras el vocalista de una orquesta, imitando a La Voz, entonaba Night and Day. Luego, sentándose en un taburete junto a la barra, Shimon continuó inspeccionando el local con una inquisitoria mirada, que a aquella hora temprana de la noche, estaba prácticamente vacío de clientes.

   —¿Qué quieres tomar? —preguntó Richard a Shimon.

   —¡Una cerveza! ¡Oye, no está mal esto! —dijo Shimon, mientras seguía observando la sala y la gente que en ella había.  

   —¡Camarero! ¡Una cerveza y un güisqui, por favor!

   El camarero dejó sobre el mostrador dos vasos vacíos delante de cada uno de los recién llegados. Después, la cerveza que había pedido Shimon. Y cuando se disponía a escanciar el licor en el vaso de Richard, éste le dijo:

   —¡Ah! ¡Una pregunta! ¿Sabe si ha venido hoy por aquí Frank McCarthy?

   —¿Se refiere a Frankie? ¡No, no le he visto!

   —¿Sabe dónde lo podría encontrar?

   —¿Para qué le busca?

   —Esto... Le debo un dinero y quisiera pagárselo.

   —¿A Frankie? ¿Le debe un dinero a Frankie? ¡Vamos, anda! —respondió desconfiado el camarero. Si quiere, me lo deja a mí y se lo entregaré cuando le vea.

   —Eso lo he de hacer yo personalmente.

   —Pues siendo las horas que son ya, si no ha venido, no creo que lo haga hoy. Vuelvan otro día a ver si tienen más suerte.

   —¡Volveremos! ¡No le quepa duda! —contestó Shimon, mientras se levantaba del taburete, a la vez que seguía interesado por lo que ocurría en el escenario.

   —¡Oigan! ¡Las bebidas!

   Tómeselas usted y que le aprovechen —dijo Richard, depositando dos billetes de diez dólares sobre el mostrador.

   —Ya sabía yo, que aquí no conseguiríamos ninguna información —dijo Shimon. Lo mejor es averiguar su domicilio y hacer una visita a su familia.

   —Eso ya tendrá que ser mañana. En cuanto al club, no es lo que parece. Aquí se dan cita los mayores hampones de la ciudad. Algunos de ellos muy peligrosos.

   —No será para tanto.

   —El local es de un mafioso llamado Francesco D’annunzio, al que el FBI y la DEA no le ha podido probar nada hasta el momento. Domina toda la heroína que entra en la ciudad, las apuestas y a muchas prostitutas, y es el amo prácticamente del barrio Pequeña Italia. Tiene bajo su protección a cientos de aterrorizados comerciantes de los barrios del Bronx, Harlem, Brooklyn y Queens, a cambio de unos tributos, y mantiene a raya a los jefecillos de las bandas de negros de Harlem.

   —Una prenda del estilo de Al Capone o Lucciano, ¿no?

   —Poco más o menos. Un pequeño Capone de los tiempos modernos al que nadie denuncia. Lo que me extraña, es que Frank McCarthy frecuentase el local.

    

    

   21 de noviembre de 1998  

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija

   10.05 de la mañana

    

   El timbre de la puerta sonó un par de veces. Shimon alzó la vista del directorio telefónico y se levantó de la silla de su despacho para encaminarse a la puerta y abrirla, mientras se abotonaba dos de los tres botones de su americana. Cuando lo hizo, en el hueco apareció una mujer joven, de unos treinta y pocos años, atractiva y bien vestida, aunque su cara reflejaba un cierto sufrimiento.

   —¿Thompson y Wheija? —preguntó la mujer, un tanto insegura.

   —Sí, aquí es. Yo soy Shimon Wheija. Mi compañero, Richard Thompson es el que está en aquél despacho en mangas de camisa. ¿Quiere pasar? ¿Cuál es el motivo de su visita?

   —Soy Doroty McCarthy. La hermana de Frank McCarthy —la mujer no pudo contener un ahogado sollozo—, el hombre que ayer encontraron ustedes muerto junto a la cuneta, en la carretera del aeropuerto de La Guardia.

   Shimon enarcó las cejas, sorprendido por lo inesperado de la visita de la mujer, y mientras la acompañaba a su despacho, alzando un poco la voz, dijo: 

   —Richard. ¿Puedes venir un momento? Tenemos visita.

   Siéntese por favor —dijo Shimon a la mujer, mientras le acercaba un sillón, en el momento que Thompson aparecía por la puerta.  

   —¿Qué ocurre? —preguntó Richard, tan sorprendido como Shimon por la presencia de la mujer.

   —Sorpresa —respondió Shimon a su compañero—. Y dirigiéndose a la mujer, le dijo: como habrá visto, nos tiene intrigados su presencia aquí. ¿Quién le ha dado nuestra dirección y cómo sabe usted que nosotros encontramos ayer el cadáver de su hermano?

   —Comprendo que estén sorprendidos e intrigados —la mujer, mientras hablaba, se mantenía sentada con cierta rigidez, casi en el borde del sillón que le había proporcionado Shimon, y de vez en cuando, se retorcía las manos, presa de una cierta agitación que a todas luces intentaba dominar.  

   Anoche me llamaron a casa desde la comisaría de Harlem. Un tal teniente Coleman me indicó que habían descubierto el cuerpo de mi hermano, pero me dijo que la policía ya estaba sobre la pista de los asesinos y los tenía vigilados.

   —¿Eso le dijo? —preguntó Richard, indignado.

   —¿Y cómo ha llegado usted hasta nosotros? —preguntó Shimon, a su vez.

   —Ahora les explico. Después de que me llamasen, fui a comisaría. Cuando el teniente Coleman me dio la noticia en su despacho, rompí a llorar, presa de un ataque de nervios, y una agente vino con un vaso de agua e intentó reconfortarme. Luego, cuando conseguí serenarme, el teniente ordenó a la agente que me trajo el agua, que me acompañase a la Morgue para hacer un reconocimiento del cadáver, y durante el trayecto de vuelta a comisaría, al ver mi estado de ansiedad, me explicó lo sucedido y quienes eran ustedes, así que, decidí venir a verles y aquí estoy. Necesito que me ayuden. Quisiera que ustedes descubriesen quién asesinó a Frankie. Vamos, ¿si es que disponen de tiempo para llevar este caso?

   Shimon se sentó en el sillón, detrás de su mesa de despacho, arrellanándose en él, mientras Richard se sentaba sobre una esquina de la mesa, manteniendo los brazos cruzados sobre el pecho. Disponiéndose ambos a escuchar con la máxima atención lo que la mujer tuviese que decirles.  

   —Después de lo que le contó Coleman, ¿no tiene usted desconfianza hacia nosotros? —preguntó Shimon.

   —En un principio, posiblemente pensase que eran ustedes sus asesinos, tal y como me lo contó el teniente. Pero cuando la agente me explicó la situación y quienes eran ustedes de verdad, la incertidumbre desapareció aunque me quedase un atisbo de recelo. Y, ahora, al verles y hablar personalmente, ya no me cabe ninguna duda al respecto. No creo que ustedes lo hiciesen.

   Los dos hombres intercambiaron una mirada de entendimiento, y después, volviéndose hacia la joven, Richard le dijo:

   —Los asuntos que nos ocupan ahora, pueden esperar. Nosotros también estamos interesados en descubrir quién lo hizo. Pues gracias a Coleman, nuestro nombre también está en juego. Pero, debe entender, que vamos a necesitar toda la información que usted nos pueda dar sobre su hermano y las actividades que tenía, además de amistades, relaciones, gustos, manías, vicios y todo aquello que nos pueda concernir en el esclarecimiento de este caso.

   —Lo que le ha pasado a Frankie, hace tiempo que lo esperaba, o por lo menos pensaba que le podía ocurrir.

   —¿A qué se refiere? —preguntó Shimon intrigado, mientras volvía a cruzar otra mirada con Richard.

   —Lo mejor será que empiece por el principio, ¿no les parece? —dijo Doroty, un poco más relajada.

   —¡Sí! ¡Será lo mejor!

   La joven buscó una postura más cómoda en el sillón y comenzó a decir: Pertenezco a una de las más rancias familias de Richmond, en Staten Island. Mi padre heredó del suyo una pequeña fortuna y una empresa dedicada a la fabricación de productos químicos para la agricultura. Fertilizantes y esas cosas…, ya saben... Y llegó a conseguir crear una gran empresa con sucursales en todo el país. Tenía proyectos para Frankie desde antes de que fuese a la universidad, pero a él, solamente le interesaban los coches y las diversiones. Las broncas y enfrentamientos con mi padre cada vez eran mayores. Mi padre, tal vez fuese un poco estricto con Frankie al desheredarlo, sin embargo, no por ello se corrigió y siguió dándose a la vida cómoda y a la juerga; y después de morir mi padre, recurría a mí para que le sacase de sus apuros económicos, que cada vez eran de mayor cuantía, hasta que, un día, me dijo que ya no volvería a pedirme dinero nunca más. No me dio ninguna explicación más.

   Aquella seguridad que demostró en aquél momento, se fue acrecentando día a día. Él, que siempre había usado ropa deportiva comprada en tiendas pret a porter, cambió radicalmente en la forma de vestir, utilizando trajes caros, hechos a medida por afamados sastres de la ciudad. Utilizaba coches de importación europeos y continuamente iba por los clubes nocturnos. Yo le pregunté alarmada, en qué tipo de negocios estaba metido para poder llevar ése tren de vida, respondiéndome que ya no le hacía ninguna falta el dinero de la herencia. Tenía sus propios recursos y no debía preocuparme por él.

   Un día, encontré en el baño una pequeña libreta que seguramente había dejado olvidada. Además de una serie de boletos de apuestas de carreras de caballos que había entre las páginas, la libreta contenía nombres y direcciones de gentes que yo no conocía, alguno de ellos me pareció árabe, pero otros muchos eran norteamericanos. Tenía, además, varios nombres que imagino debían ser de barcos petroleros, como Petrol Sea, o algo así. Pero lo que más me extrañó, es que las cifras que aparecían junto a los nombres y fechas, eran pequeñas cantidades de mercancías que nada tenía que ver, a mi entender, con las cargas que se supone transportan esos barcos. Debajo de cada una de aquellas anota-ciones, aparecían otros nombres, fechas y ciudades, y unas cantidades que, de corresponder a dinero, suponían cifras verdaderamente altas. También había otros datos que parecían sólo números y coordenadas. Entonces dejé la libreta donde la había encontrado para que mi hermano no supiese que yo la había ojeado. De esto hace ya más de dos años, sin embargo, anteayer por la mañana, me mostró la libreta y me dijo con cara de preocupación, que si a él le pasaba algo, llevase aquella libreta al FBI, y que procurase entregarla al responsable de la DEA, pero que llevase cuidado de que no cayese en otras manos, pues había muchos agentes corrompidos. Cogí la libreta con cierta aprensión, puedo asegurarlo, y la guardé en la caja fuerte que mi padre tenía oculta detrás de una librería.

   Shimon y Richard escuchaban la historia en silencio, intercambiando de vez en cuando algunas miradas entre ellos, y al llegar a éste último punto del relato, Richard preguntó a la mujer: 

   —¿Y no teme que nosotros también podamos estar comprados? Según lo que le ha contado a usted el teniente Coleman, nosotros podemos ser los asesinos de su hermano, ¿no es así?

   —¡Efectivamente! Pero..., creo haber dicho también, que la explicación de la agente de policía, hizo que mi desconfianza hacia ustedes cambiase totalmente, y creo no equivocarme. De todos modos, en alguien he de confiar, ¿no les parece?

   —Así es, aunque pueda ser peligroso para usted hacerlo. Si trabajamos en el caso, la confianza debe ser mutua —dijo Richard.

   —¿Ha pensado usted lo que le puede costar tener a dos hombres trabajando en éste caso? —preguntó Shimon.

   —No deben preocuparse por el dinero. Aunque mi padre desheredó a Frankie, su herencia está sin tocar en el banco. Pensaba entregársela más tarde si observaba algún tipo de cambio en su forma de vida y sentaba la cabeza, y ya que no la ha podido emplear, al menos que sirva para descubrir a sus asesinos. ¿Cuándo piensan empezar?

   Los dos hombres intercambiaron otra mirada, y sin mediar más palabras entre ellos, Shimon dijo: 

   —Ahora mismo. Empezaremos por ver la libreta de la que nos ha hablado, su habitación, armario y el resto de las pertenencias que haya en su casa. También interesa que nos pueda dar una idea sobre su forma de vida. Posiblemente encontremos alguna pista para poder empezar a investigar. A partir de ahí, periódicamente le iremos informando de lo que hayamos averiguado. ¡Ah! Precisaremos una suma diaria para gastos de unos quinientos dólares. Después, cuando terminemos, le haremos una factura.

   —Me parece bien. Cuando quieran nos vamos, tengo mi coche aparcado ahí abajo.

   —Shimon, ve tú con ella y yo os seguiré tan pronto saque el coche del aparcamiento.

   —Dame un transmisor. ¿Coges tú el maletín? —dijo Shimon a su compañero.

   —Sí, yo lo cojo. Toma el transmisor y conéctalo en la banda de baja frecuencia, así podremos estar en contacto mientras estemos separados sin que al menos la policía pueda oírnos.

    

    

   21 de noviembre de 1998 

   Staten Island, Nueva York (EE.UU.)

   Mansión McCarthy

   12 del mediodía

    

   Los dos automóviles habían cruzado Manhattan y el puente que le unía con Staten Island sin ningún contratiempo. Tanto Shimon como Richard, desde sus respectivos automóviles, habían estado atentos a cualquier cosa anormal que hubiese podido suceder, comentando entre ellos las incidencias. Nadie les seguía por el momento. Al cabo de una media hora de trayecto, el automóvil Mercedes CLK 200 deportivo con cambio automático que conducía Doroty, se detuvo junto a la verja de una impresionante mansión, mezcla de estilo victoriano y moderno, con cuatro grandes columnas de mármol rosa que daban acceso al pórtico de entrada a la casa. La mujer abrió la guantera, extrajo un pequeño mando a distancia y lo pulsó. La doble puerta de la verja se abrió para dejar paso a los dos vehículos que rodaron por el camino de guijarros, bordeado de setos y cuidados macizos que conducía hasta una pequeña rotonda con una fuente en el centro, frente a la puerta de la casa.

   Shimon y Doroty no habían articulado palabra durante todo el trayecto, atento el primero a la forma de conducir de la mujer y a todo lo que sucedía a su alrededor, aunque de vez en cuando, a hurtadillas, observaba la elegante figura de la mujer al volante del automóvil y cualquiera de los gestos que hizo hasta que llegaron a la casa. Parecía mentira que una mujer pudiese conducir de aquella manera con su cuerpo embutido en una falda ajustada que le llegaba por debajo de las rodillas y con un palmo de tacón de aguja en los zapatos.

   —Cómo me recuerda a Janet —pensó el israelí. Aunque, claro está, ésta mujer es mucho más joven.

   Doroty no se tuvo que molestar en llamar ni abrir la puerta. Antes de que accediese a ella, acompañada por los dos hombres, un hombrecillo de color, desmedrado, había abierto la puerta de la casa.

   —La he oído llegar, señorita Doroty.

   —Gracias, Paúl. Acompaña a estos dos señores a la biblioteca. Luego, dijo, dirigiéndose a sus dos acompañantes: Yo bajaré enseguida

   Una vez cruzada la puerta, los dos hombres se quedaron quietos, observando el entorno, hasta que el hombrecillo cerró la puerta de entrada a la casa y les preguntó:

   —¿Quieren acompañarme? Y una vez en la biblioteca, dijo, antes de retirarse: Acomódense, señores. La señorita bajará en un instante.

   —¿Qué opinas? —preguntó Shimon a Richard, una vez se quedaron solos.

   De momento, nada. ¿Habéis hablado de algo durante el trayecto?

   —No ha despegado la boca, y yo bastante tenía con observar el retrovisor y nuestro entorno por si algo sucedía.

   —Has hecho bien. Tenemos un asunto entre manos que se me antoja peligroso. Creo que debe andar metida en él mucha gente de poco fiar.

   Momentos después, Doroty aparecía por la puerta, vistiendo ropa cómoda de andar por casa y llevando en la mano una pequeña agenda de color oscuro.

   —Ésta es la libreta de la que les he hablado —dijo la joven, mientras se la tendía a Richard, que era quien más cerca estaba de ella, quedándose después expectante hasta que el detective analizase su contenido.

   Richard, de forma rápida para evaluar la cantidad de información que contenía la agenda, pulsando los cantos de las hojas las hizo pasar rápidamente, pudiendo observar que todas ellas contenían, nombres, direcciones y cifras. Después fue ojeando más detenidamente algunas de las hojas, sin ningún orden, y al leer los datos que aparecían escritos en una de ellas, lanzó al aire un prolongado silbido.

   —¿Algo interesante? —preguntó Shimon.

   —¿Qué significan todas esas notas? —preguntó Doroty al mismo tiempo que el israelí.

   —Interesante para nosotros y peligroso para todos. Esto es una bomba con espoleta retardada, y los que mataron a Frankie deben estar buscándola —contestó Richard—. 

   Si no se han presentado todavía para hacer un registro en la casa, es para no levantar ninguna pista a la policía, pero lo harán a no tardar mucho. Posiblemente, unos días después de que se haya enterrado el cuerpo de su hermano —aseguró, dirigiéndose a la mujer, mientras la miraba directamente con gesto preocupado.

   —¿Y qué me sugiere que haga yo? —preguntó la mujer con signos evidentes de angustia en su rostro.

   —De momento, la libreta nos la quedamos nosotros, si no tiene inconveniente. Aquí hay muchos datos que debemos analizar y que posiblemente nos den muchas pistas sobre la vida y relaciones de su hermano. ¿Sabe si tenía otro apartamento en algún lugar de la ciudad?

   —Exactamente no lo sé, pero debía tenerlo, puesto que él no venía todos los días a casa a dormir. Lo hacía cuando le parecía o necesitaba cambiar de traje. Y si lo tenía, ignoro la dirección. Conmigo no hablaba nunca de su vida privada.

   —¿Podemos echar un vistazo a su dormitorio? —preguntó Shimon.

   —Por supuesto. Si vienen conmigo se lo mostraré.

   —Sube tú. Yo me quedaré aquí ojeando más anotaciones.

   El israelí salió de la biblioteca precedido por la muchacha, mientras en el rostro de ella, desde que escuchase las manifestaciones de Richard, había aparecido una sombra de temor y preocupación. Subieron la escalinata y en la segunda habitación que había en un pasillo que se abría a la derecha, la joven se detuvo.

   —Aquí es —dijo la joven, mientras abría la puerta.

   Una añeja pero bien cuidada cama de estilo victoriano apareció ante los ojos de Shimon. Como toda la casa, mantenía el estilo tradicional, usado una centuria atrás, mezclado sabiamente con la comodidad que habían traído los tiempos modernos. Shimon, con la experiencia que le habían dado los años de profesión, echó un rápido vistazo y se dirigió al armario, abriéndolo. Comprobó el contenido de los bolsillos de algunos trajes en los que no encontró nada. Olisqueó varias camisas. Descolgó una de la percha y la dejó sobre la cama. Abrió los cajones uno por uno observando su contenido cuidadosamente. Después entró en el cuarto de baño revisándolo en su totalidad. Incluso detrás del espejo y la rejilla del aire acondicionado. Cuando terminó su examen, cogió la camisa de la percha que había dejado sobre la cama y se encaminó hacia la biblioteca, seguido de Doroty, que no había articulado ni una palabra, pero que tampoco se le había pasado por alto ninguno de los movimientos del detective en su examen.

   —¿Has encontrado algo digno de interés en el dormitorio?

   —Sólo esta camisa.

   —¿Qué le pasa a la camisa?

   —Mantiene todavía el perfume de una mujer, y no creo que en este país, las chicas utilicen ésta clase de fragancia.

   —¿Qué quieres decir? ¿Qué podemos encontrar a esa mujer sólo por su perfume?

   —Tal vez. Es un perfume que solamente utilizan algunas mujeres árabes.

   —No me extraña.

   —Ahora el sorprendido soy yo. ¿Qué has averiguado?

   —En las pocas páginas que he podido ver, hay datos sobre un tal Jattar al Fihri y varias cifras que marean. Como comentó Doroty, hay datos sobre petroleros que han desembarcado heroína y cuyo origen puede que esté en los pantalanes de carga de Kuwait o de Qatar. Luego aparecen otros nombres de americanos, y más árabes, italianos también, policías con cargo, etcétera., etcétera., etcétera. Así que, no me extrañaría en absoluto que apareciese por ahí la mujer árabe de la que has hablado, ni que hubiese estado liada con Frankie.

   Doroty, que escuchaba las palabras que Richard dirigía a Shimon, se había cubierto el rostro con las manos, rompiendo en sollozos. No podía creer que su hermano hubiese caído tan bajo. Shimon se acercó a ella y la abrazó suavemente, intentando consolarla.


   —No se preocupe. Llevaremos ante los tribunales a quienes asesinaron a su hermano, no le quepa duda. O, por lo menos, lo intentaremos.

   —Sí. Pero nos vamos a encontrar con gente muy poderosa que intentará que no descubramos nada —respondió Richard, para decir a continuación: Shimon, creo conveniente que pases aquí la noche. Pudiera ser que alguien quisiera hacer una visita a la casa para apoderarse de la libreta.  

   —Yo también pienso lo mismo. Hemos de dar protección a Doroty —expuso Shimon, mientras cogía a Richard del brazo y marchaban los dos al otro extremo de la biblioteca, junto a la ventana flanqueada por gruesos cortinajes. ¿Puedo hacerte alguna observación personal?

   —Por supuesto —respondió Thompson, extrañado por el comportamiento de su compañero.

   —Esto me huele muy mal. Tengo el presentimiento que detrás de este asunto está nuestro mal querido Osama, y hasta puede que los servicios secretos de tu país.

   Richard se separó un tanto de Shimon para mirarle todavía más extrañado que antes.

   —Sabía que eras muy perspicaz, pero no hasta este extremo, querido Watson. ¿En qué te basas para hacer tal afirmación?

   —Deja de tocarme las pelotas que esto es muy serio. En muchísimas ocasiones de mi vida profesional, he podido resolver casos o dar con una pista solamente por la perspicacia que tu aludes con ese recelo, pero que, careciendo de evidencias o rastros, me ha llevado al camino correcto o he podido salvar la vida. Sin embargo, con los pocos datos que nos ha dado esa libreta, creo que son los suficientes para formar un juicio de valor.

   —Sí, ¿pero en qué te basas?

   —En informes del Mossad. La guerra de Afganistán con los rusos terminó hace unos años y los guerrilleros afganos utilizaban el opio, exportándolo a Europa y a los Estados Unidos a través de Turquía. Eso lo sabes bien, ¿no es cierto? —comentó Shimon—, y sin esperar la respuesta de su compañero, continuó diciendo: Era la única forma de financiarse para comprar armas hasta que vosotros les ayudasteis en un principio; y después, Osama envió a sus batallones de voluntarios musulmanes.

   —¿Adónde quieres ir a parar? Los Talibanes continúan con el poder en Afganistán. El país y su gobierno están empobrecidos y el opio y las armas siguen siendo la única fuente de ingresos. Salvo Pakistán, ya ningún país les presta ayuda. Nosotros dejamos de ayudarles cuando Osama regresó con el Mullah Omar y comenzó a amenazarnos, y los ayatola de Irán hace mucho tiempo que se la retiraron. Incluso, hubo un momento que casi entraron en guerra con ellos. Por eso no veo la razón a lo que me insinúas —respondió Richard.

   —Sabía que no me entenderías. Sin embargo, los datos que teníamos en Israel sobre el tráfico de heroína afgana son escalofriantes.

   —Que no esté de acuerdo contigo no quiere decir que no esté dispuesto a escuchar tu opinión. También podría ser que tuvieses razón.

   —Esos datos se los sacamos a un agente del KGB con el que colaboramos en cierta ocasión y que hacía un seguimiento a la ruta norte de la droga afgana. La que los talibán envían a través de Siberia.

   Afganistán exporta en la actualidad unas 900 toneladas de opio y unas 375 toneladas de heroína. Tiene más de 12.000 toneladas almacenadas; suficientes para cubrir la demanda de los adictos a la heroína del mundo durante los próximos 100 años. Cada año mueren 100.000 personas por sobredosis de heroína afgana, incluidos 30.000 rusos. El mercado del opio en el mundo genera 65 mil millones de dólares, de los cuales, Rusia moviliza 13.000 millones (el 20%), el resto va a parar a Europa y los Estados Unidos.

   Según aquellos datos, obtienen unos ingresos anuales de unos 18.000 millones de dólares aproximadamente, que distribuyen en la siguiente forma: Las organizaciones delictivas y el terrorismo islámico transnacional, se llevan 15.000 millones de dólares; los pequeños traficantes, mayoristas y minoristas, unos 1.000 millones de dólares aproximadamente. Los laboratorios de narcóticos en el norte de Afganistán, otros 1.000 millones de dólares.

   Además, tienen creado un fondo para los campesinos en el sur de Afganistán, de otros 100 millones de dólares, y el resto, unos 30.000 millones de dólares, para los Talibán.

   ¿Te has dado cuenta de la cantidad de nombres árabes que aparecen en la libreta, y que el medio de transporte son petroleros que han salido de puertos de Kuwait y de Qatar? Pues entre otras cosas, creo que es una forma de financiar a las cédulas musulmanas infiltradas en éste país como simples inmigrantes. Y creo que los próximos golpes de mano que de Osama, no estarán dirigidos a las embajadas, no. Creo que lo harán sobre objetivos civiles, dentro de los Estados Unidos, tal y como sucedió con las torres gemelas del World Trade Center en el 93, y ha anunciado en sus últimas fetuas —terminó de argumentar Shimon.

   —Me temo que tu imaginación elucubra muchas fantasías debido al tiempo que has estado luchando contra la OLP. Sí, es cierto que aparecen muchos nombres árabes, pero también aparecen nombres italianos, españoles y americanos, y nada me da a entender que todos y cada uno de ellos vaya a poner bombas a diestro y siniestro. 

   La mafia italiana se aposentó en su momento en las ciudades más importantes de ambas costas; a continuación lo hicieron las mafias negras y después lo fueron haciendo las chinas y las japonesas, y, ahora, lo están haciendo las musulmanas. No creo que todo esto tenga mucha importancia. Lo que sí sé, es que esa gente vendrá por la libreta que les incrimina y pone al descubierto su negocio. E intentarán silenciar a cualquier persona que tenga conocimiento de ella. Así que, mucho ojo esta noche

   —¿Qué vas a hacer?

   —Llevarme la libreta. Sacar copias de ella y ponerlas a buen recaudo en una caja de seguridad de un banco o en otro lugar. Ya lo pensaré. Después dejaré un par de ellas en otros tantos armarios de consigna de una estación de ferrocarril, de un aeropuerto o la estación central de autobuses, por si las podemos necesitar con cierta prisa. Pero quiero pasar antes por el club nocturno. Creo que allí está la clave del asesinato de Frankie.

   —¿No llevarás contigo la libreta cuando hagas esa visita? 

   —Descuida. Estará bien segura. Tú ocúpate de que no le pase nada a Doroty y yo haré lo propio con la libreta. Cuídate —dijo Richard, dando por terminada la conversación—, y salió de la residencia de los McCarthy para dirigirse hacia su despacho.

   Una vez Richard hubo salido de la biblioteca, Shimon y Doroty se quedaron estáticos en los mismos lugares que se encontraban antes de que se marchase el detective. Se miraron el uno al otro, para, al instante, apartar la mirada, azorados, recorriendo con la vista todo el contenido de la sala de lectura, y, sin embargo, inmediatamente sus ojos, como atraídos por un imán, volvían a encontrarse. Ella comenzó a caminar cuatro o cinco pasos, sin un propósito definido, regresando al lugar de partida, acto seguido, inquieta, observando que Shimon la miraba a hurtadillas y apartaba sus ojos de ella, para mirar sin ver a través de la ventana. Él, como ella, no sabía qué hacer con sus manos. Shimon no se atrevía a moverse del lugar en que se encontraba. Se hubiese acercado a Doroty y la hubiese abrazado, intentando consolarla, pero no se atrevía, no quería que ella le interpretase mal, y al mismo tiempo, presumía que a ella le ocurría lo mismo. Se lo decían los ojos de Doroty cuando se cruzaban con su mirada.

   —No sabes que decir ¿verdad? —le preguntó él. Y antes de que ella reaccionase le dijo: Yo tampoco.

   Doroty, al escuchar las palabras de Shimon, hubiese dicho lo que en aquél momento sentía, pero no se decidió, tan solo murmuró con voz queda:

   —Gracias por quedarte conmigo.

   —No tiene importancia. Alguien tenía que hacerlo, y él conoce la ciudad mejor que yo. ¿Sabes? Tienes una casa preciosa.

   —Sí. Ya lo sé. La construyó mi abuelo. Aunque fue mi padre quién le imprimió el estilo vanguardista que se observa en algunos detalles del edificio.

   En tanto la mujer hablaba, Shimon había ido acercándose al lugar en que ella se encontraba, mirándola directamente a los ojos. Doroty correspondió a su mirada sin ninguna turbación, y cuando el hombre se situó a su lado, cogiéndole la mano, musitó:

   —Estoy preocupada por lo que pueda suceder.

   —Yo también estoy preocupado por ti. Pero intentaremos que no pase nada si recibimos alguna visita inoportuna.

   Ella levantó la cabeza y lo miró. Sus ojos querían verse en los de él, pero se detuvo en su boca. Fue un impulso. Deseaba que él la besase. Lo necesitaba. No sabía por qué, pero se sentía segura junto a aquél hombre al que parecía como si conociese ya toda la vida. Instintivamente, con un acto reflejo, levantó su brazo derecho por detrás de la espalda de Shimon y su mano se posó en la nuca de él. Suavemente se alzó sobre las puntas de sus pies y le besó en la boca. Fue un beso lento, dulce, acariciador, mientras con la mano izquierda abarcaba la espalda del hombre todo lo que pudo, atrayéndole más hacia sí. Sus ojos se habían cerrado. Su mente, inmersa en el torbellino de sensaciones que percibía por todo su cuerpo, hizo que se sintiese transportada por una galaxia de emociones.

   Una descarga eléctrica recorrió la espalda de Shimon. Durante un tiempo, las caricias se sucedieron por parte de los dos, en tanto las mentes flotaban ante la necesidad mutua de ardiente ternura. Después, sus cuerpos se separaron lo suficiente, solo lo suficiente para mirarse a los ojos. Ella, con un intenso rubor a flor de piel y los ojos fogosos. Él, con una tierna mirada entre amor y compasión, sintiendo lástima de sí mismo.

   Durante un tiempo indeterminado que ellos no supieron calcular, ni malditas las ganas que tenían de hacerlo, sus ojos expresaron todo aquello que se querían decir y sus bocas no podían. Al final, ella, con un tierno susurro, acercando su boca al oído de él, musitó trémula:

   —Lo siento. No sé qué me ha sucedido. ¿Crees que vendrán?

   —No lo sé. Creo que no. Pero puede que sí —respondió Shimon dubitativo. Creo que ahora..., mmm..., debes enseñarme la casa para que sepa por dónde pueden entrar.  

   —Vamos. Te la mostraré.

   Y lo que ocurrió a continuación, sólo fue cosa de ellos.

    

    

   21 de noviembre de 1998

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   3.21 de la tarde

    

   Cuando llegase al despacho sacaría varias fotocopias de todas las hojas y las distribuiría según el plan previsto, pero lo haría después de comer algo —pensó. Estaba hambriento. Creía que en la nevera quedaba algo de comer, así que no tenía que preocuparse en parar en ningún sitio. Introdujo el coche en el aparcamiento y, con la agenda en el bolsillo de su chaqueta, se dirigió al ascensor. Una vez en la vivienda, penetró en el interior, encendió la luz, todo estaba como lo habían dejado. Puso en marcha el ordenador y el escáner. Se dirigió a la nevera para ver qué había en su interior que fuese comestible y tomó un perrito caliente que había dejado Shimon cuando les visitó el teniente Coleman, y una cerveza. Se llevó el perrito a la boca, mientras regresaba al despacho, y al dar el primer bocado, inmediatamente lo escupió, no pudiendo por menos que exclamar:

   —¡Puaff! ¡Está asqueroso! 

   Al llegar a su mesa frente al ordenador, echó a la papelera el bocadillo, abrió la botella de cerveza, dio un largo trago y se puso a trabajar con las páginas de la agenda. Sacó tres copias de cada página y las fue separando hasta que hubo completado tres montones de hojas. Escribió unas letras para Jeffrey Randall, su antiguo jefe y amigo, y metió la carta y la libreta en un sobre con la dirección de la CIA, en Langley. Puso un sello y se guardó el sobre en el bolsillo. Había decidido que el lugar más seguro para la agenda era el despacho de Randall. Además, le pedía que investigase los nombres de toda aquella gente que aparecía en la agenda. 

   Cada una de las fotocopias restantes las introdujo a su vez en otros tantos sobres. Uno lo dejaría en el despacho. En un cajón de su mesa cerrado con llave. Los otros los dejaría en otros tantos armarios de consigna del aeropuerto J. F. Kennedy y de la estación de autobuses Meadows. Luego apuró su cerveza y salió del apartamento.

   Cuando salió del aparcamiento, tomó la dirección de la estafeta de correos más próxima. Al menos, con respecto a la agenda, ya estaba tranquilo. 

   —Bueno. Ya está concluido el asunto. Ahora es el momento de comerme una buena hamburguesa de media libra, con queso y unas patatas fritas con kétchup, en el Prime Burger, sentarme en una de las sillas giratorias de la barra, leer en el periódico los resultados de la liga de béisbol y departir con Michael, el propietario, como otras veces.

   Intentó contactar con Michael, con el que ya habían tenido algunas conversaciones, pero no le encontró. En su lugar, detrás de la barra, solo había dos hombres: un negro medio calvo y un musulmán de barba recortada y con poca gracia para desempeñar aquellos menesteres, así que se enfrascó en el contenido del New York Times, para hacer tiempo y ver que le decían en el club.

    

  

  



II

    

    

   21 de noviembre de 1998 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Club Arabesco

   9.14 de la noche

    

   Después de leer del periódico hasta los anuncios por palabras, para hacer tiempo, continuó con su programa y cruzó la ciudad con el fin de utilizar los dos armarios de consigna del aeropuerto y la estación de autobuses Meadows. Al finalizar, se encaminó hacia la Avda. Broadway, donde estaba situado el club Arabesco, aparcó el coche junto a la acera, al otro lado de la calle, y decidió esperar. Todavía era muy pronto para entrar y le interesaba saber la clase de gente que iba al local. Tal vez hubiese alguien conocido.

   Cuando hizo la primera visita al club, acompañado por Shimon, vio los carteles que anunciaban las actuaciones de algunos artistas, pero no le prestó la mayor atención; sin embargo, al comentarle su amigo lo del olor a aquél perfume extraño que desprendía aquella camisa de Frankie, pensó en la vedette. Aquél perfume era el que usaban algunas mujeres árabes. Intuyó que la propietaria de aquella fragancia bien podía ser una asidua a las noches de Arabesco.

   Durante un par de horas estuvo observando a varias personas que entraban en el local. Muchas de ellas eran hombres que iban solos, aunque también lo hicieron varias parejas. Sobre las 11 de la noche, una limusina de color negro se situó un poco más allá de la puerta de entrada y de su interior bajaron tres hombres trajeados. Uno de ellos se apresuró a abrir la puerta trasera que accedía a la acera para que hiciese su aparición otro hombre con aspecto de maniquí y barba bien cuidada, enfundado en un abrigo claro de pelo de camello y con un par de guantes de piel en la mano. Detrás de él, lo hizo una mujer joven. Alta. Vistiendo un ajustado traje de noche blanco con lentejuela, mientras una estola de zorro cibelino le cubría los hombros y parte de la espalda.

   Richard pensó, que aquellos personajes debían ser algunos de los mafiosos que frecuentaban asiduamente el local, aunque no sabía de quien se podía tratar, pero decidió averiguarlo. Salió del coche, encendió un cigarrillo que mantuvo en la comisura de los labios, se abotonó la americana, y con la mano derecha metida en el interior del bolsillo del pantalón, se dirigió caminando despacio, indiferente, hacia el otro lado de la calle. Al llegar a la puerta del club, dio un vistazo a las fotografías de los artistas que actuaban en el interior. En una de ellas, aparecía la instantánea de una bella mujer, ejecutando la danza de los siete velos. Su nombre artístico se podía leer al pie de la fotografía: Shamara la egipcia. Hecho esto, penetró en la penumbra rojiza del interior y se encaminó hacia la barra del bar. A aquella hora de la noche, el local se encontraba bastante más concurrido que cuando realizara la visita con Shimon. Casi todas las mesas próximas al pequeño escenario estaban ocupadas por hombres, esperando que comenzase el espectáculo que ofrecía la sala, mientras una cohorte de mujeres jóvenes mariposeaba alrededor de los hombres solitarios en busca de la comisión que les supondría arrancarles algunas consumiciones.

   Una vez acomodado junto a la barra del bar, llamó al camarero y le pidió un güisqui; luego le preguntó la hora a la que daba comienzo la representación.

   —Dentro de unos cinco minutos.

   —¿Es árabe la chica que interpreta la danza de los siete velos?

   —Sí. Es egipcia. ¿Por qué lo pregunta?

   —Es muy atractiva. Me gustaría conocerla.

   —Pues se tendrá que conformar con alguna otra bailarina o cualquiera de las chicas que deambulan por el local. Ésa es territorio privado. Y no le recomiendo que se acerque a ella, a menos que quiera buscarse complicaciones —le recomendó el camarero, mientras le miraba a la cara como si quisiese reconocerle.

   —¿Quiere decir? —preguntó Richard con una sonrisa irónica en los labios.

   —Es la amiga del jefe, y éste tiene malas pulgas. Oiga. Su cara me es conocida. ¿Usted no es el que vino anoche con otro sujeto preguntando por Frankie?

   —Sí, pero no le he visto todavía. ¿Sabe si ya ha llegado?

   —¿Por qué tiene ese interés por él?

   —Ya le dije que le debo un dinero y quiero devolvérselo.

   —Y yo le dije que no me trago la historia. Así que, vea el espectáculo y diviértase. Preguntar por ese tipo sólo le traerá complicaciones. ¿Me entiende? —contestó el camarero algo inquieto.

   Antes de que Richard pudiese contestar, la orquesta atacó con estridencia unos compases para anunciar el comienzo de las variedades. El detective se volvió hacia la pista en el momento en que las luces se encendían y aparecía una mujer ataviada al estilo country western para cantar una canción de Jimmy Rodgers.

   Después tomó su vaso, dio un ligero sorbo y quiso continuar la conversación con el camarero, pero éste había desaparecido; aceptando la circunstancia se volvió de nuevo hacia el escenario dispuesto a ver la actuación. Esperaba ver a la mujer egipcia. No le cabía la menor duda que el perfume que había quedado impregnado en la camisa que encontró Shimon, era el que utilizaba aquella preciosa mujer. Cuando terminó su actuación la cantante, Richard aplaudió con desgana. La mujer no lo había hecho mal del todo, pero dejaba mucho que desear. Seguramente, no llegaría muy lejos en su carrera profesional. Mientras pensaba esto, se apagaron las luces de la sala y un cono de luz iluminó el escenario mientras los acordes de una danza beledí comenzaban a sonar. La mujer que él esperaba hizo su aparición a través de los telones, sumida en un aturdidor tintineo que se dejaba oír por encima de la música que sonaba. Venía vestida con un atuendo de tul blanco, que permitía ver su estilizada figura a través del punto y las pequeñas braguitas y el sujetador, ambos de color negro. Iba descalza. Los largos y amplios pantalones, transparentes, venían sujetos a sus tobillos por unas cintas repletas de campañillas, igual que las que portaba en las mangas de la ligera blusa, totalmente abierta por el torso y cuyas mangas ceñían sus muñecas. Tenía unas piernas largas y bien torneadas, que movía al compás de sus caderas. Toda ella era belleza y armonía. Su rostro se mostraba difuso a través del velo, dejando únicamente sus ojos negros y acariciadores al descubierto. Él había visto la ejecución de la danza en muchas ocasiones y en distintos países durante el tiempo que estuvo al frente del departamento de asuntos árabes, pero nunca había percibido en ninguna bailarina, la sensualidad que aquella mujer transmitía en cada uno de sus movimientos. Se había quedado tan absorto contemplando a aquella belleza exótica, que no se apercibió de que dos hombres, impecablemente trajeados, grandes como armarios, se habían situado a cada uno de sus costados, y al término de la danza, cuando aplaudía como un colegial, los hombres que le flanqueaban, poniéndole cada uno una mano sobre cada uno de sus hombros, le invitaron a que les acompañase a ver al Jefe.

   —¿Cómo dicen? ¿Qué les acompañe adónde?

   Uno de los sujetos, el que había puesto la mano izquierda sobre su hombro, deslizó ésta hasta su nuca y realizo una fuerte presión sobre el cuello de Richard; luego, con una mirada aviesa y una voz oscura y brumosa, le dijo en un inglés con acento italiano:

   —El Jefe quiere hablar con usted. ¿Va a venir por las buenas o le llevamos a rastras?

   Richard, manteniendo la mirada torva del otro, le contestó socarrón:

   —¿Cómo ha adivinado que yo también quiero hablar con él?

   —No se haga el gracioso. Le puede salir caro. Venga con nosotros y no le pasará nada —dijo el tipo trajeado, mientras le forzaba a andar, encaminándole hacia un rincón junto a la pared, a sabiendas de que el detective le seguiría escoltado por su compañero. Cuando llegaron a una mesa determinada, el sujeto que iba delante se detuvo, y dirigiéndose al hombre que había sentado en un pequeño sofá, le dijo en italiano, unas palabras que Richard entendió perfectamente: Éste es el tipo, Jefe.

   El individuo del sofá le midió de arriba abajo con sus ojos y, luego, con voz imperativa, le ordenó:

   —¡Siéntese!

   Richard obedeció, tomando una silla que había frente al personaje. Había calculado las posibilidades que podía tener en caso de un verdadero apuro, y, la verdad, es que lo tenía muy crudo. El sujeto que le había precedido en el camino hasta la mesa, se había sentado en otra silla, a su lado, mientras el que iba detrás de él, un hombre cetrino con aspecto de árabe, aunque vestido también con traje oscuro, como los demás, se quedó de pie, a prudente distancia. El factor sorpresa, en el supuesto de intentar iniciar alguna acción, habría quedado anulado por el gorila que estaba de pie, a una cierta distancia de él, y, desde luego, en el caso de torcerse las cosas, podía salir muy mal parado. Lo mejor era seguirles el juego, así que preguntó:

   —¿Qué es lo que quieren de mí?

   El hombre al que llamaban jefe, adelantó su cuerpo hasta colocar sus manos sobre la mesa, tamborileándola con sus dedos, impaciente, y después de cruzar con Richard una mirada cargada de negros presagios, le dijo:

   —Primero, saber quién es usted y por qué está buscando a Frankie —contestó el de la mesa, con el mismo acento italiano que el gorila que le había forzado a llegar hasta allí.

   —Le debo algún dinero y quiero devolvérselo. Ya se lo he dicho al camarero.

   —¿Eso, no pensará usted que me lo vaya a creer? Conocemos perfectamente a Frankie, y en todo caso, podría ser él quien le debiese dinero a usted. Así que, cuéntenos otra cosa que nos convenza más, ¿quiere?

   —No tengo otra razón, pero lo que sí me llama la atención, es saber por qué se mete usted donde no le llaman.

   En ese momento, una tercera persona se acercó a la mesa, la rodeó, y fue a sentarse junto al hombre del sofá. Era la bailarina egipcia. Al pasar junto a Richard, éste pudo aspirar el aroma que la mujer despedía. Era el mismo perfume que tenía la camisa que le había enseñado Shimon, pero mucho más fuerte.

   —Francesco, ¿quién es este hombre? —preguntó la mujer, extrañada por la presencia de Richard, a quién no conocía.

   —Un inoportuno preguntón.

   Richard, haciendo caso omiso a la respuesta de Francesco, le preguntó a la mujer:

   —¿Era usted la que ha bailado la danza beledí?

   —Sí. ¿Por qué lo pregunta?

   —Porque nunca he visto bailar esa danza con la sensualidad que usted le ha puesto. Ha sido magnifico.

   —Muchas gracias. Por lo menos, veo que hay alguien que entiende de bailes —dijo la mujer, con un mohín de coquetería en el rostro.

   —Menos cháchara —contestó Francesco.

   Luego, dirigiéndose a sus dos acólitos, les ordenó:

   Sacadle al callejón y obligadle a que os diga por qué tiene ese interés por Frankie.

   El tipo que había sentado junto a Richard, se levantó, poniéndole una mano en el hombro para evitar que hiciese ningún movimiento extraño. Inmediatamente, el detective escuchó junto a su oreja, el chasquido metálico de un revolver al amartillarse, y luego, una voz desconocida que, con acento árabe, le decía:

   —Mi arma lleva silenciador. No tendré ningún inconveniente en hacerle un agujero, si no obedece o hace un movimiento extraño, ¿está claro?

   Richard comenzó a levantarse de la silla, y cuando estaba incorporándose, le preguntó a la mujer, que no le quitaba la vista de encima:

   —Me tiene intrigado. ¿Qué clase de perfume lleva usted?

   Todos se quedaron un tanto sorprendidos por la actitud del detective, y la mujer contestó, desconcertada y con la voz diluida:

   —Una mixtura de pachulí y agua de rosas.

   —Ya me lo parecía a mí.

   El hombre de su derecha, una vez repuesto de su asombro, le forzó a levantarse, obligándole después a caminar hacia una puerta sobre la que se podía leer un indicador luminoso que decía: “salida de emergencia”. Salieron a un callejón a espaldas de la puerta principal del club. Estaba desierto y mal alumbrado. Únicamente se veían un par de contenedores para la basura. La presión del revolver sobre sus riñones, le dio a conocer la proximidad del hombre que les seguía. Esperó unos segundos mientras calculaba su próxima acción. Después, proyectó su codo izquierdo hacia atrás, golpeando el estómago del seguidor, y sin esperar más, hizo un giro y golpeó en la cara al hombre que llevaba a su derecha. Pero no podía quedarse quieto y se revolvió de nuevo con rabia hacia el hombre del revólver, que todavía no se había repuesto del golpe en el estómago y la sorpresa, atenazándole la mano que sostenía el arma con su mano izquierda, mientras con la derecha castigaba su rostro. El agredido soltó el arma y el detective le dio un puntapié, alejándola varios metros de ellos. Acto seguido, disparó de nuevo su pie hacia la cara del otro individuo, alcanzándole de lleno en la zona parietal y dejándole inmóvil en el suelo. El hombre que había mantenido el arma, se levantaba aturdido, y Richard le volvió a golpear fuertemente en la cara. Este cayó al suelo de espaldas, y mientras hacía verdaderos esfuerzos para incorporarse, Richard corrió hasta el lugar donde estaba el revólver, lo empuñó y regresó junto al guardaespaldas que acababa de golpear; luego, apuntándole con la pistola, le dijo:

   —Ponte de cara a la pared con las piernas abiertas y los brazos arriba bien estirados.  Entonces le cacheó hasta comprobar que no llevaba ninguna arma más, y sin dejar de apuntarle, se dirigió al cuerpo del otro compinche, le cacheó también y se incautó de un nueve corto que llevaba aquél. Después regresó junto al que había en la pared, y le dijo en árabe, en tanto le metía la boca del cañón del revolver en las costillas:

   —Lleva silenciador, ¿lo recuerdas? Si me obligas te puedo hacer varios agujeros en la piel y nadie se va a enterar, ¿me entiendes? Ahora quiero que me digas por qué habéis matado a Frankie.

   El árabe volvió la cara sangrante hacia su captor, mirándole con una mezcla de incredulidad y temor. Tenía la cara inflamada por los golpes recibidos y sangraba por la nariz, pero, por supuesto, no pensaba contestar a sus preguntas.

   —Puedes matarme si quieres, pero no te diré nada.

   Richard bajó el arma y apuntó a una rodilla. Sonó un “floop”. El hombre lanzó un grito de dolor, cayendo al suelo boca arriba y maldiciendo a Richard en árabe.

   —No te diré nada —continuó diciendo.

   —Peor para ti. El próximo disparo irá a tus pelotas. ¿Quieres ir al Paraíso de Alá como un eunuco? —le amenazó el detective en su propia lengua.

   —No, por favor, eso no.

   —¿Vas a contestarme?

   —Sí. A Frankie, ordenó Francesco que le diésemos matarile porque nos había robado un alijo de heroína.

   En ese momento, el italiano se levantó del suelo y echó a correr hacia la salida del callejón, amparándose en los contenedores de la basura. Richard disparó hacia el hombre que escapaba pero erró el blanco. Dándose cuenta que en un momento podía tener a varios hombres detrás de él, ayudó a levantarse al caído y le dijo:

   —Si te dejo aquí, tus compañeros te matarán por el soplo que me has dado, ¿lo entiendes? Tú decides. ¿Prefieres venir conmigo y me dices lo que sabes, o te dejo aquí y que den cuenta de ti tus compañeros? ¿Sabes lo que harán contigo?

   —No me dejes aquí. Voy contigo.

   —Pues procura caminar rápido hacia la salida del callejón. Voy a por mi coche y lo acercaré a la entrada. Cuando llegue, procura estar allí para subir inmediatamente o te quedarás en tierra.

   Richard se apresuró en situar su automóvil en el lugar indicado. Para entonces, el renqueante árabe ya estaba allí. Mientras intentaba subir al vehículo, por la esquina próxima aparecieron tres individuos, pistola en ristre, que, al advertir la maniobra de fuga, comenzaron a disparar sobre los fugitivos. Una de las balas, alcanzó al árabe herido, en la espalda. Otras se incrustaron en la carrocería y rompieron la luna trasera del automóvil. Richard se inclinó sobre el herido, lo cogió por la americana y tiró de él hasta introducirlo en el auto. Luego, aún con la puerta abierta, arrancó con un chirrido de ruedas sobre el asfalto, emprendiendo una peligrosa huida por la calle. Cuando estuvo a prudente distancia, frenó el coche bruscamente, arrancó de nuevo, y la portezuela abierta se cerró de un golpe; a continuación emprendió la fuga de nuevo. 

   Durante varios minutos mantuvo una velocidad suicida por varias calles de Manhattan hasta cerciorarse de que no le seguían. Entonces buscó un lugar resguardado de mirada indiscretas donde poder echarle un vistazo al herido. La bala había penetrado por la espalda, pero cuando le desabotonó la camisa, pudo ver que la bala había producido una fea herida hacia mitad del esternón, que sangraba abundantemente. El herido mantenía una respiración dificultosa y entrecortada, con un gorgoteo que le producía accesos de tos, mientras algunas bocanadas de sangre iban manchando su pecho. A los pocos instantes, el árabe dobló la cabeza sobre su torso y se quedó laxo.

   —¡Maldita sea! —exclamó Richard, descargando su puño sobre el volante. Bajó del automóvil y lo rodeó hasta llegar a la parte contraria, abrió la portezuela y cogió el cadáver del hombre por las axilas, lo sacó del auto y lo apoyó contra la pared; luego reemprendió su camino hacia casa de Doroty.

    

    

   22 de noviembre de 1998 

   Greenville, Carolina del Sur (EE.UU.)

   4 de la madrugada

    

   Mientras conducía camino de Staten Island, su cabeza estaba sumida en un mar de pensamientos y contradicciones. La rapidez de los acontecimientos y la forma en que se produjeron le tenía confuso. Tal vez tuviese razón Shimon. Conectó el transmisor y llamó a su socio. Pasaron unos segundos sin que obtuviese respuesta y eso le alarmó. Pisó el acelerador. ¿Les habrá pasado algo? —se preguntaba preocupado. Al cabo de unos instantes, la voz de Shimon se dejó oír:

   —¿Qué pasa socio?

   —¡Maldita sea tu estampa! Me has tenido preocupado. ¿Por qué no has contestado?

   —Calma socio. Por aquí todo está tranquilo. Estaba haciendo una ronda y no he podido llegar al transmisor a tu primera llamada. ¿Cómo te va a ti?

   —Mal. Me han disparado. Han matado a un hombre y me han hecho trizas la luna trasera del coche. Voy hacia allá. Prepara a Doroty. Nos vamos de la casa.

   —¿Adónde? —preguntó Shimon, preocupado por lo que le estaba diciendo su amigo.

   —No lo sé. Pero ya se me ocurrirá algo. Vosotros estad preparados para cuando yo llegue.

   Después, llamó a Randall, a su casa, para contarle todo lo ocurrido con la agenda de Frankie, con Doroty y con los matones del Arabesco; cuando terminó su historia, le pidió que se reuniese con él, en su despacho, al día siguiente por la tarde.

   Media hora después, Richard detenía su automóvil frente a la verja de la residencia de los McCarthy. Al otro lado, un Mercedes, con las luces apagadas, aguardaba a su llegada. Shimon bajó del automóvil de Doroty y se encaminó hacia la verja mientras la muchacha la abría con el mando a distancia. El israelí franqueó la puerta y se dirigió hacia Richard, que también había bajado de su vehículo.

   —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó al llegar a su altura y ver el estado del auto.

   —Luego te explicaré. Es largo de contar y ahora no disponemos de tiempo. ¿Queda alguien en la casa?

   —No. Doroty les ha dicho a los sirvientes, que se marchasen y no regresasen en unos días.  Luego, cambiando el tema, le preguntó de nuevo: ¿Ya has pensado adónde nos dirigimos?

   —Hasta que pueda hablar con Randall personalmente, creo que el sitio más seguro es la casa de los padres de la difunta Janet.

   —¿No te parece excesivo, que aparezcamos por allí con este problema? Sólo son unos pobres viejos.

   —Es cierto. Pero la madre se nos ofreció para cualquier cosa que pudiésemos necesitar. ¿Lo recuerdas? Dijo, para cualquier cosa. Y esa mujer, aún a pesar de su edad, tiene mucho coraje. Por otra parte, Carolina del Sur está a suficiente distancia como para que no busquen allí a Doroty; así que no te preocupes. Además, ya he hablado con ellos por teléfono y me han dicho que estarán encantados con tener a Doroty con ellos el tiempo que haga falta.

   —De acuerdo. Vamos allá. Ve tú delante.

   Salieron con dirección al aeropuerto de La Guardia, atravesaron la bahía baja por el puente de Brooklyn, para cruzar después el barrio del mismo nombre y el de Queens. Entre tanto, Richard llamó por el teléfono del coche a su amigo, el de la avioneta.

   —¡Brrrrr! ¡Estoy helado! —resopló mientras pensaba en voz alta. Después oyó una voz que decía:

   —¿Sí?

   —¿Josh?

   Al otro lado de la línea respondieron afirmativamente, por lo que Richard continuó diciendo: Sí, ya sé que esta hora no es la adecuada para llamar a los amigos, pero ahora no dispongo de tiempo para formalismos. Tengo un grave problema y necesito de ti y tu avioneta.

   Al otro lado de la línea, Josh le indicó que estaba a su disposición.

   —¡Bien, amigo! ¡Gracias! No esperaba menos de ti.  Luego fue respondiendo a las preguntas de su amigo, conforme aquél se las formulaba, hasta que al final le dijo: Nosotros vamos ya hacia el aeropuerto. Pon los motores en marcha para que no perdamos tiempo. Cuando estemos en vuelo, te explicaré. Necesitamos que nos lleves a Greenville, en Carolina del Sur.

   Después de un corto intercambio de comentarios, el detective cortó la comunicación y siguió conduciendo. Luego tomó el auricular del transmisor y se comunicó con Shimon:

   —¿Todo bien?

   —De momento sí.

   —Ya he hablado con el piloto. Estará esperándonos en La Guardia con los motores en marcha.

   Los dos automóviles se detuvieron en sendas plazas de aparcamiento y los ocupantes bajaron de los mismos para dirigirse inmediatamente hacia la zona privada del aeropuerto. La temperatura había bajado extraordinariamente aquella noche y la nieve que había en aquella zona poco transitada, sobre la que ellos caminaban, se había helado. Doroty iba arrebujada en un chaquetón de pieles, pero el contraste de temperatura al salir del coche, hizo que sintiese un escalofrío que le recorrió toda la espalda, en tanto los dos hombres se frotaban las manos intentando que entrasen en calor.

   Cuando accedieron a la zona de estacionamiento de los pequeños aviones particulares, una avioneta Cessna “Stationair 8” mantenía su único motor de 300 hp en marcha y las luces del interior del habitáculo encendidas. Los tres se acercaron a ella y Richard abrió la portezuela de acceso a la cabina. En su interior, un hombre pelirrojo, con la cara pecosa y los cascos de la radio embutidos en su cabeza, mantenía una conversación con la torre de control.

   —Josh, ya estamos aquí.

   —Hola, Richard. Me teníais preocupado ¿De qué se trata esta vez?

   —En cuanto se acomoden mis compañeros puedes arrancar. Luego te contaré —apremió el detective, colocándose en el asiento del copiloto.

   Una vez en vuelo, Richard explicó a su amigo todas las peripecias que habían sufrido desde que se les ocurriese la idea de ir a pescar a la cabaña de Ouachita Mountains y la necesidad de ocultar a Doroty en casa de los padres de Janet.

   —Pues sí que lo tenéis crudo. ¿Pensáis quedaros en Greenville?

   —No. Una vez veamos la situación allí, regresaremos contigo si no te importa.

   Dos horas más tarde, la avioneta aterrizaba en un pequeño aeropuerto con pistas de tierra que los granjeros de la zona empleaban para las avionetas que fumigaban sus campos. Bajo el desvaído resplandor de una luna menguante, una vieja furgoneta Ford, de caja descubierta, se acercó al grupo cuando estos descendieron del aparato. El conductor, un hombrecillo pequeño, enjuto, de piel apergaminada, llamó:

   —Richard. ¿Eres tú?

   —¿Señor Lindsay?

   —¡Vamos! ¡Subid a la furgoneta! ¡Hace mucho frío ahí afuera!

   —Pero todos no cabemos en la cabina —dijo Doroty preocupada.

   —Shimon y Josh subirán a la caja, usted y yo lo haremos en la cabina —contestó Richard—.

   —Pero aquí nos vamos a helar —protestó Shimon.

   —Cogeré unas mantas de la avioneta —dijo Josh.

   Instantes después, la furgoneta se ponía en marcha, y un cuarto de hora más tarde se detenía frente a una casa pintada de blanco que mantenía una luz encendida en el soportal. Cuando el grupo entró en la casa, la señora Lindsay, una viejecita de natural pacífico y sosegado, les estaba aguardando en la cocina, con una tetera puesta al fuego, seis tazas y una bandeja de galletas sobre una mesa camilla.

   —He pensado que un té caliente les vendría bien en una noche tan fría como ésta.

   —Gracias, señora Lindsay —contestó Richard. Luego, señalando al resto del grupo, empezó a presentarlos. Éste es Shimon, un buen amigo mío y de nuestra querida Janet. Pero inmediatamente se detuvo, al observar que la señora Lindsay no le escuchaba. Se había quedado absorta mirando a Doroty, y fascinado contempló la escena. La viejecita se había dirigido a la muchacha, se había abrazado a ella, y con trémolos emotivos en su voz, musitaba:

   —Mi niña. Ha regresado mi niña.

   Doroty estaba sensiblemente turbada por la inexplicable, para ella, reacción de la anciana. Shimon y Josh se habían quedado conmovidos, silenciosos, expectantes. El viejecillo se había quedado paralizado al contemplar la sorprendente reacción de su mujer, y sin poderlo evitar, Richard sintió el calor de una lágrima resbalar por su mejilla. Con un gesto maquinal, la enjugó con su mano, se repuso de la impronta emoción y lanzó un largo carraspeo. Sólo entonces, las cinco personas restantes reaccionaron. La mujer, lentamente deshizo su abrazo y se retiró de Doroty para sentarse en una silla mientras la emoción la seguía embargando.

   —Se parece tanto a Janet —musitó la mujer.

   El señor Lindsay llenó una taza de té y se la ofreció a su esposa:

   —Toma. Bebe. Te sentirás mejor.

   Doroty se sentó en otra silla, junto a la viejecita y le tomó la mano entre las suyas, mientras Josh y Shimon se relajaban un tanto.

   —Señora Lindsay. Desgraciadamente, Janet ya no podrá estar nunca más con nosotros, pero su recuerdo está en nuestros corazones. Ésta mujer, Doroty, es la persona de la que le he hablado, y necesitamos que se quede aquí con ustedes durante unos días. Después vendremos a recogerla. Ahora, nosotros tenemos que regresar a Nueva York.

   —Hijo, ¿ya tan pronto? —preguntó la anciana.  

    

    

   22 de noviembre de 1998 

   Nueva York (EE.UU.)

   Manhattan

   Club Arabesco

   10.15 de la mañana

    

   El club se encontraba con las puertas cerradas. Dentro, Francesco se encontraba junto a otro hombre elegantemente vestido que, con la cara descompuesta, escuchaba la versión de sus secuaces sobre lo ocurrido. Los fugitivos han escapado, pero seguro que a Zaide le he dado —decía uno de ellos.

   —Jattar, casi con toda seguridad —decía Francesco a su acompañante—, que el preguntón era un agente del FBI. Si no, hubiese sido difícil que se desembarazase tan rápidamente de Zaide y de Bonaventura. El hecho de que haya aparecido por aquí durante dos días consecutivos, preguntando por Frankie, es porque sabe algo sobre nosotros. Luego de decir esto, se quedó un momento pensativo, acariciándose la barbilla, como ausente, después murmuró: Pero..., después de todo, puede que no sepa tanto. De otra manera, ¿para qué le hacía falta llevarse a Zaide? Inmediatamente después de esta reflexión, dio una orden a sus matones:

   —Vamos, todos a los coches. A casa de la hermana de Frankie. Hay que intentar recuperar la agenda que tenía con todos nuestros movimientos. Solamente la puede tener ella, ya que en la casa de él no estaba.

   Jattar, el hombre que acompañaba a Francesco, dijo, dirigiéndose a éste:

   —Traedme la libreta aunque tengáis que poner el estado de Nueva York patas arriba. ¿Entendido?

    

    

   23 de noviembre de 1998

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.) 

   Apartamento de Richard Thompson

   12.40 de la mañana

    

   Una vez acomodada Doroty en casa de los Lindsay, tras los comentarios con los ancianos y las recomendaciones de rigor, Richard y Shimon regresaron con Josh a Nueva York, bien entrada la mañana. Una vez en el apartamento, se puso en contacto de nuevo con Randall para concertar una hora para la tarde, pues necesitaban dormir después de una noche tan ajetreada.

   Jeffrey Randall llegó puntual a la cita. Aunque no había podido recibir la agenda en tan corto espacio de tiempo, desde que su amigo la echase al correo, estuvieron repasando la copia que Richard había dejado en el cajón de su mesa de despacho. Randall la examinó en silencio y, después de unos diez minutos, lanzó un largo silbido.

   —Todo lo que hay aquí son referencias de entrada de heroína en el país. Con estos datos se puede empapelar a mucha gente. Has hecho bien en no confiar en los federales, de momento. Esto es un asunto tan delicado, que si no estás bien protegido, te puede estallar en las manos y encontrarte con alguna bala.

   —Por eso no lo hemos hecho. 

   Doroty ha confiado en nosotros para descubrir a los asesinos de su hermano, y queremos hacerlo, pero al estar mezclados en el asunto sobre la heroína, árabes, italianos, policías de la metropolitana, federales y jueces, hemos querido que fueseis vosotros los que hicieseis alguna investigación preliminar.

   —Sabes que nosotros no podemos hacer nada al respecto en lo que se refiere a asuntos de seguridad interna del país; eso corresponde al FBI. Pero no te preocupes, porque el agente Evans, de la DEA, es un hombre íntegro. Sin embargo, que la droga salga de Ra´s al Mish´äb, en barcos petroleros, sí es cosa nuestra. Nosotros vamos a investigar los nombres de los armadores de los buques que aparecen aquí y el origen de esa droga; mientras, los de la DEA indagarán sobre ciertas personas que también aparecen aquí y los trapicheos que se traigan entre manos.

   —Está bien. Confiamos en usted, pero creo que tenemos derecho a estar informados —dijo Shimon.

   —Por supuesto. Intentaré por todos los medios que se os informe de los resultados que consigamos en los dos organismos —dijo Randall, mientras se dirigía hacia la puerta.

   —Que quede claro, además, que no vamos a paralizar nuestras investigaciones —volvió a matizar Shimon.  

   El agente de la CIA escuchó la última manifestación del israelí cuando ya tenía la mano en el pomo de la puerta, y volviéndose hacia los detectives, hizo un gesto de afirmación, levantando ligeramente el dedo pulgar de la mano derecha. Poco antes de que llegase a abrir la puerta, unos golpes en la misma llamaron su atención, la abrió con suavidad, apartándose del hueco, para que los detectives pudiesen ver a la persona que había llamado. El teniente Coleman hizo su aparición en el hueco abierto.

   —Mirad a quién tenemos aquí —dijo Randall, volviéndose hacia sus amigos con un brillo divertido en sus ojos—. ¿Deseaba usted alguna cosa? —le preguntó irónico al policía.

   —¿A qué cree que he venido? —contestó el teniente, mientras enfrentaba descaradamente la mirada del agente de la CIA.

   —Pues…, pase. La puerta está abierta.

   —Adelante, Coleman. ¿Qué de nuevo le trae por aquí? ¿Alguna nueva pista que le lleva hasta nosotros? —preguntó Richard desde el interior, siguiendo el mismo tono irónico de su amigo.

   —Usted sabe bien a qué me refiero, Thompson. Les puse bajo vigilancia. Ya se lo advertí. Pero ustedes eludieron muy hábilmente a mis agentes, anteayer al medio día, y hasta ahora no les he podido localizar. Quiero saber que han estado haciendo desde entonces.

   —¿Quiere decir que le hemos de comunicar cualquier paso que demos?

   —Eso mismo.

   —No diga estupideces, Coleman. Sabemos perfectamente qué es lo que podemos hacer y cuáles son sus atribuciones. Si sus fisgones nos perdieron es culpa de ellos, no nuestra.

   — Coleman. Se está extralimitando en sus funciones —intervino Randall, molesto. Si sigue presionando a mis amigos, me veré en la obligación de presentar una queja sobre usted, y creo que no le va a gustar. ¿Me ha entendido?

   Coleman encendió un cigarrillo y dio una profunda chupada; después, dirigió a Randall una mirada profunda, retadora, y a continuación espetó:

   —Puede hacer usted lo que quiera. Me trae sin cuidado. Estos hombres están sujetos a vigilancia policial, porque así lo he decidido yo, y la han eludido. Y por otra parte, han ocurrido una serie de hechos, que me hace pensar que ellos han tenido que ver con los mismos.

   —¿Y qué es eso, si puede saberse? —preguntó Richard.

   —Anoche hubo un tiroteo en el club Arabesco. Un hombre ha aparecido muerto de varios disparos en un callejón. La residencia de Frank McCarthy, el hombre que ustedes encontraron muerto, ha sido asaltada y revuelta, y su hermana ha desaparecido sin dejar rastro. En el aparcamiento de este edificio, hay un coche al que le falta la luna trasera y presenta varios impactos de bala en la carrocería, y creo que es el suyo Thompson —la voz del teniente atronó bronca en el despacho—, después dio otra larga chupada a su cigarrillo y lo arrojó al suelo, pisándolo con el pie, mientras miraba el movimiento de su zapato. Entonces levantó la cabeza, lanzando una fría mirada al detective y preguntó: ¿Me quiere usted decir que no han tenido nada que ver con todos estos asuntos? Yo pienso que ustedes tienen mucho que aclarar.

   El silencio se podía cortar. Que el teniente hubiese descubierto el coche de Richard con las señales de la refriega en Arabesco, era un contratiempo, y enterarse de que los mafiosos habían asaltado ya la casa de Doroty les dejó impresionados.

   Randall, al darse cuenta de la situación, anticipándose a sus amigos respondió al teniente:

   —Estos dos hombres han estado en Langley conmigo hasta esta mañana. Hay muchos agentes de mi departamento que lo podrán atestiguar, si usted quiere llevar las cosas más lejos.

   —¿Y del automóvil, qué me dice? —preguntó Coleman.

   —Ocurrió también en Langley, durante unas prácticas de tiro. A un agente se le encasquilló el arma, disparándose sobre el automóvil de Thompson. ¿Quiere también testigos que lo presenciaron? —apostilló Randall.

   —No. No es necesario. Creo que, como otras veces, no nos llevaría a ningún sitio —respondió el policía, encaminándose hacia la salida del apartamento. Pero, sepan, que no voy a dejar de vigilarles.

   Cuando éste hubo salido, Shimon lanzó un profundo bufido, mientras Richard le decía a Randall:

   —Otra vez salvados gracias a ti. Éste hombre es como las garrapatas, se agarra a algo, hunde la cabeza y ya no se suelta.

   —Llevad cuidado con él. Es un consejo —luego salió también del apartamento en pos del teniente Coleman.

   —Creo que tendré que llevar mi coche al taller de Getty para que haga desaparecer las señales de los disparos y le ponga una luneta nueva, o no voy a poder utilizarlo.

    

    

   1 de diciembre de 1998 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Restaurante Napoli

   6.03 de la tarde

    

   Tres grandes automóviles de color negro se detuvieron en la puerta del restaurante “Napoli”, en el barrio Pequeña Italia. De ellos bajaron seis hombres con aspecto de musulmanes y se situaron cerca de la puerta del restaurante, antes de que Jattar bajase del vehículo que había marchado entre los otros dos automóviles. Después, fueron entrando todos en el establecimiento. Desfilaron entre las mesas vacías de comensales para dirigirse a la trastienda. Atravesaron la cocina ante la mirada expectante de un hombre menudo que había ante uno de los fogones encendidos y un muchacho que pelaba unas patatas. Luego ascendieron por una escalera que daba a un piso alto. En la puerta que había al término de la escalera, un hombre les salió al paso. Jattar le dijo:  

   —Francesco nos espera.

   El italiano dio media vuelta y les condujo hasta una puerta que abrió. Una espaciosa sala apareció ante Jattar y los hombres que le acompañaban. Al fondo, un mueble bar, y casi junto a él, un sofá en el que se encontraba sentado Francesco con una copa de licor en la mano. En el centro de la estancia, una larga mesa rodeada de sillas, en las que se encontraban repartidos tres hombres más, y cerca de la puerta, a ambos lados, otros dos italianos. Francesco se levantó cuando entró Jattar y caminó hacia él con la mano tendida para saludarle, al tiempo que le decía: ¿Una copa?

   El árabe le dirigió una fría y cortante mirada que fue suficiente para que Francesco dijese al instante: Perdona. Había olvidado que los musulmanes sólo bebéis agua y leche.

   —¿Has conseguido la libreta? —preguntó Jattar con actitud de gravedad extrema.

   —No. Mis hombres no la han podido conseguir aún a pesar de haber revuelto toda la casa.

   —¿Y la muchacha?   

   —En la casa no había nadie. Ni los criados.

   —Está claro que no debimos confiar en vosotros. Sólo sois un atajo de viejas parlanchinas a las que cualquiera como Frankie burla cuando quiere.

   —Jattar, estás pisando un terreno resbaladizo —respondió Francesco, cambiando el semblante afable que había querido dar a su rostro. Me estás insultando en mi propia casa.

   Los dos hombres se miraron con actitud belicosa. Entre los sicarios de los dos grupos hubo ciertos movimientos de inquietud mientras se vigilaban constantemente. La situación se estaba poniendo tensa y en cualquier momento podía saltar la chispa que desencadenase un tiroteo. Sin embargo, al cabo de unos preocupantes momentos que parecieron eternos, el rostro de Francesco se relajó un tanto y a continuación dijo:

   —Si no hubieses confiado en nosotros para distribuir tu droga, ¿qué hubieses hecho? ¿Dársela a los traficantes negros de Harlem? Te aseguro que al primer movimiento en falso os hubiesen asesinado a todos. Además, nunca se hubiese distribuido tan extensamente como lo hemos hecho nosotros, los italianos.

   —Pero habéis consentido que uno de los vuestros haya estado tomando notas durante mucho tiempo hasta conseguir datos de toda nuestra organización, incluidos los barcos y los alijos. ¿No es así?

   —Cierto todavía no lo sabemos. Sólo son suposiciones. Y aún a pesar de todo, por eso ha muerto. Además, quién iba a sospechar de un hombre al que hemos conocido durante tanto tiempo. Sabes que me debía mucho dinero de las apuestas. Cuando empezó a trabajar para mí, realizo bien su trabajo sin que hubiese dudas de su lealtad, pero creo que le tentó la codicia cuando nos encargasteis la distribución de la droga. Por otra parte, tu amiga Shamara creo que tendrá también algo que decir. ¿No se había liado con él?

   —Te equivocas. Shamara fue quien nos informó sobre la libreta que tenía Frankie con todos los datos de los envíos y la organización, incluyendo a las personas de la Administración que tienes sobornadas —contestó el árabe, mientras de un rápido vistazo, se percató de la situación de sus hombres respecto a los de Francesco.

   —¿Me pediste que la colocase en mi club sólo para vigilar nuestros movimientos, no es así? ¿Ese es el pago que merecemos por darte nuestra confianza? —preguntó el italiano con muestras de sincera incredulidad.

   —Piensa lo que quieras. Hoy ya no te necesitamos para manejar la distribución de la droga —en tanto decía esto, Jattar hizo un movimiento imperceptible con la mano, y un segundo después, el infierno se desató en la sala. Cuando los italianos quisieron reaccionar, las armas de los árabes, expertos en combates cuerpo a cuerpo contra los soldados rusos cuando invadieron Afganistán, atronaban en sus manos, matándolos. El árabe más cercano a Francesco se abalanzó sobre éste con una gumía en la mano, presto a rebanarle el pescuezo, pero Jattar se lo impidió. Después, acercándose al italiano, cuyo rostro se había tornado cerúleo, le dijo: No eres más que una vieja cándida y charlatana. Y metiendo la mano en uno de los bolsillos de su abrigo, extrajo una pequeña pistola y disparó a bocajarro. Luego, volviéndose hacia sus hombres, les dijo en árabe: ¡Vámonos! Tenemos mucho que hacer. Hay que encontrar a la chica para recuperar la libreta. Y desde ahora, la mercancía la distribuiremos nosotros.

    

    

   1 de diciembre de 1998 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Club Arabesco

   2 de la madrugada

    

   Richard y Shimon habían adoptado todas las precauciones para poder salir de apartamento eludiendo de nuevo la vigilancia de los hombres de Coleman. El coche que habían robado en el aparcamiento del edificio les sirvió para salir del mismo y dirigirse al Club Arabesco. Richard tenía claro que si alguien les podía dar una información, sin lugar a dudas, éste no era otro que el camarero que había alertado a los hombres de Francesco sobre su interés por Frankie. Así que decidieron esperar a que saliese del club y seguirle a prudente distancia, tanto si iba en automóvil como si lo hacía andando.

   A las tres y media, los pocos clientes que quedaban en el local fueron saliendo, e instantes después se cerraban las puertas. Cinco minutos más tarde, el hombre que esperaban apareció por el callejón donde habían tiroteado a Richard. Los detectives abandonaron el automóvil e iniciaron una discreta persecución en espera de encontrar un lugar más asequible a sus propósitos para abordarle. Shimon le siguió a prudente distancia, en tanto Richard se adelantaba para tomar una calle lateral con la intención de dar un rodeo y salir al perseguido de frente. En la siguiente confluencia abordó al camarero, quién, al reconocerle, dio media vuelta con la intención de escapar, sin esperar que su huida fuese interceptada por Shimon. El hombre, al verse acorralado, se agachó y comenzó a gemir:

   —Por favor, no me matéis. Yo solo cumplía órdenes. Francesco me dijo que le avisase si alguien venía preguntando por Frankie. Él ordenó que le matasen.

   —¿Podemos saber por qué le mataron? —preguntó Richard.

   —Creo que tenía una libreta con datos que comprometía a Francesco, a los árabes, y a otras personas importantes de la ciudad — balbució entre gemidos el aterrorizado camarero.

   —¿Quiénes son esos árabes? —preguntó Shimon, haciendo caso omiso de los gemidos del hombre y levantándolo en vilo.

   —No lo sé cierto. Sé que el jefe de ellos se llama Jattar, y creo que ellos entraban droga en el país y Francesco la distribuía.

   —¿Cómo la entraban en el país?

   —Creo que en barco, pero no sé cómo.

   —¿Dónde podemos encontrar a esos árabes? —volvió a preguntar Shimon.

   —Lo ignoro. Yo solamente soy un camarero del club. Y lo poco que sé, es porque he oído algunos comentarios sueltos, pero nada más —respondió el hombre entre sollozos.  Ellos deben ser los que han matado a Francesco y a sus hombres esta tarde.

   —¿Han matado a Francesco? —preguntó intrigado, Richard—.

   —Me he enterado por la policía. Han venido esta noche, al poco de abrir el local, para averiguar si alguno de los que trabajamos en el club sabíamos algo.

   —Está bien. Puedes largarte. Pero si abres la boca sobre esta reunión que hemos tenido, puedes despedirte. Tu vida no valdrá ni un centavo. ¿Entiendes?

   —Sí. Sí. Desde luego. No diré nada. ¿Puedo marcharme?

   —Márchate. Pero te visitaremos de nuevo si hace falta —dijo Richard—.

   —¿Y ahora qué? —preguntó Shimon.

   —No lo sé. Creo, que con la intervención de la DEA investigando los nombres de la gente que aparece en la libreta, y Randall haciendo lo propio sobre los barcos, nos hemos quedado un poco en blanco. Lo único que podemos hacer, es estudiar con detenimiento el contenido de la libreta que tengo en el despacho. 

   —¿Qué te parece si después de recoger la libreta nos vamos a casa de los Lindsay y pasamos allí la Navidad? Creo que es un lugar tranquilo para poder analizar el contenido de la agenda. Tal vez Doroty nos arroje algo de luz en algún tema que no tengamos muy claro.

   —Tú lo que quieres es volver a verla, ¿no es así?

   —Algo parecido.

   —Pues tendremos que buscar otro medio para ir allí. Este coche puede estar ya denunciado como robado y no me gustaría pasar las Navidades entre rejas.

    

    

  

  



III

    

    

   3 de diciembre de 1998  

   Riad (Arabia Saudí)

   Embajada de los EE.UU.

   9.35 de la mañana

    

   Ken O´Neil, el embajador que sustituyó al viejo Marley hacía unos años, había citado en su despacho, con carácter de urgencia, a los veteranos agentes de la CIA, afectos a la embajada de Riad: Robert Penn e Irving Gish. Y mientras los esperaba, leía el cable que le había enviado, cifrado, el agente Randall, responsable de todo Oriente Próximo.

   Cuando los dos hombres aparecieron por la puerta del despacho, el embajador les dijo:

   —Cierren la puerta y siéntense, por favor. Tenemos una nueva misión para cada uno de ustedes.

   —Usted dirá, Señor.

   —Una información confidencial ha llegado a Langley. Al parecer, está entrando en nuestro país, más concretamente, en Nueva York, una cantidad considerable de heroína procedente de Arabia Saudí o de los Emiratos

   —Señor, debe ser un error. Arabia y los Emiratos no producen opio —interrumpió Gish, impulsivamente.

   —Eso es lo que deben investigar. Los alijos de heroína, llegan a Nueva York en buques petroleros que tienen como origen el puerto de Ra´s al Mish´äb.  Ustedes saben que ese puerto está en la zona de explotación petrolífera más intensa del Golfo Pérsico y pertenece a Arabia. La nota es concreta. Deben averiguar de dónde procede la droga, el camino que recorre hasta llegar allí, y quienes son las personas u organizaciones que están detrás de todo esto. 

   Empleen todos los medios que tengan a su alcance, y si precisan ayuda, se lo comunican a Randall. Pero, ténganme informado de los resultados de todas sus investigaciones. Aquí tienen los nombres de los petroleros que han detectado con alijos. Sigan esa pista también. Por su parte, la Central ya está realizando investigaciones para averiguar la bandera bajo la que navegan y el nombre de los armadores.

   Los dos hombres salieron del despacho del embajador y se dirigieron al suyo. Por el pasillo, Gish le comentaba a Penn:

   —Los únicos campos de cultivo de opio que hay en los países del entorno, están en Irán, y no tienen una gran producción.

   —¿Te olvidas de los cultivos de Afganistán y Pakistán? —preguntó su compañero.

   —¿Pero cómo lo traen hasta los pantalanes de carga del golfo? Rajshanyani estuvo a punto de enviar a doscientos mil hombres de la Guardia del Pueblo, contra el régimen Talibán, durante la crisis creada por la muerte de los diplomáticos iraníes, y forzosamente, el opio o la heroína ha de atravesar Irán para llegar a Arabia.

   —Eso es lo que hemos de averiguar. Creo que le voy a tener que hacer otra visita a Youssouf.

   —De acuerdo. Yo visitaré los pantalanes de carga de la zona petrolífera del golfo.

   Robert Penn había llamado a su confidente, el gordo y desastrado Youssouf. Como en anteriores ocasiones, el sirio le dijo que le llamaría por la noche a la embajada, desde un teléfono público, evitando así que pudiesen intervenir la conversación, en el caso de que su teléfono estuviese pinchado. Cuando lo hizo, Penn le indicó que necesitaba cierta información sobre el opio afgano y todo lo que pudiese averiguar sobre su tráfico antes de llegar a occidente. El sirio se escandalizó por lo comprometido de la información, pero vería que podía conseguir, aunque eso le iba a costar mucho más que cualquier otra de las informaciones que le había venido suministrando anteriormente.

    

    

   11 de enero de 1999 

   Zoco de Bagdad (Irak)

   10.45 de la mañana

    

   Penn no había tenido más remedio que dejar pasar las fiestas de la Navidad antes de realizar el viaje a Damasco, y ahora se encontraba de nuevo frente al destartalado barucho que el árabe regentaba. Penetró en el interior. Eran las once de la mañana. La mejor hora para hablar con el sirio. El local estaba vacío. El mismo mostrador sucio y pegajoso, la misma semipenumbra y el mismo olor a sucia humedad que le hizo arrugar la nariz y entrecerrar los ojos hasta que se pudo acostumbrar a ello.

   Youssouf, como siempre, acodado detrás de la barra, mirando indolente por la ventana que daba a la calle. 

   Penn, sin mediar palabra, se dirigió a la mesa acostumbrada, la del rincón, al fondo del local, la que estaba en la zona más sombría, lejos de miradas indiscretas. Youssouf tomó, como en otras ocasiones, un vaso de la ménsula de la pared y lo llenó del líquido parduzco que contenía la cafetera pava que mantenía sobre el hornillo, y se dirigió hacia la mesa donde estaba el norteamericano, depositó el vaso en la misma y luego se sentó cerca él, pero sin perder de vista la puerta del bar.  

   —Esa información que me pide es muy peligrosa para mí. Hay mucha gente importante implicada en el asunto.  

   Penn dejó un abultado sobre de color marrón sobre la mesa y a continuación dijo:

   —Cinco mil dólares.

   —No es suficiente. En esta ocasión me juego la vida.

   —Cinco mil ahora y otros cinco mil cuando confirme la información. Ni un dólar más. Y mejor será para ti que el informe merezca la pena. Sabes que en cualquier momento, la policía siria podría recibir cierta nota sobre un espía sirio que vende información a agentes extranjeros.

   —Es usted un...

   —Mejor será que no lo digas. Podría enfadarme. Ahora, dime lo que sabes.

   —Desde que los talibán se hicieron con el poder en Afganistán, una de las formas de financiación que tienen para poder comprar armas, es la venta de opio a las redes de las mafias turca y siciliana. En un principio, el opio salía a través de la frontera con Irán, a cambio de unos altos porcentajes; ciertos sectores de la policía hacían la vista gorda y los cargamentos llegaban a Turquía, donde se transformaba en heroína y se embarcaba en algunos cargueros. Los sicilianos hacían el trasbordo a otras embarcaciones, en mitad del Mediterráneo, y después la entraban en Europa a través de Francia, Italia y España.

   —Si ésa es la información que me has de dar, no vale ni un dólar siquiera —dijo Penn, alargando la mano para recoger el sobre que todavía estaba sobre la mesa.

   —Espere —dijo Youssouf, poniendo la mano encima del sobre—. ¿Me cree tan estúpido? La producción de opio en Afganistán se ha multiplicado por cinco desde que El Frente Islámico para la Guerra Santa, o sea, Al Qaeda, tiene su sede en ese país.

   —Eso ya empieza a interesarme más. Prosigue.

   —El Frente se creó en Sudán a primeros de 1.989. Estaba integrado por grupos de antiguos voluntarios musulmanes que, a las órdenes de Osama Ben Laden, lucharon contra los rusos durante el tiempo que éstos ocuparon Afganistán. Después fueron expulsados de Sudán y acogidos y protegidos por los talibanes del mullah Omar. Los móviles del Frente Islámico son, fundamentalmente, atentar contra los intereses de Estados Unidos e Israel, a quienes consideran culpables de los grandes problemas del mundo musulmán.

   —Sigues sin ganarte los cinco mil.

   —Qué impaciente es usted. Ahora, el opio se transforma en Afganistán. Y desde allí, una parte sigue el mismo camino que anteriormente, a través de Turquía hacia la mafia siciliana, pero otra gran parte, la mayor, toma un rumbo distinto. Hacia el Golfo Pérsico y luego a los Estados Unidos. El dinero que se obtiene de los envíos a Europa va a parar íntegramente a los talib, y el que obtienen de los envíos a Norteamérica, una parte sirve para financiar proyectos de Al Qaeda y la otra es para los integristas.

   —¿Cómo la hacen llegar a los Estados Unidos?

   —Es de suponer que en barco. Si la llevan hasta el Golfo, imagino que la embarcarán en petroleros. Digo yo.

   —¿Quiénes hay detrás de esto en Arabia?

   —Cierto no lo sé. Pero si Al Qaeda está dirigida por Osama Ben Laden, y ésta, cuando se creó, estaba financiada por los mismos que le apoyaron para que dirigiese las columnas de voluntarios musulmanes que lucharon en Afganistán contra los rusos, creo que los que hay detrás de todo éste asunto de la heroína son los mismos. Y son gente muy importante, se lo aseguro. Por eso temo por mi vida.

   —¿La CIA?

   —Ignoro quienes financiaron a Osama ni a través de quién.

   —Esto que acabas de contarme ya me convence un poco más. La otra parte del dinero te la ingresaré en la cuenta habitual cuando confirme la información. Más adelante me volveré a poner en contacto contigo.

   Penn se levantó y abandonó el local para marchar a la embajada norteamericana en Bagdad. Desde aquella embajada, cursó un cable cifrado a Jeffrey Randall, y luego se puso en contacto con Gish para comentarle lo que Youssouf le había dicho, pidiéndole que extremase la vigilancia de los petroleros de la zona del Golfo. Después tomó su automóvil para regresar a Arabia Saudí.

    

    

   6 de febrero de 1999 

   Riad / Arabia Saudí

   Embajada de los EE.UU.

   8.59 de la mañana

    

   Penn y Gish se hallaban reunidos en el despacho del embajador O´Neil para comentar los resultados de sus pesquisas. Una vez escuchado el relato de Penn, Gish dijo no haber dispuesto de tiempo para realizar una investigación en toda regla. Aquello precisaba de la utilización de más hombres que, camuflados como trabajadores del puerto y de la Arabian American Oil Company, pudiesen controlar, no sólo el abastecimiento de los petroleros, sino la carga de los camiones y automóviles que entraban y salían del recinto portuario. Había que tener en cuenta que el puerto de Ra´s al Mish´äb era de unas dimensiones considerables, donde se albergaban, no menos de una docena de grandes pantalanes de carga, con más de dos kilómetros de longitud cada uno, en los que atracaban al mismo tiempo tres o cuatro grandes petroleros en cada lado para llenar sus tanques de crudo. 

   Entre tanto, varios camiones y furgonetas de gran tamaño abastecían de pertrechos y repuestos a los barcos, mientras se realizaba el llenado de los tanques de crudo. 

   Gish había intentado acercarse a uno de los pantalanes, pero los guardias de seguridad se lo habían impedido, y él no quiso levantar sospechas sobre su verdadera identidad, que hubiese puesto la misión en peligro. Por eso optó por regresar a Riad.

   El embajador O‘Neil, una vez al corriente de la investigación de los dos hombres, indicó a Penn que realizasen un informe y lo enviasen a Randall.

    

    

   7 de febrero de 1999 

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Cuartel general de la CIA

   11.10 de la mañana

    

   Horas más tarde, el agente Randall se encontraba en su despacho leyendo el informe que, de manera cifrada, había recibido aquella misma mañana. La situación en Arabia se ponía comprometida para poder llevar a cabo la investigación de los petroleros sin levantar más sospechas entre las autoridades de Ra´s al Mish´äb. Según el informe de Gish, harían falta al menos cincuenta hombres que, colocados como trabajadores de la Arabian American Oil Company y situados en diferentes puestos de trabajo, pudiesen controlar uno tras otro los camiones de pertrechos en los que se suponía que podrían ir camuflados los fardos de heroína. Pero aquello suponía también un inconveniente. Introducir una cincuentena de nuevos trabajadores al mismo tiempo, y situarlos en lugares estratégicos dentro de una organización, que en su mayoría estaba controlada por personal árabe, era como para alertar hasta al más confiado de los traficantes, y, por supuesto, a las persona-lidades saudíes, que, sin lugar a duda estaban involucradas en el asunto. No tendrían más remedio que llevar a cabo la acción de forma muy lenta, aunque les costase tres meses llevarla a cabo.

   A pesar de todo, el informe de Penn ponía más cosas en claro. Si Al Qaeda se estaba financiando también con parte de la heroína que entraba en Estados Unidos, y ésta era introducida en petroleros, sólo había que sumar dos y dos. No era ningún secreto para nadie que Al Qaeda era el mismísimo Osama Ben Laden. El causante de los atentados contra las embajadas de Kenia y Tanzania y probablemente también el cerebro organizador del atentado contra el World Trade Center de Nueva York en el año 93. El que quiso volar las torres gemelas de Manhattan. Y por lógica, los petroleros en los que se transportaba la droga, no debían ser otros que los barcos de su padre, el todopoderoso rey de las finanzas árabes y ex ministro de Fomento, el señor Mohammed Ben Laden. Y a Randall se le estaba ocurriendo una idea descabellada que tendría que comentar con Evans, de la DEA, y con Thompson.

    

    

   10 de febrero de 1999  

   Greenville, Carolina del Norte (EE.UU.)

   Residencia de los Lindsay

   2.21 de la tarde

    

   Richard y el señor Lindsay, hacía un rato que habían llegado a la casa después de haber disfrutado de una jornada de caza de patos en una laguna próxima. Shimon se encontraba junto a Doroty y la anciana madre de Janet, en la cocina, intentando preparar una receta judía para guisar el par de ánsares reales que habían cazado los dos hombres.

   En aquél instante, sonó el teléfono y todos los ocupantes de la casa se envararon. El viejo Lindsay descolgó el auricular y dijo:

   —¿Dígame?

   Al otro lado de la línea, una voz desconocida para él preguntó por Thompson.

   Es para ti —dijo el anciano, dirigiéndose a Richard—. Dice ser un tal Randall. ¿No era ese el jefe que teníais Janet y tú, antes de..., antes de que pasase aquello? —preguntó un tanto angustiado por los recuerdos que acudían a su cabeza.

   —Sí, abuelo. Es él.

   —Pues dale recuerdos. Mi hija hablaba siempre bien de él.

   —Ya lo sé, señor Lindsay. Pero debe intentar olvidar todo lo ocurrido. Los recuerdos no le benefician en nada. Ahora déjeme que hable con él —dijo Thompson, para quién el viejo suponía una persona muy querida y respetada—. Dime, Randall. ¿Qué novedades tienes?

   —Bastantes. Pero no se pueden comentar por teléfono. Había pensado trasladarme ahí, mañana, con el agente Evans.

   —¿Aquí? ¿Con Evans? ¿Tan importante es?

   —Sí, por supuesto. De no ser así, no se me hubiese ocurrido. ¡Ah! Otra cosa. ¿Te suena el nombre de Francesco D´annunzio?

   —Sí. Es el mafioso del club nocturno.

   —Pues según me han informado, se le ha encontrado muerto, acribillado a balazos junto a varios hombres más, todos italianos, en un restaurante llamado “Napoli”, en el barrio Pequeña Italia. Por cierto. Tu casa y el despacho también han sido asaltados y puestos patas arriba. Mañana te contaré más cosas.

   —OK. Lo del italiano ya lo sabía, y lo de mi apartamento lo suponía. Mañana nos vemos.

    

    

   11 de febrero de 1999 / / 

   Greenville, Carolina del Norte (EE.UU.)

   Residencia de los Lindsay

   11.30 de la mañana

    

   La avioneta evolucionaba sobre la pista de tierra para colocarse en posición y aterrizar. Cuando lo hizo, de ella bajaron dos hombres. Uno era Randall. El otro era un hombre extremadamente alto y delgado, con señales en el rostro de haber padecido una viruela, al que Richard no conocía, pero dedujo que se trataría del agente Evans, de la DEA. 

   Una vez dentro de la casa y después de las presentaciones, Richard preguntó:

   —¿Además de las noticias que me diste por teléfono, qué es eso tan importante que te ha traído hasta aquí?

   Randall expuso la información que le habían enviado Penn y Gish, y las dificultades que encontraban para realizar una investigación a fondo en Ra´s al Mish´äb. Luego, a continuación, le expuso la idea que se le había ocurrido para conocer todo aquél asunto de la heroína, los petroleros y el paradero de Osama con una sola operación, aunque ésta presentase algunos riesgos: se trataba de un secuestro. Una operación rápida, realizada por un pequeño grupo de hombres bien entrenados.

   —Estáis locos —respondió Richard después de oír el plan.

   —Yo creo que no —dijo Shimon, interviniendo en la conversación. Sólo hace falta planearlo con sutileza y no olvidar ningún detalle.

   —Sigo pensando que esa operación no se puede llevar a cabo.

   —¿Olvidas que los hombres del Mossad secuestraron a Rudolf Heissman, en Buenos Aires, con una operación semejante?

   —Sí, lo recuerdo. Pero aquella operación no entrañaba tanto peligro como esta.

   —Eso es lo que tú crees. Sabíamos que se encontraba en Buenos Aires, pero no sabíamos dónde vivía. Uno de nuestros hombres lo descubrió de manera fortuita, a pesar de haberse hecho la cirugía estética y haberse convertido en un apacible padre de familia. Se controló a Heissman en sus idas y venidas a su trabajo habitual, que hacía en autobús. Localizamos su casa y colocamos micrófonos. Después tuvimos que llevar un avión de El AL hasta el aeropuerto de Buenos Aires, con un grupo de doce hombres que se habían estado entrenando durante un tiempo para la operación, como si fuese la tripulación del aparato, para traerlo de vuelta hasta Israel y juzgarlo.

   Simularon un descanso de fin de semana de la tripulación, y de regreso al avión, después de haber narcotizado al prisionero y disfrazarlo de piloto, todos tuvieron que aparentar estar ebrios mientras arrastraban al alemán ante los ojos de la policía argentina y llegar a la pista de despegue. Sí, se corrieron muchos riesgos. Al margen de que Heissman estuvo a punto de escapar, porque el hombre que le debía introducir de un empujón en el coche, resbaló y cayó al suelo. Si les hubiesen cogido, aún estarían en la cárcel.

   Dada mi experiencia, creo que además del secuestro de Mohammed, también se podría secuestrar a alguno de los hombres que llevan los suministros a los petroleros, o mejor aún, provocar el accidente de uno de los vehículos e interrogar al conductor y revisar la carga.

   —Ya. ¿Y qué hacemos después con él? —objetó Richard.

   —Si es necesario se le elimina —repuso Shimon.

   —Sabes que nosotros no hacemos ese tipo de trabajos —se apresuró a contestar Randall.

   —Sí, ya sé que en alguna ocasiones tratáis de ser exageradamente puritanos, y en otras no tenéis remordimientos en bombardear aldeas en algún país asiático, aunque, en el fondo, y conociéndoos como os conozco, no llego a comprenderos.

   Sin lugar a dudas, ese trabajo podría hacerlo algún katsa israelí del Mossad, con un pequeño grupo de asaltadores. Todos están entrenados para realizar ese tipo de trabajos sucios, porque mentalmente hemos superado el concepto del bien y del mal, importando solo el éxito de la misión; y creo, que si se lo pido yo al Memuneh Efraím Haleví, tal vez acepte que intervengamos en la operación para ayudar a nuestros socios americanos. Imagino que ellos también deben estar metidos en este asunto —propuso Shimon. 

   Hay que tener en cuenta, que los árabes, sean palestinos, sirios o libaneses, todos están en contra de Israel y Estados Unidos casi a partes iguales. A unos los consideran usurpadores de las tierras palestinas y causantes de su mal, y los otros son los malditos imperialistas que ayudan y consienten a Israel, las continuas represiones que se llevan a cabo contra los palestinos, además de la ocupación pacífica, pero armada, de Arabia Saudí, aunque sea con consentimiento de la pervertida y sifilítica familia Saud, como le llama su oposición en el exilio.

   Randall quedó un instante pensativo, meditando lo que le había dicho el israelí, y luego expuso:

   —Creo que ese asunto lo podríamos dejar para más adelante, en el caso de que fracase la operación de Mohammed. Estoy seguro que con un grupo de seis hombres bien entrenados, se puede llevar a cabo. Sólo hay que conocer las costumbres del sujeto en cuestión, la distribución de la casa que habita y los sistemas de seguridad y protección que emplea. Lo demás es fácil, si consiguen entrar en la casa y se deshacen rápidamente de los guardaespaldas. Luego se le narcotiza, se le introduce en un coche y se le lleva a la base militar de Jobar, en donde habrá un avión esperando.

   —¿Y cómo vais a conseguir esa información? —preguntó Thompson.

   —¿Olvidas que Penn sigue teniendo contacto con ese hombre? —preguntó Randall—. Él conseguirá la información.

   —Si lo veis así de fácil, adelante.

   —La última cuestión, es que le interroguéis tú y Evans —dijo Randall.  

   —¿Yo? Yo no puedo. Además, ya no pertenezco a la Casa —respondió Thompson.

   —De acuerdo. No perteneces a la casa pero eres el que mejor le conoce de todos nosotros, y probablemente se confíe más contigo. Hazme ese favor. Te prometo que será el último servicio que nos prestes —dijo Randall, intentando convencer a su amigo.

   —Para cuando tenéis prevista la operación.

   —Creo que pueden estar listos los hombres y disponer de la información de Robert Penn, en tres o cuatro semanas. Luego habrá que hacer llegar un avión con el comando, sin levantar las sospechas de las autoridades saudíes, aunque eso no es difícil, teniendo nuestra propia base aérea en el desierto. El secuestro se puede llevar a cabo dentro de cuatro semanas.

    

    

   20 de febrero de 1999 / / 

   Ripley, Nueva York (EE.UU)

   11.45 de la mañana

    

   Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez, alias “NUMERO UNO”, caminaba inquieto de una pared a otra del sótano de su casa, intentando dar con una solución al problema que Jattar le había planteado por teléfono. Toda su organización al descubierto por culpa de unos malditos italianos. Todo el trabajo que durante cinco largos años había realizado, investigando a jueces, fiscales, policías y agentes del FBI, para descubrir sus flaquezas y poder extorsionarlos desde la sombra, se derrumbaba como un castillo de naipes ante un soplo de viento. 

   Que Jattar hubiese eliminado a los italianos le parecía bien. Unos testigos menos. Pero, ¿y qué pasaba con los suyos? Si los cazaba la policía y los interrogaba, lo más probable sería que cantasen, y entonces podrían llegar hasta él, desarticulando toda la organización que tanto tiempo le había costado conseguir para poder introducir en el país, además, a gente de Al Qaeda, haciendo que pasase desapercibida.

   Hasta el momento había tenido suerte, seguía siendo un colaborador privilegiado de la CIA y el FBI, y entraba y salía del país a su antojo con el beneplácito de las agencias de inteligencia, aunque sabía que en muchas ocasiones era seguido; sin embargo, los informes que transmitía a la Agencia, eran dados por buenos y no investigaban más, y había podido ir colocando a gente suya en diferentes ciudades de ambas costas.

   Pero, ahora, y a pesar de todo, no tendría más remedio que eliminar a todo el grupo de Nueva York. Afortunadamente, podía disponer de más cedulas clandestinas en otras ciudades de Europa, países de Oriente Próximo y sureste asiático que estaban limpias. Se veía obligado a llamar a algunos hombres y pasarles el encargo de liquidar a Jattar y los suyos, pero debía actuar con celeridad para eliminar a esos testigos antes de que los apresase la policía o el FBI, aunque eso suponía, a su vez, prescindir durante bastante tiempo del negocio de la heroína que financiaba a Osama. 

   Seguro que él pondría el grito en el cielo, clamando a Alá, cuando se enterase. Pero era la única solución y no debía demorar mucho informar a Osama.  

   Pensando en aquél asunto, abrió el maletín de aluminio que contenía la radio, la enchufó a la red y a la antena parabólica y comenzó a transmitir un mensaje en clave, en idioma árabe.

   Dos horas más tarde recibía un comunicado en la misma forma que el enviado por él, dándole instrucciones sobre lo que debería hacer en los días siguientes.

    

    

   20 de febrero de 1999 / / 

   Greenville, Carolina del Norte (EE.UU.)

   Residencia de los Lindsay

   4.10 de la tarde

    

   Después de haber comido todos en casa de los padres de la difunta Janet y haber estado discutiendo los planes para efectuar el secuestro de Mohammed Ben Laden, llegaron a la conclusión de que los hombres de la embajada en Riad no podían realizar la dificultosa operación, que, por otra parte, si se descubriese la maniobra, podría crear un conflicto diplomático de gran magnitud; situación que había que evitar a toda costa.

   Randall y Evans dieron por concluida la reunión y se dispusieron a regresar a Nueva York.

   —Creo que nosotros también deberíamos ir con ustedes para ver los daños que han causado en el apartamento de Richard e intentar colaborar en la caza de Jattar y los suyos —dijo Shimon.

   —¿Y dejar desamparados a Doroty y a los Lindsay? —objetó Richard. Me parece que no es lo más oportuno. Opino —dijo, dirigiéndose a Shimon—, que tú debes quedarte con ellos mientras yo averiguo todo lo necesario con respecto a los árabes y mando que reparen los desperfectos del apartamento. ¿Recuerdas que soy el único que conoce a Jattar?

   —De acuerdo, me quedaré —respondió Shimon con simulada cara de disgusto, porque en realidad no le hacía ninguna gracia dejar sola a Doroty.

   Momentos después, la avioneta, pilotada magistralmente por Randall, rodaba sobre la hierba que había crecido en la tierra de la pista de aterrizaje, para elevarse en el aire y desaparecer poco a poco en el horizonte.

   En su interior, Richard maldecía el momento en que, camino del aeropuerto de La Guardia, Shimon había visto las piernas de un hombre tendido en la cuneta de la carretera, medio cubierto por los matorrales que la bordeaban.

   A continuación, pensando en el plan de secuestro que Randall y Evans habían propuesto, y sobre el que no habían llegado a ninguna conclusión, se le ocurrió, que los hombres que lo realizasen, no tenían por qué ser agentes de la CIA, la DEA o el FBI. 

   ¿Quiénes con mayor entrenamiento que los SEALS, la mejor fuerza de las Operaciones Especiales de la marina de EEUU? Y, además, tenía entendido que se encontraban en el Golfo Pérsico dos de los mayores portaaviones nucleares de los Estados Unidos: el Nimitz y el “Abe” (USS Abraham Lincoln), que seguramente dispondrían de alguna unidad de despliegue rápido.

   Luego, como complemento, estaba la Base Aérea de Al Udeid, ubicada al oeste de Doha. Una base avanzada del Mando Central de EE.UU. en el Golfo Pérsico, que mantenía al Ala Expedicionaria 379 de la USAF, por lo que nadie se extrañaría del trasiego de aeronaves que aterrizasen o despegasen en cualquier momento. Y las noticias que tenía sobre esa base, era que, en muy corto espacio de tiempo, podría llegar a albergar hasta 10.000 soldados estadounidenses.

   Seguro que también habría grupos de operaciones especiales, y con ellos, el mejor y más rápido medio de transporte para situarse en muy poco tiempo en las afueras de Riad.

   Bastaría un grupo de cinco hombres al mando de un teniente, para dejar fuera de combate a los guardaespaldas de Mohammed que hubiese dentro y fuera de la casa, cortar las alarmas, capturar al árabe, narcotizarlo, salir de allí, y regresar a la base sin que se enterase nadie más de la casa, o se les pondría muy crudo.

   Solo se les tendría que pasar la información necesaria y ellos se encargarían de embarcar al sujeto en cuestión, como ya había ocurrido en otras ocasiones.  Y así, pensando que era lo mejor y más rápido, lo expuso a sus dos compañeros de viaje.

   Randall, después de escuchar lo que su amigo le había planteado, asintió con la cabeza.

   —Propondré esa acción al director, y si la encuentra viable, que la someta al juicio del Secretario William Cohen, que es, a fin de cuentas, quién debe autorizarla, conjuntamente con el almirante de la flota del Golfo y con el permiso del Presidente.

   —Si las cosas se hacen bien, no como en algunas ocasiones se han hecho en Colombia, no tiene por qué estallar ningún conflicto diplomático.  

   Deberíamos utilizar algún helicóptero camuflado para que no se relacione el secuestro con los EE.UU., y los hombres deberán ir sin uniforme, aunque la operación se realice a las dos de la madrugada.

   —Estudiaremos debidamente la operación, teniendo en cuenta el peso específico que tiene el señor Ben Laden en el gobierno saudí.

   Durante el vuelo de regreso a Nueva York, desde la residencia de los Lindsay, la conversación giró en torno a las personas de Mohammed Ben Laden y su hijo Osama, el asunto de las drogas y los mafiosos de Jattar. 

   Richard había apuntado al de la DEA, la conveniencia de averiguar si había en el puerto algún barco que hubiese arribado de Arabia Saudí o estuviese a punto de hacerlo, para inspeccionarlo de arriba abajo, buscando algún posible alijo de drogas. Y mientras algunos de los hombres de Evans investigaban en el Bronx y Harlem, él visitaría de nuevo el club Arabesco para ver si localizaba a Jattar y los suyos.

   Cuando llegó al apartamento, lo encontró totalmente destrozado. Los árabes lo habían roto todo minuciosa y sistemáticamente, buscando la agenda de Frankie. No habían dejado nada en pie. Así que, no le quedó más remedio que buscar una habitación de hotel para terminar de pasar la noche. A la mañana siguiente, realizaría las gestiones necesarias para que la agencia que había amueblado el piso, volviese otra vez a reponer lo que habían destrozado, aunque le costase una pasta gansa.

   Con la llave de la habitación en su bolsillo y después de haber dado cuenta de una hamburguesa en un Drugstore de la 5ª Avenida, deambuló por las calles, hasta que, pasada la media noche, decidió marchar al club nocturno en busca de Jattar. 

   Tomó un taxi y le dio la dirección del club en la Av. Broadway, pero, al llegar allí, se encontró con el local cerrado: Un papel pegado en el cristal del armario luminoso, que exhibía las fotografías de los artistas que realizaban los pases, decía: Cerrado por defunción del propietario. Este local abrirá de nuevo sus puertas el día seis de enero por la noche. Sentimos las molestias.

   —Qué le vamos a hacer —murmuró entre dientes—. Mejor será que me dedique a poner en pie el apartamento, y el día que abran de nuevo el local, regrese.

   Cuando dio la vuelta para encaminarse hacia la habitación de su hotel, casi se da de bruces con el teniente Coleman, que estaba a pocos pasos detrás de él, esperando a ver que hacía. Y al volverse, Coleman le preguntó:

   —¿Qué, desando ir de fiesta?

   Thompson, que no esperaba encontrarse con nadie a sus espaldas, dio un respingo y se hizo un paso atrás, con la intención de repeler una posible agresión, pero al darse cuenta de quién era, le dijo bastante malhumorado:

   —¿No sabe usted hacerse notar cuando llega a la altura de cualquier persona? ¿Sabe que le he podido tumbar de un puñetazo?

   —Por supuesto que me hago notar con cualquier persona, pero usted no lo es, ¿sabe? Usted es una persona sobre la que tengo mucho interés. Y en cuanto a lo del puñetazo, si me hubiese llegado a tocar un pelo, lo habríamos detenido.

   Mientras el teniente decía esto, Richard miró por detrás de él, y observó que, a pocos metros de donde se encontraban, había un coche de la policía junto a la acera y dos agentes uniformados se encontraban a ambos lados del mismo con las manos sobre sus armas enfundadas. Entonces no le cupo duda de que el teniente decía la verdad, pero mientras pensaba en este asunto, Coleman seguía hablándole:

   —Me quiere decir que hace aquí, Thompson.

   —Esto... Había venido a tomar una copa al Arabesco.

   —¿No me diga que le quedan ganas de ir de juerga después de cómo le han dejado el apartamento? ¿No será que le está siguiendo la pista a la persona o personas que lo han hecho?

   —¿Cómo se ha enterado de lo de mi apartamento?

   —¿Me hace usted idiota?

   —Bueno, la verdad, es que muy listo no es usted, aunque crea lo contrario.

   —Claro. Por eso piensa usted que yo no sé atar cabos, ¿verdad? —dijo Coleman, mientras se acercaba a Thompson, le cogía por el brazo y, suavemente, le obligaba a caminar con él hacia el coche policial— Creo que usted y yo debemos tener una extensa charla muy amigable. ¿Por cierto? ¿Dónde está su inseparable compañero Wheija? ¿Realizando, tal vez, alguna investigación sobre los hombres que han matado a Francesco y a sus sicarios?

   —No sé de qué me está hablando usted, Coleman —respondió Thompson, mientras se introducía en la parte posterior del vehículo, algo desconcertado por lo que el policía pudiese haber averiguado.

   —¿Le parece que vayamos a su apartamento y tengamos allí la charla que le he dicho, o prefiere hacerlo en comisaría?

   —¿Qué pretende, asustarme como si fuese un delincuente?

   —Thompson, dejémonos de tonterías y vayamos al grano, ¿le parece? —dijo el policía, mientras el vehículo arrancaba y se dirigían al apartamento de Richard.

   En estos últimos días, han estado ocurriendo una serie de hechos que me han llamado poderosamente la atención. Primero descubren ustedes el cadáver de un joven que resulta ser de buena familia pero que anda con mala gente. Pasan ustedes a ser los principales sospechosos del asesinato y les dejo en libertad porque los de la CIA sacan la cara corroborando lo que nos ha dicho. Compruebo que es cierto, pero sigo sospechando de ustedes y les mantengo bajo un pequeño control que burlan en repetidas ocasiones, así que, no me queda más remedio que pinchar sus teléfonos.

   —¿No me diga que ha estado controlando nuestras llamadas? Eso es un delito federal, ¿lo sabía, Coleman?

   —¿Usted qué cree? Es un delito si no está autorizado por un juez, pero resulta que yo tenía esa autorización —respondió el teniente con una sonrisa de satisfacción, mientras Richard palidecía. Era la única forma de saber dónde estaban, ya que a cada dos por tres, burlaba a mis hombres, ¿no le parece? Y gracias a eso y a otros sucesos, he llegado a enterarme de algunas cosas, aunque todavía no he podido casarlas, ¿sabe? Pero espero que usted me ayude a hacerlo.

   El coche policial se había detenido ante un edificio que Richard enseguida reconoció. Era el de su apartamento. Coleman abrió la puerta del auto y bajo de él. Richard hizo lo propio por la otra portezuela, la que daba a la acera. Se encontraba confuso. Que el teniente estuviese al tanto de lo de Francesco, de la relación de Frankie con éste, del asalto a su apartamento y de qué cosas más a través de los teléfonos intervenidos, había hecho que empezase a tomarlo en cuenta y no cómo a un imbécil.

   —Si usted me cuenta qué es lo que sabe, tal vez le pudiese contar lo que yo sé, ¿no le parece? —respondió Thompson, recuperando el control de su situación, mientras esperaban a que bajase el ascensor, para subir a la planta en la que estaba ubicado su apartamento.

   —Sé que ha muerto un árabe que trabajaba en el club Arabesco, y que lo encontraron la otra mañana los de la recogida de basuras, apoyado contra un contenedor. Posiblemente fuese un ajuste de cuentas. Al día siguiente, el restaurante de Francesco fue asaltado y encontramos muertos a no menos de seis hombres que trabajaban allí, incluido al capo. Estábamos detrás de su pista, porque teníamos informes de que manejaba una organización de tráfico de heroína, y pensábamos que el club era su cuartel general. Registramos también un par de llamadas telefónicas que se hicieron desde su despacho al aeropuerto de La Guardia, para hablar con un aerotaxi, un tal Josh, ¿le suena? Hubo otra llamada a su amigo Randall, el de la CIA, para hablarle de algo relativo a una libreta de direcciones. 

   ¿Me sigue, Thompson? 

   Después, la hermana de Frank McCarthy, desaparece junto a los empleados de la casa, y ésta es asaltada dejándolo todo patas arriba, igual que hicieron después con su apartamento. Y los que lo hicieron parecen gente peligrosa, ¿no cree usted? 

   Me da la impresión de que están dispuestos a conseguir su objetivo aunque sea a costa de la vida de algunas personas —resumió Coleman en la misma puerta de entrada al apartamento de Thompson.

   Mientras el teniente hablaba, Richard se había dado cuenta que había subestimado su capacidad como detective. Ahora ya sabía que el policía había ido atando los cabos sueltos que se le habían presentado, pero faltaba que sumase dos y dos. 

   Intentaría decirle alguna cosa pero no mucho. Además, ignoraba si él era uno de los policías corruptos que aparecían en la agenda de Frank McCarthy, y si era así, su vida peligraba enormemente. 

   Coleman le daría el pasaporte tan pronto estuviese al corriente de lo que él sabía. Así que, cuando entraron al destrozado apartamento, fueron a lo que quedaba de su despacho, pusieron dos sillas en pie, se sentaron en ellas y Thompson comenzó a decir:

   —Por dónde quiere que empiece.

   —Por el principio, ¿no es lo más fácil?

   —Coleman, no abuse de su posición.

   —Está bien, le ayudaré en algo. Sabemos que ustedes no mataron a Frank McCarthy.

   —Bueno. Algo es algo. Pero si es así, porqué nos persigue de esa manera.

   —Porque es la única conexión que tengo con todo este asunto, y ustedes saben cosas que yo no sé. ¿Qué hay de esa libreta? ¿Dónde está Doroty McCarthy? ¿Qué pasa con todos esos muertos?

   —Poco a poco, ¿quiere? La libreta está en poder de la DEA para que lleven la investigación sobre el tráfico de drogas y su entrada en el país.

   Coleman puso cara de extrañeza.

   —¿Y cómo ha llegado a su poder?

   —¿Le parece que empecemos por el principio, como usted ha dicho?

   —Está bien. Dispare.

   —En el bolsillo de la chaqueta de McCarthy, encontramos una carterita de fósforos con la publicidad de Arabesco, y decidí investigar aquella misma noche, después de que usted nos soltase en comisaría. Le conocían, pero me dijeron que no había llegado y se pusieron en guardia cuando pregunté por él. 

   A la mañana siguiente, Doroty McCarthy se presentó en este despacho para encargarnos la investigación del asesinato de su hermano, y entonces nos habló de la agenda que él tenía, en la que figuraban muchos datos sobre la entrada en el país de alijos de heroína y los nombres de gentes de la organización. 

   Richard silenció adrede que contenía, además, los nombres de personas influyentes en la política, la judicatura, la fiscalía y hasta entre la policía y FBI. No había leído toda la relación de nombres que figuraban en ella y no sabía si el nombre de Coleman aparecía allí. Hubiese sido peligroso para él, que el teniente figurara entre aquellos nombres.

   Poco después, regresé de nuevo al club y, al interesarme otra vez por Frankie, el camarero lo puso en conocimiento de Francesco, quién ordeno que me diesen matarile. Pero pude escapar con el árabe que encontraron ustedes muerto en el callejón, al que sus propios compañeros dispararon, hiriéndole de gravedad en el pecho y que murió en mi automóvil. 

   La hermana de Frankie nos había comentado la existencia de la agenda con los números correspondientes a las entradas de droga a través del puerto y el nombre de los barcos. Todos procedían de algún emirato árabe. Entonces entregamos la libreta a Randall, quién, a su vez, la hizo llegar a la DEA; todo esto, después de aconsejarnos que pusiésemos a Doroty a buen recaudo, pues pensaba que los hombres de Francesco u otros asaltarían la casa para hacerse con la agenda.

   La cara del teniente cambiaba de color, conforme Thompson relataba lo que según él, sabía. Luego explotó colérico:

   —Y por qué no me la entregaron a mí, poniéndome al corriente de la situación.

   —En principio, porque no le tenía a usted mucha confianza, debido a su actitud ilógica hacia nosotros; y en segundo lugar, porque Randall domina la situación de Oriente Medio y sabe cómo debe actuar.

   —O sea, que usted piensa que soy un inepto. Bien. Bien. Bien — dijo Coleman, rumiando su rabia. ¿Sabe una cosa?

   —¿Qué?

   —Que no le voy a dejar ni a sol ni a sombra. Creo que usted me ha contado sólo parte de la verdad, lo que le ha interesado. Y lo que usted no sabe es que voy a resolver este asunto yo sólo. Aunque le tenga que meter en la cárcel a usted.

   —¿Lo ve? Ya empieza a decir tonterías otra vez. Entérese de que este asunto está fuera de su jurisdicción. Su comisaría está en el norte de Harlem, no en Manhattan. Y por otra parte, la entrada de drogas en el país, corresponde al FBI, y en su defecto a la DEA.

   —Puede que sea como usted dice, Thompson, pero hay un asesinato dentro de mi competencia y este me lleva al asunto de la droga, y si hace falta, conseguiré las correspondientes órdenes del juez Thomas Johnson para llevar a cabo la investigación, aunque esté en la jurisdicción del mismísimo infierno.

    Dicho esto, se levantó de la silla para encaminarse a la puerta, y desde allí, antes de abrirla, se volvió hacia donde estaba Thompson y le dijo: no dirá usted que no le he avisado. Luego abrió la puerta y salió del apartamento, cerrándola de un portazo.

   Richard se había quedado pensativo por varias razones. Por un lado, tenía dudas de que el nombre del teniente Coleman y el del juez Thomas Johnson no estuviesen en la lista de personas pagadas por Francesco o Jattar; la otra, por las interferencias que el teniente pudiese hacer en la investigación que estaban llevando a cabo.

    

    

   21 de febrero de 1999 

   Manhattan / Nueva York (EE.UU.)

   Hotel Pensilvania

   8 de la mañana

    

   El timbre del teléfono sonó tres veces seguidas en la habitación del hotel hasta que Richard descolgó. La telefonista, desde recepción, le indicaba que la noche anterior había pedido que se le despertase a aquella hora.

   Colgó el teléfono, dio media vuelta y salió de la cama por la parte opuesta, para dirigirse al cuarto de baño, dispuesto a darse una ducha, pero lo pensó mejor y volvió a coger el teléfono para marcar el número de los Lindsay y hablar con Shimon.

   Cuando el israelí cogió el teléfono, le preguntó a Richard:

   —¿Has descubierto algo nuevo?

   —Sí, Shimon, sí. Mi apartamento está totalmente triturado, Arabesco está cerrado a cal y canto, con una nota que dice que es por defunción del propietario, pero que volverán a abrir el día 6 de enero por la noche. 

   Coleman nos está siguiendo los pasos, ha pinchado nuestros teléfonos y han grabado las últimas conversaciones que hemos tenido con Randall, con Evans y con Josh, cuando le llamé para que nos llevase en su avioneta.

   Shimon lanzón un prolongado silbido de asombro ante los progresos que le estaba contando su amigo del teniente Coleman.

   Pero eso no es todo. Sabe lo de la libreta con las direcciones y la droga, y que he entregado copias de la misma a La CIA y La DEA, y ha montado en cólera.

   Tiene un amigo, juez, que le proporciona todas las autorizaciones para que entre en cualquier lugar y en cualquier jurisdicción. Y aunque sabe que nosotros no matamos al hermano de Doroty, no nos piensa dejar a sol ni a sombra, y mucho me temo, que su amigo el juez, y el mismo Coleman, estén en la libreta de sobornado de Frankie.

   —Pues sí que tenemos una buena ayuda. ¿Qué quieres que haga?

   —De momento, quedarte ahí el tiempo que haga falta para dar protección a los Lindsay y a Doroty. Por nada del mundo, querría que les pasase nada a esa pareja de viejos entrañables. Probablemente pudieses tener visitas en cualquier momento. Nunca se sabe.

   —Estaré al loro, no te apures.

   Una vez terminó de hablar con Shimon, se dio la ducha programada, se vistió, bajó a la cafetería, tomó un zumo y un donut y fue a por su coche.

   Tenía que ir a la compañía de seguros y encargar a la agencia que restaurasen los desperfectos y volviesen a llevar muebles nuevos al apartamento. Después hablaría con Randall para contarle lo sucedido con Coleman.

    

    

   22 de febrero de 1999 

   Berlín /Alemania Federal

   Aeropuerto de Berlín –Tegel Wedding 

   6.15 de la mañana

    

   La tarde anterior, Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez, había abandonado su cabaña en Ripley, junto al lago Erie, para dirigirse al aeropuerto de Cleveland, el más próximo a su domicilio, y allí tomó el avión que le conduciría al aeropuerto internacional J.F. Kennedy, donde tomaría otro vuelo, éste de la Pan Am, con destino Berlín. Durante el vuelo, no dejó de pensar lo que le había transmitido el lugarteniente de Osama. El plan era ambicioso e importante para poder llevar a cabo las ideas de su jefe.

   Cuando después de unas horas llegó al aeropuerto Berlín-Tegel Wedding, tomó un taxi que le llevaría al 229 de la Klement Falkenberger Strasse, donde le estaba esperando el jeque Omar Abdul Rahman con varios hombres por él entrenados en los campamentos de Afganistán. Con anterioridad, Rahman atentó contra la Estatua de la Libertad de Nueva York en 1993, contra la sede central de la ONU y contra el sistema ferroviario PATH, entre Nueva York y Nueva Jersey, a través del túnel Holland. Entonces pudieron escapar, aunque a punto estuvieron de perder la vida todos ellos, no por las cargas explosivas que habían puesto, sino porque la detonación de las mismas afectó a un camión que circulaba por el túnel cargado de munición y explosivos.

   Debido a esa circunstancia, conocía todos los problemas que se habían presentado en Nueva York, y había un plan en concreto para que alguno de sus hombres entrase en los Estados Unidos. Dos hombres y una mujer lo harían desde Canadá, por la frontera de Niágara Falls, introduciendo en el país, material para la fabricación de explosivos que después deberían ser utilizados para atentar contra una serie de centrales nucleares repartidas por los distintos estados, aunque, de momento, estaba por decidir cuáles serían.  Le seguiría en el tiempo otro plan que Osama le había comunicado a grandes rasgos. Se trataría de introducir en los Estados Unidos a un grupo de unos veinticuatro hombres, divididos en cuatro grupos de seis hombres, y solo uno de cada grupo se ma-tricularía en diferentes escuelas de vuelo de distintos estados para obtener la licencia de pilotos de avionetas, el resto de hombres de cada grupo darían cobertura a su piloto en su momento. Después, cuando hubiesen obtenido la titulación, dejarían pasar el tiempo hasta que fuesen llamados para ejercer la acción. Entre tanto, con el dinero que Ben Walid les proporcionaría, bien podrían comprar las avionetas para dedicarse a la fumigación de campos de cultivo o buscar trabajo como simples pilotos en algunas de las empresas que se dedicaban a ello, siempre, intentando pasar desapercibidos para que no se les pudiese relacionar entre sí

    

    

   26 de diciembre de 1.999 

   Frontera de EE.UU. con Canadá.

   Niágara Falls

   11.09 de la mañana

    

   Desde el lado canadiense, el vehículo todoterreno avanzaba lentamente, precedido por una fila de automóviles, hacia el paso fronterizo que le llevaría a los EE.UU. En su interior, al volante, Lucía Garófalo, de treinta años y de origen italiano, aunque nacionalizada canadiense, conducía confiada el vehículo con el que tantas veces había pasado de un lado a otro sin que nunca hubiese tenido ningún problema de registro por parte de los oficiales de aduanas de ambos países. En esta ocasión, se hacía acompañar por dos hombres jóvenes de origen argelino con pasaporte francés.

   Al llegar a la barrera detuvo el vehículo, y sin bajar del mismo, por la ventanilla, como en tantas otras ocasiones había ocurrido, entregó los tres pasaportes al agente de seguridad. Este los abrió, miró las fotografías y luego los rostros de los tres ocupantes del automóvil. Fue a devolver los documentos de identidad a la mujer, cuando, un sexto sentido le hizo volverse atrás, para llamar a uno de sus compañeros del puesto y disponerse a revisar el interior. La cara de preocupación que pusieron los tres, le confirmó que había algo que aquellos personajes no querían declarar, y se hizo atrás, colocando la mano derecha sobre el revólver que llevaba enfundado en su costado, hasta que llegase a su lado el compañero que había llamado. Luego les hizo bajar del auto para que apoyasen las manos sobre la capota del vehículo, con las piernas separadas, mientras su compañero le echaba un vistazo más que profesional al interior del mismo. Poco después, los tres eran detenidos: La mujer, acusada de un delito de contrabando de armas y explosivos. Uno de los hombres, Ahmen Resma, fue acusado de presunto contrabando de armas, explosivos y pasaporte falso. El otro, Bouabide Chamchí, de veinte años, fue también acusado de querer entrar en el país con pasaporte francés falso. Ninguno de los tres opuso ninguna resistencia y fueron conducidos a las celdas preventivas de Niágara Falls, para después pasar a disposición judicial. 

   Sin embargo, se informó al FBI de la detención de dos hombres árabes con documentación falsa, armas y explosivos, y una mujer canadiense de origen italiano, para que ellos determinasen qué se debía hacer con ellos.

   Se les condujo a Nueva York, a la central del FBI para interrogarles, cotejar su rostro con la base de datos que poseían y comprobar su verdadera identidad.  

   Después de un interrogatorio intenso por parte del agente Mark Nelson, de la Unidad Táctica Contraterrorista (HRT) del FBI, con sede en Quántico (Virginia), a quién se había mandado llamar, se dedujo que pretendían colocar bombas en las centrales nucleares de Nueva York y Washington, pero el plan no estaba concretado en la forma ni en el tiempo.

   La detención de los presuntos terroristas y el interrogatorio por parte del FBI, se puso también en conocimiento de los jefes de grupo de todos los departamentos para que investigasen cualquier situación sospechosa cometida por personas de religión musulmana. A la CIA se le pasó una comunicación con el fin de que averiguase los posible sobre planes de atentados contra los Estados Unidos por parte de individuos de religión musulmana.

    

    

   28 de diciembre de 1.999 

   Washington (EE.UU.)

   La Casa Blanca

   4 de la tarde

    

   A partir de la detención ocurrida en Niágara Falls, esa misma mañana, en la mente del presidente Clinton se encendió la alarma. Ordenó que se reuniese un pequeño gabinete de crisis y adoptasen unas medidas severas en los aeropuertos y puestos fronterizos, con vigilancia durante las veinticuatro horas, creando un estado de malestar entre los asistentes. El presidente Clinton, ha justificado estas medidas y ha pedido al pueblo que mantenga la calma mientras celebran las fiestas de Navidad y Año Nuevo.

   Funcionarios responsables de los operativos de observación de las ciudades con mayor riesgo de ser blanco de grupos terroristas islámicos, como Nueva York, Los Ángeles y San Francisco, informaron que hasta ese momento no habían descubierto ninguna amenaza, pero que mantenían la guardia en alto. Igualmente, el secretario de Energía estadounidense, Bill Richardson, destacó que se había puesto en marcha un plan adicional de seguridad en todas las centrales nucleares, mientras que el Pentágono vigilaría las veinticuatro horas diarias, todos los centros clave de defensa del país. Por su lado, el FBI, advierte a la población sobre la amenaza de cartas bomba procedentes de Alemania, y sugiere que todos los envíos originarios de aquél país, sean supervisados con rayos X.

    

    

   13 de enero de 2000 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Club nocturno Arabesco

   10 de la noche

    

   El restaurante “Napoli” en Pequeña Italia, y el club nocturno Arabesco, habían abierto sus puertas al público desde hacía ya una semana y la normalidad se imponía a pasos agigantados. Los hombres de Jattar, una vez finalizadas las investigaciones de la policía, que no dieron ninguna luz para la solución del caso, fueron tomado posesión de ambos lugares, intentando controlar a los hombres del difunto Francesco para que todo continuase igual en el gobierno de los dos locales. A partir de esa fecha, la heroína la distribuirían ellos, los árabes.

   Al menos, una vez al mes, aparecía por allí el teniente Coleman, se sentaba en la mesa de Jattar, hacía el paripé de la investigación con las preguntas de rigor y salía del local con un par de sobres repletos de billetes como pago por su silencio e inoperancia y la cooperación del juez Johnson.

    

    

   18 de febrero de 2000  

   Greenville, Carolina del Norte (EE.UU.)

   Residencia de los Lindsay

   12 de la mañana

    

   Shimon intentaba acostumbrarse a la vida monótona y tranquila que se respiraba en casa de los Lindsay. Ayudaba al padre de la difunta Janet en sus labores del campo o lo acompañaba a cazar patos en los fines de semana.

   Su relación con Doroty se había fortalecido hasta convertirse en un verdadero idilio, aunque no por ello dejaba de estar en contacto con Richard, quien le ponía en antecedentes de lo que ocurría en su entorno, sin embargo, echaba de menos un poco de acción y el sabor de la adrenalina en la boca.

   No se terminaba de creer que nadie hubiese descubierto todavía el escondite de Doroty, y pensaba, que cualquier día les podían dar un susto los hombres de Jattar, o el mismo teniente Coleman con algunos policías corruptos.

    

    

   23 de marzo de 2000

   Qatar, Península arábiga

   Un lugar del desierto

   7.16 de la tarde

    

   En un lugar de Qatar, a unos 100 kilómetros de Doha, un helicóptero Sikorsky SH-60 Seahawk, procedente del USS Abraham Lincoln, tomaba tierra junto a unos hangares apartados en la base militar estadounidense Al Udeid.

   Se abrieron las dos puertas de carga a ambos costados del aparato y de él bajaron seis hombres vestidos de paisano que portaban a sus espaldas unas voluminosas mochilas.

   Conforme descendían del helicóptero, se dirigían rápidamente a la puerta entreabierta del hangar, como si temiesen ser vigilados por alguien. Luego, el aparato se elevó y se perdió en el cielo.

   Una vez dentro, depositaron las mochilas sobre una mesa que se había preparado a tal efecto y procedieron a repasar todo el plan, visionando el vídeo de la casa de Mohammed Ben Laden, los accesos al interior de la misma y las dependencias existentes, sobre todo, el dormitorio del propietario y su regio despacho, los posibles guardaespaldas del interior y exterior de la vivienda y el personal de servicio.

   Se programó la hora de acceso a la vivienda y la forma en la que anularían a los guardaespaldas.

   Entre las armas que llevarían, utilizarían unas pistolas neumáticas de aíre comprimido, con culata desplegable y mira telescópica, que dispararía a un blanco situado a una distancia inferior a veinticinco metros, un pequeño dardo cargado con Flunitracepam, un fármaco con efectos sedativos e hipnóticos que, además de afectar al sistema nervioso del guardaespaldas, provocaría amnesia, a fin de que la víctima no recordase lo sucedido. Al personal del interior de la casa lo sedarían con el mismo método, disparando los dardos con pequeñas cerbatanas.

   Un helicóptero Dauphin Panther EC 155 Family, color arena, los recogería en el hangar a las 23 horas para dejarlos a una distancia prudencial de Riad, donde una limusina alquilada conducida por un agente de la CIA, les trasladaría a un lugar próximo a la casa de Mohamed, fuera de miradas indiscretas.

  

  



IV

    

    

   24 de marzo de 2000 

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Cuartel general de la CIA

   6.10 de la tarde

    

   La estancia era blanca, impersonal, sin ninguna ventana por la que pudiese entrar la luz del día y alumbrada solamente por una bombilla alógena alojada en el techo. El individuo que la ocupaba era un anciano de unos 80 años, enjuto, de algo más de mediana estatura y esmerada barba.

   El aspecto que presentaba en aquellos momentos, no era bueno, aun cuando sus ropas eran de una gran calidad; sin embargo, tanto la mirada como ciertos rasgos de su faz, denotaban el carácter que durante su longeva vida debió haber poseído. En aquellos momentos, todavía se encontraba aturdido.

   Poco a poco fue clareando de nuevo su mente y la primera impresión fue la de estar en otro mundo. Algo más tarde, recordó lo que había pasado hasta que perdió el conocimiento: Eso debió ser. Aquel hombre en el automóvil le había pinchado en el brazo. Después, nada. Un grupo de cinco hombres, militares seguramente, vestidos con ropa occidental y la cara cubierta por pasamontañas, habían asaltado su casa, dejando fuera de combate a sus tres guardaespaldas en un santiamén. Luego le redujeron a él. 

   ¿Qué resistencia podía oponer un anciano a varios hombres jóvenes, entrenados para tales menesteres? Sin ruido le sacaron de su despacho y le introdujeron en un automóvil, y allí perdió la noción consciente de lo que le estaba ocurriendo.

   Ahora, sentado en una de las dos únicas sillas metálicas que había próximas a la pequeña mesa, también metálica, divagaba por entre sus recuerdos sin conseguir fijarlos. 

   Su mirada cansada, iba de la puerta al espejo situado al otro lado de la habitación. Miró su reloj. Reparó en el espejo imaginando que era observado. Ignoraba el tiempo que estaba dentro de aquél pequeño receptáculo, pero sí sabía, que otra vez un incierto futuro se cernía sobre su vida. Aunque, a aquellas alturas, ¿qué le importaba a él perderla? 

   Los que le habían aprehendido le conocían bien. Probablemente esperarían a que sus nervios cediesen. Intuía que todo lo tenían planeado para que así sucediese y, cuando sus captores estuviesen seguros de que su energía empezaba a flaquear, aparecerían. Y entonces se iniciaría otro sufrimiento peor que la enfermedad y la vejez. Cabía suponer un interrogatorio sin piedad, dilatado en el tiempo, hasta que estuviesen seguros de que su declaración era cierta.

   Al momento regresó de la ensoñación en la que se había sumido y, reparando de nuevo en su actual situación, se dijo, que lo que no estaba dispuesto a consentir, era que le mantuviesen encerrado sin que sus captores diesen señales de vida.

   Sin pensarlo más, se levantó, cogió la silla y, elevándola sobre su cabeza, la lanzó contra el espejo. La silla rebotó en él con un fuerte estrépito y cayó al suelo, pero el espejo continuó intacto.

   Cuando se disponía a lanzarla de nuevo, un ligero chirrido de la cerradura le hizo volverse hacia la puerta. Aparecieron dos hombres en mangas de camisa, despojados de sus chaquetas. Uno de ellos, Thompson, al que conocía sobradamente, presentaba una sonrisa forzada, con la que pensó que intentaba transmitirle confianza. El otro, un desconocido de faz estucada, ratada por la viruela y salpicada de granos rojizos, presentaba un aspecto desagradable. 

   —Puede dejar la silla en el suelo. No es necesario que rompa usted nada —dijo Thompson. Después le presentó al tipo que le acompañaba como si aquél no supiese sobradamente quién era el detenido.

   Del de la cara ratada, dijo que se trataba de un agente del FBI, del departamento de Justicia del Estado, un tal Evans.  El anciano le miró con detenimiento. Los labios pálidos, finos y alargados, parecían prometer una fría y calculada hipocresía, y de sus ojos verdes con pintas amarillas en el iris, lo que destacaba era la suavidad musgosa con la que miraba. Era una mirada desagradable, punzante, que le hizo apartar la vista de aquellos ojos para que no se le removiese el estómago.

   La primera pregunta llegó inesperada por parte de Thompson y el anciano casi la agradeció:

   —¿Sabe qué día es hoy?

   El anciano se quedó unos instantes sin poder reaccionar, mirando a su interlocutor. Luego, instintivamente, como hiciese minutos antes de que entrasen sus captores, dio otro vistazo a su reloj de pulsera e inmediatamente contestó:

   —No. No lo sé. Y tampoco sé si la hora que marca mi reloj es la correcta.

   —No se preocupe por eso. Hoy es 24 de marzo del 2000, y son ahora las 6,14 de la tarde.

   —O sea, que llevo aquí casi veinticuatro horas.

   —¿Sabe usted porqué se encuentra aquí, Mohammed? —preguntó Thompson de nuevo, haciendo caso omiso a la manifestación del anciano.

   —No. No lo sé, aunque lo presumo. Lo que sí sé, es que ustedes me han secuestrado. Me han sacado de mi casa. Me han introducido en un avión en contra de mi voluntad. Me han traído a los Estados Unidos. Porque estoy en los Estados Unidos, ¿no es así? Pero, con todo, ignoro el motivo de esta acción brutal.

   —Lamento que se haya tenido que emplear la violencia. De no haber sido así, usted no hubiese accedido a venir por su propia voluntad. ¿Me equivoco? —dijo Thompson.

   Evans, el del FBI, extendió su mano derecha, blanca, fina, de dedos afilados y, señalándole con el índice, haciendo caso omiso a la respuesta de su compañero, le contestó airado:

   —Usted sabe la razón. Gran parte de su dinero y del dinero de algunos príncipes y jeques de Arabia y los Emiratos, está sirviendo al terrorismo fundamentalista que lidera su hijo para atentar contra los intereses de los Estados Unidos, dentro y fuera de nuestro país.

   —No van a poder demostrarlo —contestó el secuestrado.

   —Tenemos muchas pruebas que le acusan. Nos ha costado mucho conseguirlas. Unas llegaron a nuestras manos de manera fortuita. Otras, después de intensas pesquisas y averiguaciones. Y tanto unas como otras, más las declaraciones de los hombres que hemos detenido aquí, en los Estados Unidos, le acusan a usted y a otros personajes de la vida pública de Arabia y los Emiratos, como financieros de esos actos terroristas. Y a su hijo Osama como el brazo ejecutor —respondió Thompson.

   La cabeza de Mohammed sufrió un acumulo de sangre y las mejillas enrojecieron levemente, aunque el color no traslució a la vista de los norteamericanos. Dentro de todo, había conseguido parte de su objetivo, y aunque ahora se encontrase cautivo, su hijo seguiría luchando desde las intrincadas cumbres que rodeaban Jalalabad.

   Las ideas que años atrás se plantearon entre varios correligionarios, descontentos con la actitud de un rey, habían llegado a fructificar. Sólo se había conseguido una parte de los objetivos, pero con el tiempo, alguien, siguiendo el camino trazado por ellos, lo conseguiría. Ahora, sus captores sí pudieron apreciar la transformación. Se encontraba seguro de sí mismo. Hizo frente a la mirada de Evans y la mantuvo. La sangre había aumentado el color del rostro y sus ojos parecían estar cargados de aguijones.

   —¿Por qué persigue usted a mi hijo, Thompson? —preguntó colérico el hombre, mientras le observaba fijamente con una mirada acerada.

   —¿Y me lo pregunta usted? Hay organismos internacionales donde poder reivindicar sus posiciones de tipo político. Sin embargo, ha preferido utilizar la lucha armada desde la sombra, al margen de las leyes de su país y de los países a los que ataca. Han muerto a manos de su hijo algunos de mis mejores amigos y a mí casi me mata. Han muerto más de quinientas personas y ha pretendido que muriesen muchos miles más. Ha atentado contra la seguridad de mi país, dentro y fuera de él. Y su hijo siempre ha estado detrás de los atentados. ¿Y me pregunta por qué le perseguimos? —contestó Thompson, iracundo.

   —No se altere, Thompson. Es malo para la salud. Yo desearía formular alguna pregunta que dudo que me la puedan responder ustedes, pero, a falta de otro interlocutor más cualificado —dijo el octogenario, un tanto más calmado y con un gesto conciliador.

   —Hágalas. Está en su derecho —respondió Thompson.

   —En primer lugar, quiero manifestarle que los organismos internacionales a los que usted alude, son inoperante e ineficientes. Y ahora mi primera pregunta:

   ¿Cree usted que hay razón, para que los orgullosos y prepotentes representantes de las cuatro potencias que ganaron la Segunda Guerra Mundial, usurpasen el país a unos hombres que, por derecho propio, la poseían desde hace siglos, imponiendo a su vez la propiedad de alguien que, desde que el mundo es mundo, no ha poseído ninguna?

   —¿Se refiere a los israelíes?

   —Sí claro que a ellos, ¿a quién sino? ¿Les importa a ustedes los norteamericanos, la cantidad de gente que muere diariamente a manos de esos tiranos usurpadores? En los Estados Unidos, viven, y viven bien, son ricos, poseen los mayores capitales del mundo, me refiero a muchos judíos que no se han querido marchar a Palestina, ¿o debo decir Israel? Y por esa misma razón, ¿por qué no dejaron en sus países de origen a aquellos que llevaron ustedes a Palestina? ¿Porque era la tierra prometida de la que habla su Torah?  ¿Y cómo estaban ustedes tan seguros; eran Dios, acaso?

   Thompson y Evans escuchaban en silencio las manifestaciones del viejo, desde su punto de vista. Al finalizar ésta pregunta, el de la CIA respondió:

   —Supongo que estará de broma, ¿no?

   —Nunca bromeo con ciertos temas y usted debería saberlo. Es cierto que durante una gran parte de mi vida no me ha preocupado en gran medida mi religión. Cumplía con algunos preceptos, como las cinco oraciones diarias y con el Ramadán, pero mi negocio estaba por encima del resto de las cuestiones hasta que llegué a Riad, tuvimos las reuniones en mi casa y mi hijo fue a la Universidad.

   —¡Ya! Y entonces se convirtió de repente al fundamentalismo sunní y comenzó a pensar en la recuperación del Califato, Gran Nación Árabe.  

   Evans miraba al uno y al otro sin llegar a comprender de qué hablaban y con la sensación de que allí estaba de más.

   —¿Puedo saber de qué están hablando y a qué viene todo esto?

   —Mire, Mohammed, usted sabe que Palestina y el estado de Israel no han existido nunca en realidad. Ha sido una pura invención. Han existido las tierras de Canaán desde el tercer milenio antes de Cristo, en las que se establecieron diferentes ciudades estado, como Jericó o Jerusalén. Se desarrolló un alfabeto, a partir del cual se derivaron otros sistemas de escritura, teniendo una importancia fundamental su religión, influenciada en las creencias y prácticas del judaísmo, y más tarde en el cristianismo y el Islam. Lo que quiere decir, que si alguien tiene derecho a estar en la antigua Canaán y Judea, son los judíos. Ustedes, los musulmanes, crearon su religión algunos siglos después. Y en todo caso, todo el territorio ocupado por Palestina e Israel pertenecía a Jordania y Siria.

   —¿Y eso les da derecho a conquistar nuevos territorios a los países vecinos, a costa de la muerte de muchos hombres? Pues bien, mi hijo y muchos hombres como él, no entienden la situación igual que ustedes, y luchan y seguirán luchando en favor de lo que creen justo, y lo harán a su manera, intentando resarcirse, golpeando donde más les duela a los permisivos, a los que no son capaces, cuando son los principales culpables, para dar una solución definitiva al asunto.

   —Pero así no se consigue nada, no es democrático.

   —¿Democracia? ¿Por qué los Estados Unidos, cuando hay algún tipo de conflicto, se convierte en el gendarme internacional, intentando inculcar democracia a porrazos?

   —¿Se refiere ahora al asunto de Arabia Saudita?

   —No concretamente, pero ya que lo menciona, sí.

   —Porque se solicitó nuestra ayuda.

   —¿Usted cree? ¿No será porque estaban defendiendo los intereses de sus multinacionales del petróleo? ¿No será que a los Estados Unidos, terminada la guerra fría con Rusia, se le rompieron los esquemas y necesitaban de otro enemigo en potencia al que controlar? Usted sabe perfectamente, que si hubiesen abandonado Arabia, nada de esto hubiese sucedido.

   —Eso es entrar de lleno en política internacional, y creo que ninguno de nosotros está cualificados para debatir ese tema. Sea como sea, el mundo marcha, ¿no es así?—respondió Evans.

   —Sí. Pero de qué manera. ¿Sabe cuántos muertos causaron ustedes con los bombardeos a Indonesia, en su intervención contra Suharto?

   —No —respondió Evans de nuevo.

   —Ochocientas mil muertes. Y setenta mil en Guatemala.

   —Esas muertes fueron inevitables. Accidentales, diría yo —justificó Evans—.

   —¿Y por eso no son repudiables? ¿Cree usted que no merecen castigo?

   —Yo creo que no. Además, hemos pedido disculpas públicamente por ellas.

   —¿Por qué no han preguntado a los familiares de las víctimas, cuál es su opinión?

   —Eso es algo que no me concierne. Yo sólo cumplo órdenes.

   —Muy propio de los norteamericanos, salirse por la tangente para no afrontar la realidad. La opinión generalizada entre los habitantes de los países árabes, es que Norteamérica persigue el objetivo de crear bases militares en aquellas naciones de Oriente Medio o de Asia, para mantener una hegemonía militar sobre el resto del mundo. Una cosa es lo que dicen y otra sus intereses ocultos. 

   En fin, ¿qué es lo que quieren de mí? —preguntó el anciano, a la vista de que no iba a sacar nada en claro, entrando de lleno en una discusión sobre sus propias convicciones.

   —En primer lugar, que nos cuente la historia desde el principio. ¿Cuáles fueron los motivos que le impulsaron a organizar todo esto en nuestra contra? Después, que nos diga dónde y cómo podemos encontrar a su hijo —exigió Evans, que había asistido al enfrentamiento entre divertido y expectante.

   —¿Dónde se encuentra mi hijo? No se lo diré jamás. Espero que lo comprenda. Por otra parte, lamento la muerte de personas inocentes, pero en casos como este suele suceder así. ¿No dicen ustedes eso?

   El norteamericano bajó la cabeza. Sabía que el anciano no diría nada sobre el paradero de su hijo y entendía al viejo perfectamente. Él haría lo mismo si se encontrase en su caso.

   —Está bien, mañana hablaremos de todo eso. ¿Qué es lo que necesita ahora?

   Ahora, desearía poder comer algo y descansar. Debo poner mis recuerdos en orden. ¿Me puede indicar hacia dónde cae La Meca?

   —La Meca debería caer en aquella dirección más o menos — contestó Thompson. ¿Necesita algo más? ¿Algún medicamento, tal vez?

   —No. De salud, creo que me encuentro bastante bien. Necesito orar, comer algo y descansar, aunque sea en un jergón. Después, pueden ustedes venir de nuevo.

   —Ahora daré orden para que le entreguen lo que ha pedido. Nosotros regresaremos mañana por la mañana.

    

    

   25 de marzo de 2000 

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Cuartel general de la CIA

   8.45 de la mañana

    

   Ese día, los dos hombres se presentaron de nuevo después de permitir que el secuestrado descansase lo suficiente, permitiendo que desayunase. Cuando entraron en la pequeña estancia, el de la CIA le preguntó:

   —¿Se encuentra en condiciones para que reanudemos la conversación donde se quedó anoche?

   —Sí.  Ahora estoy mejor. Pero quiero que sepa que no estoy arrepentido de lo que he hecho durante toda mi vida, y por supuesto, no pienso delatar a ninguno de los míos.

   —¿Cómo se metió usted en todo este asunto?

   —Me metieron ustedes. ¿No lo recuerda?

   —Eso no es cierto. Se metió usted sólo. Cuando llegó usted a Arabia Saudita, ya estaba trabajando para los ingleses, y luego ha sabido jugar con tres barajas al mismo tiempo, manipulándonos a nosotros, a los ingleses y a los saudíes, todo en su propio beneficio.

   —Ustedes me enseñaron a hacerlo, igual que enseñaron a mi hijo Osama. ¿De qué se lamentan?

   —¿Por qué no comienza a contarnos de una vez lo que sabe? —concretó Evans con impaciencia.

   —¿Por dónde quieren que empiece?  —inquirió Mohammed.

   —Empiece la historia por el principio, así sabremos cómo empezó todo esto —sugirió Evans.

   El anciano, respondiendo a Evans, le preguntó: ¿Sabe usted dónde está Arabia?

   —Por supuesto —respondió sin meditar—. Entre África y Asia. ¿En qué otro lugar podía estar?

   —Me refería a su situación.

   —En el suroeste, creo. Bueno. ¿Esto qué es? Se supone que las preguntas las hacemos nosotros, ¿no?

   —Evidentemente —dijo el anciano con cierto sarcasmo—. Aunque quiero que sepa, que si usted no tiene claro dónde está Arabia, doy por supuesto que no va a entender nuestras razones como musulmanes. 

   El principio de mi historia, da comienzo, allá por el año 1.939, aunque luego se entremezcle con la de varios personajes de la vida social y política de Arabia. 

   La historia de mi hijo comienza hacia el año 1973, pero su origen data sobre el año 622, a partir de la “Hégira”, cuando Mahoma salió de La Meca hacia Medina.

   —¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotros y con esta situación? —preguntó Evans, confuso.

   —Que todo está motivado por cuestiones religiosas. Que lo que pretende Osama, es la unidad de todos los países islámicos en un Califato único —aclaró Thompson—, ¿no es así?

   —Poco más o menos —respondió el viejo, al no querer entrar en ninguna discusión teológica sobre su religión, que, por otra parte, ni entendían ni les incumbía—.

   —Vamos. Una utopía —respondió Thompson, seguro de sí mismo.

   —¿Usted cree?

   —Por supuesto. Desde la muerte de Mahoma y con el problema de la sucesión, la religión que preconizaba comenzó a sufrir un cisma interno que la dividió entre los seguidores de Abu Mohammed, su suegro; los seguidores de Alí, su yerno, y Aisha, una de sus viudas. 

   La muerte de Alí, asesinado en Kufa, escindió totalmente la “Umma” en dos grupos irreconciliables: los “sunníes” y los “chiitas”, ambos con sus distintas sectas, y ése es su verdadero problema. Desde el año 661 todo continúa igual. 

   ¿Nos quiere usted hacer creer, que con sus actos terroristas, Osama va a conseguir lo que otros personajes de la historia de “Dar al Islam” no han podido hacer realidad?

   El anciano, perplejo por los conocimientos que Thompson estaba demostrando sobre el Islam, no respondió. Evans gorgoteó una risita, al pensar que su compañero había dado en el clavo, aunque, desde luego, él no entendía nada de lo que estaban hablando. Y ante el silencio de Mohammed, Thompson volvió a la carga.

   —Si me he de atener a la historia de la que usted nos habla, no creo que su hijo vaya a conseguir ninguna unidad entre los pueblos musulmanes con sus ataques a los intereses de los Estados Unidos o Israel. Para eso ya están la Liga Árabe y los foros internacionales.

   —No todos los actos que ustedes califican como terroristas y que han sucedido durante los últimos treinta años, son imputables a los grupos de Osama, ni han estado financiados por nosotros. 

   La mayoría de ellos, han sido una mera respuesta de los muyahidín de cualquier nacionalidad a las agresiones que han estado sufriendo por algunos países occidentales —contestó el viejo.

   —¿Por qué no se dejan de cháchara inútil y comienza usted a decirnos lo que queremos saber? —interrumpió Evans, un tanto cansado ya de aquél enfrentamiento inútil.

   —Yo puedo contar la mitad de la historia de la que somos partícipes mi hijo y yo. Los motivos los conocen ustedes sobradamente. La otra parte, la que yo desconozco, la ha vivido Thompson, aunque los conflictos internacionales los conocemos todos y son de dominio público, aunque tengamos opiniones diferentes.

   —Está bien, comience ya. Y usted, Thompson, intervenga sólo cuando sea necesario. Aquí, de lo que se trata es de reconstruir todos los hechos para averiguar hasta qué punto este hombre es culpable de los atentados que se han realizado contra las embajadas de los Estados Unidos, el World Trade Center y la entrada de heroína en nuestro país —dijo Evans, poniendo en marcha una videocámara.

   —Evans, no me dé órdenes. Si quiere saber de mi intervención y la de mis hombres en este asunto, mi informe lo dejé en su momento en el despacho del Jefe de Oriente Medio de la CIA.

   —Ese informe ya lo hemos leído, pero queremos cohesionarlo con el de este hombre para terminar el puzle. ¿Está claro? En cuanto a las órdenes, le recuerdo que estamos en los Estados Unidos, y la CIA aquí no tiene jurisdicción, así que su asunto ha pasado a ser asunto nuestro.

   —Bien. No se sulfuren. Comenzaré mi historia. Conocí a John Stanford en Oxford, y volví a encontrarle en Adén hace unos treinta y tres años. Entonces fue cuando entré a formar parte del grupo de los espías.

   —¿Estudió usted en Oxford? ¿En Inglaterra? —preguntó Evans con incredulidad—. ¿Y los ingleses permitieron que un árabe estudiase allí?

   —Sí, lo hice. Mi padre era un comerciante acomodado de D´inaud y quiso lo mejor para mí. Escuche. Si me va a estar interrumpiendo a cada momento, esto se puede hacer interminable —respondió el octogenario, molesto por la intervención de Evans.

   —De acuerdo, prosiga.

   —Aunque como a usted, a los ingleses tampoco parecía gustarles mi presencia.

   Luego, sin hacer el menor caso de la cara de perro que había puesto el agente de la DEA, Mohammed siguió relatando su estancia como estudiante en Inglaterra, la intervención de John Stanford ante los estudiantes y el posterior encuentro con el inglés en Adén, la propuesta que le hizo y los motivos por los que tuvo que salir de su país.

   —Desconocía por completo esa parte de su vida, Mohammed —intervino Thompson.

   —¿Había algún motivo para que se la hubiese contado?

   —No. Creo que no.

   —¿Qué tipo de colaboración era la que prestaba a los ingleses? —preguntó Evans.

   —Hacer de correo entre los agentes infiltrados en el PSY y John.  

   —¿Y por qué lo hizo? —preguntó Evans de nuevo.

   —Porque me sentía obligado.

   —O sea, que durante veinte años estuvo colaborando como espía para los ingleses —dijo Evans, que había estado escuchando al anciano con atención.

   —Por favor... —respondió cortante Mohammed.

   —Está bien. No digo nada más.

   El anciano comenzó a referir con todo lujo de detalles las peripecias del viaje hasta la frontera, acompañado por su esposa y su hijo Osama, hasta que, en un momento dado, Evans cortó el relato de forma brusca:

   —Oiga. ¿Por qué no se deja de tantas zarandajas de tipo sentimental y poético y abrevia usted un poco? ¿Qué me importará a mí, si las nubes en aquél momento tomaban un tinte carmesí o rosa, o si su mujer llevaba un “ha’yk” con ribetes de oro y mariposas bordadas? —dijo Evans, aflautando un poco la voz, y haciendo una postura un tanto afeminada.

   —Intente abreviar lo que pueda —dijo Thompson, interviniendo antes de que el anciano respondiese al del FBI.

   —¿Sabe una cosa, Evans?

   —Qué

   —Que contaré mi historia como me dé la gana o no hablaré. ¿No me tienen retenido en contra de mi voluntad? Pues usted se joderá conmigo.

   Evans hizo amago de acercarse al viejo, pero Thompson se lo impidió:

   —Tranquilo, muchacho. Déjale que lo cuente como quiera. .Siga, Mohammed.

   El anciano siguió relatando el conflicto con los guardias de la frontera y su llegada a Riad, pero de nuevo fue interrumpido por Evans, que parecía poseído por todos los demonios:

   —Qué plomo es el tío.

   —¿Por qué no callas de una vez? —respondió Thompson, mientras le dirigía una mirada fulminante. No haga caso usted y siga contando lo que crea que debe contar. Al menos, esa parte de su historia yo no la conocía.

   Mohammed hizo caso omiso al comentario de Evans y siguió hablando como si no le hubiesen interrumpido, relatando el encuentro con Frank White y toda la conversación que mantuvieron en el vestíbulo del hotel, incluso, la extrañeza que le causó, que agentes secretos de otros países le espiasen a él, que se consideraba un hombre sin interés político.

   —¿Quiere usted decir, que en aquellos momentos no sabía que había estado realizando una labor de espionaje? —preguntó Thompson.

   —No. No lo sabía. Así se lo dije a White.

   —¿Y qué le respondió él? —preguntó Evans a su vez, comenzando a interesarse—, ¿Qué fue lo que le dijo el tal White? —preguntó Evans de nuevo, un tanto más calmado.

   —¿Sabe qué, Evans?

   —Qué

   —Que White me recuerda bastante a usted.

   —¿Sí?

   —Por supuesto. Era tan soberbio y pedante como usted.

   Y mientras Evans enrojecía, llevado por la ira, Mohammed prosiguió su historia sin hacer el menor caso a la reacción del agente de la DEA: figúrense, que comenzó a relatarme la historia de Arabia Saudí desde 1.914 y el papel que había jugado Inglaterra en el país desde entonces; pero no contento con eso, me dijo cómo vivíamos los árabes y cuales eran nuestras costumbres.

   —Y qué respondió usted.

   —Sí. Todo eso ya lo sé. No es nuevo. Soy árabe aunque sea de origen “yemení”, y en mi casa seguimos la misma sunna — le respondí molesto, elevando un poco el tono de la voz—. Además, según usted, soy espía, en cuyo caso debería estar informado por doble razón. Pero White ignoró mi comentario y prosiguió diciendo: Como en Yemen, podemos conseguir que una buena parte de las obras que se vayan a realizar en el país, estén bajo su dirección.

   —Y aquí fue donde comenzaron a intervenir mis hombres de la embajada —interrumpió Thompson.

   —¿Qué ocurrió? ¿Qué pasó con el inglés? —preguntó Evans a Mohammed.

   —Idearon un plan para que me acercase al Ministro de Fomento y pudiese llevar a cabo una de las obras más importantes que se han realizado en Arabia: Un acueducto que cruzase casi todo el país, llevando agua desalinizada hasta un oasis en mitad del desierto. Eso me acercó al rey Faysal, aunque no lo hubiese podido llevar a cabo sin la ayuda de Thompson. ¿Lo recuerda?

   —Claro que lo recuerdo. Allí fue donde comenzó usted a crear un verdadero imperio y donde empezamos a conocernos usted y yo —respondió el ex agente de la CIA.

   —Y a su secretaria Janet.

   —Thompson —cortó Evans— ¿por qué no se evita todos esos pequeños detalles?

   —Porque fue una parte muy importante en toda esta historia. ¿No es así, Mohammed?

   —Cierto. Creo que ella tuvo bastante que ver en ciertos comportamientos por parte de mi hijo Osama. Él estaba muy enamorado de ella, aunque por dos veces lo despreció.

   —Está bien. Continúe. Pero creo que esto se va a hacer eterno —respondió Evans dando muestras de impaciencia.

   —¿Tiene algo mejor que hacer? —preguntó Thompson—.

   —No. Pero no creo que entrar en tanto detalle, sea de vital importancia.

   —Entrar en esos pequeños detalles puede que reavive la memoria del señor Ben Laden.

   —Sí. Puede que me ayuden.

   —¡Está bien! ¡Pues basta ya de cháchara!

   —¿Por qué se empeña usted en ser tan desagradable, Evans?

   —¡Porque me han parido así!

   —Hay cosas que no se pueden evitar, Thompson. Y la cara es el espejo del alma. No ve que Evans tiene el alma negra.

   Evans, con un impulso irracional, se abalanzó sobre el anciano con la intención de descargarle el puño en la cara, pero Thompson se anticipó, impidiéndolo.

   —Evans. Guarde su mal humor para otros. Si alguien puede tener motivos para machacar a este hombre, ése soy yo y no lo hago. Si es culpable de algo, lo dirá la justicia, no usted o yo. ¿Está claro?

   —Thompson —dijo el viejo— quiero darle las gracias por su intervención, si no es por usted, este energúmeno me hubiese partido la cara.

   —No tiene la menor importancia, a pesar de que se lo tenía merecido. Aunque quiero que sepa, que no lo he hecho por usted. Me molesta que se maltrate a los detenidos si no es por un motivo muy justificado.

   En ese momento sonaron unos leves toques en la puerta de la habitación y Evans la abrió. Apareció un hombre portando una bandeja que contenía varios platos cubiertos con una tapa, una botella de agua, un vaso y unos cubiertos de plástico. Evans tomó la bandeja y la depositó sobre la mesa. Luego, dirigiéndose al anciano le dijo:  

   —Es su comida. Nosotros le vamos a dejar solo para que almuerce tranquilamente y pueda descansar. Regresaremos dentro de un par de horas.

   —Está bien. Pueden hacerlo cuando quieran. No pienso marcharme… —respondió Mohammed, burlón.

   Evans y Thompson abandonaron la estancia para dirigirse a una contigua, donde a través del espejo podían vigilar todos los movimientos del árabe, en tanto ellos, a su vez, tomarían unos bocadillos. Por el camino, Evans preguntó a Thompson:

   —¿Sabían alguna cosa los israelíes?

   —Sí. Ellos sí que tenían noticias de Mohammed y de lo que había hecho durante el tiempo que vivió en Yemen.

   —¿Y?... —preguntó Evans al llegar a la habitación contigua, mientras observaba a través del cristal los movimientos del anciano. Luego, dirigiéndose a uno de los hombres que se ocupaban de la cámara de vídeo, le ordenó que les trajese unos sándwiches.

   —Nos vimos forzados a pedirles ayuda. No disponíamos de ninguna información sobre Mohammed. Por eso aprovechamos el asunto para cambiar impresiones sobre los movimientos terroristas que había en el momento.

   —¿Ya existían terroristas árabes?

   —¿En qué planeta vive, Evans?

   —En el mismo que usted. Sólo que yo no me he dedicado al espionaje en ningún sentido. Casi siempre he estado luchando contra la droga que entraba en los EE.UU. y las mafias que la controlaban.

   —Ya. Pues en aquellos momentos había movimientos terroristas árabes como los de Al Fatah, Hammas, Septiembre Negro, los Hermanos Musulmanes y otros que les apoyaban. También estaban los Baader & Meinhof, el Ira irlandés, la ETA española, y detrás de ellos, el Coronel Gadaffi; además del ayatolá Jomeini, que pretendía derrocar al Sha de Persia; y la guerra de Líbano; estábamos preocupados por el estado de guerra en Pakistán y por todas estas revueltas y movimientos en los países que le he mencionado. La India estaba recibiendo armas desde el bloque de la antigua URSS, mientras que nosotros debíamos apoyar más a los pakistaníes para nivelar las fuerzas. Por eso queríamos saber qué opinaban los israelíes sobre el asunto.

   —Vamos a ver si puedo entrar en conocimiento de todo este lío —dijo Evans. Por una parte, estaba claro que Mohammed había estado trabajando para los ingleses y pensaba seguir haciéndolo, pero, ¿por qué ese interés en que trabajase también para nosotros?

   —Porque de esa manera podíamos controlar a los ingleses en su relación con el gobierno de Riad, y probablemente también al grupo de disidentes en el que pretendían introducirlo. Era lógico, ¿no? —respondió Thompson.

   —¿Y qué tenían que ver los israelíes en todo ese jodido jaleo del Sha, Irán, Pakistán, Gadaffi, el Líbano, etcétera, etcétera, etcétera?

   —¿Dónde estaba usted por aquél entonces? —preguntó extrañado, Thompson.

   —En Washington, en La Casa Blanca. Bastante tenía con la protección del presidente y senadores como para preocuparme de los problemas internacionales.

   —Eso explica su ignorancia. Con respecto al Sha, nosotros teníamos grandes intereses en las explotaciones de crudo del actual Irán, que se podían ir al traste si el monarca era derrocado. Por otra parte, Jomeini alentaba la revolución del pueblo. Lo malo era, que, además, en otros países, la plebe se dejaba arrastrar por sus prédicas y eso podía incrementar los conflictos en todo Oriente Próximo, con el consiguiente perjuicio para nuestros intereses. Con respecto a Gadaffi, financiaba el terrorismo internacional y los adiestraba en sus bases de entrenamiento del desierto libio, siempre con el fin de golpearnos donde más nos doliese a nosotros y a los israelíes. Cada día que pasaba, se mostraba más arrogante, amenazándonos de forma constante y propiciando que Septiembre Negro y Al Fatah, fundamentalmente, cometiesen atentados y más atentados en Líbano, Jordania, Israel, Francia, Bélgica e incluso en los Estados Unidos. Al menos, sabemos que lo intentó en más de una ocasión. En cuanto a Pakistán, la URSS planeaba la invasión de Afganistán desde hacía bastante tiempo. Los rusos, en aquél momento, eran enemigos nuestros y, aunque no podíamos mantener un enfrentamiento directo, sí manteníamos una guerra fría en todos los ámbitos y sus enemigos eran apoyados subrepticiamente por nosotros. En este caso lo hacíamos a través de Pakistán, pero la lucha interna por el poder hacía peligrar nuestra presencia allí, y por consiguiente, la ayuda a los afganos.  

   —¿Y debíamos contárselo a los israelíes?

   —Evans, me está poniendo usted de los nervios. ¿Me quiere hacer creer que ha estado usted ignorante de todos estos hechos?

   —Puede que lo hubiese leído en los periódicos, pero después de todo, eran asuntos que a mí, dadas las funciones que entonces realizaba, no me interesaban.

   —¿Entonces, tampoco sabía que con los israelíes nos une un tratado de ayuda mutua?

   —Hombre, eso sí.

   —Pues ése era el meollo de la cuestión. Si alguien atacaba a los israelíes, y se les estaba poniendo crudo, nosotros nos veríamos obligados a intervenir de la manera que fuese. Como lo hicimos ya en la Guerra de los Seis Días, por ejemplo.

   —¿Y qué tenía que ver en esto el escarceo amoroso del hijo de Mohammed con su secretaria?

   —Definitivamente, Evans, me saca usted de quicio. Janet ha sido una pieza clave en todo este asunto que nos ocupa con el árabe, o mejor dicho con su hijo, y yo sin saber hasta aquél momento que estaba enamorado de ella.

   —Vale. Déjelo ya. Siga con su historia.

   —Pero no interrumpa más, ¿quiere? —Vuelvo al tema. Después de exponer a mis hombres una serie de asuntos relacionados con la política de los países del entorno, se les indicó la información que deberían enviar a Langley —dijo Thompson, mientras miraba el reloj. Bueno. Creo que es hora de que regresemos con Mohammed.

   Evans calló y los dos entraron de nuevo en la pequeña habitación donde se encontraba el anciano.

   Cuando abrieron la puerta, el anciano se encontraba sentado en una de las sillas junto a la mesa, mirando ausente la bandeja de acero inoxidable que, con varias concavidades, mantenía toda la comida que le habían llevado, sin tocar.

   —¿Tiene miedo de que le asesinemos? —preguntó mordaz, Evans.

   Mohammed, sin alterar su gesto, contestó:

   —Hace falta mucho más que todo eso para alterarme, Evans. ¿Cree acaso que me preocupa lo que usted pueda hacer conmigo? Lo que ocurra, sea lo que sea, será solo por voluntad de Alá, y aunque usted llegase a ser su instrumento, no me preocuparía. ¿Sabe, Evans? ¡Alá es grande!

   —Y usted un fanático —replicó Evans colérico.

   —Yo de usted me haría vigilar la tensión. ¿No se da cuenta de que Mohammed ha asumido de nuevo su papel y usted no va a conseguir nada por ese camino? —le dijo Thompson a su compañero.

   Luego, dirigiéndose al anciano, le preguntó: ¿Se encuentra en condiciones para seguir hablando?

   —No, creo que no. Necesitaría descansar.

   —Entonces regresaremos mañana por la mañana.

    

    

   26 de marzo de 2000  

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Cuartel general de la CIA

   9.30 de la mañana

    

   —Y hasta el momento actual, eso es todo lo que yo sé —dijo el octogenario, abatido, cansado, apoyando la cabeza sobre los brazos que mantenía recogidos sobre la mesa.

   Los norteamericanos, durante el interrogatorio, habían tratado al viejo con la deferencia que imponían su edad y estado de salud, con excepción de los arrebatos sufridos por Evans, permitiendo que tomase los cinco habituales descansos al día para orar, y tres para que realizase las principales comidas. Durante la noche se le respetaba el descanso reparador del sueño que nunca había sido inferior a las diez horas.

   La historia, llena de las vivencias de Mohammed y, sobre todo de las de aquellas personas cercanas a él, sumada a las de Thompson, había sido relatada por ambos con minuciosidad extrema durante los tres días que duraba ya el encierro. La narración se había visto interrumpida en innumerables ocasiones debido a las preguntas que el agente de la DEA había realizado, y que a unas había contestado el anciano y en otras había tenido que intervenir el ex agente de la CIA para contar su versión por propia experiencia o las de sus hombres.

   Evans, mientras grababa en cinta magnetofónica, había estado escuchando con verdadero interés el relato del octogenario. Toda la desconfianza que en un principio había sentido por aquél hombre de aspecto cansado, aunque digno y de buenos modales, había desaparecido. De todas formas, seguía sin comprender los motivos. ¿Empezaba a tener simpatía por Mohammed? ¿Estaba comenzando a sentir él también, algo parecido al síndrome de Estocolmo, aunque en este caso no fuese él el prisionero?

   —No —se dijo— No podía ser. Él estaba preparado para que aquello no ocurriese. No obstante, aunque él no debía juzgarle, abogaría porque se le dejase en libertad. Presumía, que llegado un momento, el viejo perdió las riendas de los negocios, siendo su hijo Osama quien comenzó a dirigir alguno de ellos. Así mismo, pensaba, que de manipulador había pasado a ser manipulado por sus socios musulmanes más jóvenes, y sobre todo, por el emir Faysal Ben Turquí.

   —La historia ya la han contado entre ustedes dos, pero lo que sigo sin comprender es el motivo —repuso Evans.

   El anciano, incorporándose de nuevo, respondió:

   —Ya les dije al inicio de éste interrogatorio que ustedes no iban a comprender los motivos, aunque Thompson piense que los conoce. Luego, dirigiéndose al ex agente de la CIA, le expuso: Usted me dijo que desde el año 661 el Islam se había quedado inmovilizado, ¿no es así?

   —Cierto. Es lo que pienso.

   —Pues nada más lejos de la realidad. Mire. Sí es cierto que el Islam sufrió un cisma tras la muerte del Profeta, dividiéndose sus creyentes entre “sunníes” y “chiítas”. Es cierto que los sunníes se dividieron en cuatro grandes sectas ortodoxas: “los chafií” “los hanbalí” “los hanafí” y “los maliquí”. Y los chiítas lo hicieron así mismo en tres sectas: “los duodecimanos” “los septimanos” y “los zaydíes”, representando éstos una minoría en el Islam, pero que ni unos ni otros, aunque la interpretación que cada uno le dé al Corán, sea dispar, han afectado para nada a la unidad islámica, que lo hace a través del libro sagrado. Esto hace que cada país, a través de sus líderes religiosos, adopte unas normas de conducta para los ciudadanos y que difieran sustancialmente entre los países. Es evidente que en Turquía, Irak, Egipto, el Magreb, y en otros donde existe un laicismo por parte de los gobernantes, se tolere que la mujer no lleve velo, acuda a la escuela o incluso a la universidad. Desde la muerte de Jomeini, en el propio Irán, se está sufriendo la transformación. No hacia el abandono de las costumbres que preconizaba el nuevo profeta, sino hacia una nueva interpretación del Libro Sagrado. Uno de los preceptos del Corán es: —lee y aprende, pues con ello se llega a discernir entre el bien y el mal, y ellos entienden que esto es válido también para las mujeres, aunque yo no comparta su opinión.  

   —Sin embargo, tengo entendido, que en Afganistán no se permite a nadie ver la televisión, ni leer libros, y las mujeres deben ir cubiertas de pies a cabeza, ¿no es cierto? —inquirió Evans.

   —Efectivamente. Después de la guerra con los rusos, el país había quedado en ruinas, tanto económica como moralmente. En la práctica, no había ningún líder religioso hasta que surgió Omar, que influido por las prédicas de Jomeini y la moral religiosa de Pakistán, hizo que se llevase a cabo la revolución de los estudiantes de teología, los llamados Talibán, que impusieron su ley con un kalasnikov en una mano y el Corán en la otra, con el beneplácito de ustedes los norteamericanos. ¿O no fue la CIA quien les allanó el camino para llegar al poder?

   De todas formas, sea como sea, el hecho real es que están allí gobernando el país y algunos de los hombres relevantes de Arabia y los Emiratos, incluso yo mismo, no aprobamos su práctica, pero estamos más de acuerdo con ellos que con el laicismo que preconizaba el rey Fahd en Arabia.

   —El wahabismo, ya de por sí, es una ley estricta. ¿Qué necesidad han tenido ustedes de complicarse la vida llegando a todo esto? —preguntó Thompson.

   —Porque no cubre nuestras expectativas al nivel de estado. Nosotros pretendemos, que el rey, como jefe espiritual y custodio de Los Santos Lugares de La Meca y Medina, y como jefe de estado, asuma de manera más rigurosa la sunna, haciendo llegar la “sharia” al pueblo, en las escuelas, y no permitiendo, entre otras cosas, las injerencias de países extranjeros, como ustedes mismos, en las decisiones de gobierno —respondió el viejo.

   Volviendo al inmovilismo que usted decía antes, le diré, que desde el año 661, con el Califato Omeya, hubo una expansión hacia todo el Magreb y la España visigoda, llegando casi hasta Francia. Se implantó la religión en Afganistán, Ferganá, Juarasán, Samarcanda y algunas zonas de la India. Después, con los califatos abasíes se consiguió el total asentamiento del Islam en todos los territorios conquistados y posteriormente la penetración en una buena parte de los países de África oriental.

   —Puede que me haya equivocado de fechas, pero lo cierto es, que desde el siglo XIII ha habido un perfecto inmovilismo y en algunos países como en Al Ándalus, sufrió un retroceso, y entonces no estábamos nosotros enredando —respondió Richard.

   —No es que no hayamos avanzado porque no es así. El Islam cada día gana adeptos en casi todos los países de Oriente y Occidente. Gran parte de los países europeos mantienen en su seno importantes grupos de musulmanes con sus mezquitas, aun cuando al no permitírseles una total integración social, se ven forzados a vivir en barrios o guetos sin llegar a participar casi de la vida social del país. O sea, bloqueados.

   —Lo que termina de decir, no es cierto. ¿Cree usted que en occidente les tienen bloqueados a los musulmanes? ¿No serán ustedes mismos los que no se quieren integrar porque desprecian las costumbres occidentales? Además, todo esto que nos explica me parece muy bien, pero nos aparta del porqué está aquí, y sigo sin comprender los motivos por los que usted, sus amigos o su hijo, han estado introduciendo drogas y han atentado contra nosotros de la manera que lo han hecho —manifestó Evans, cortando la alocución del anciano.

   —Yo sí creo saberlo —respondió Thompson.

   —Explíquese —requirió Mohammed, que había enarcado las cejas, sorprendido.

   —El Islam se mantiene anquilosado, porque al contrario que el Cristianismo, no ha sufrido cambios en su seno desde el cisma abierto por la sucesión de Mahoma. No ha habido debates filosóficos sobre la ley coránica entre los países musulmanes, a pesar del laicismo religioso de los países que antes ha mencionado. No han tenido a un Lutero ni una Reforma, salvo a Jomeini, y, por supuesto, carecen de los Concilios dónde los Obispos deliberan y deciden sobre las materias de dogmas y de disciplina. Por otra parte, tampoco les interesa a los líderes religiosos que los creyentes sepan más de lo que ellos les quieran enseñar, y así los tienen sometidos.

   Hace años, tras las colonizaciones por parte de Francia, Bélgica, Alemania e Inglaterra, los pueblos islámicos colonizados se replegaron en sí mismos y se reforzaron en la práctica de la ley coránica según fuese entendida por cada “mullah”. Era la única arma de que disponían para mantenerse unidos y hacer frente al invasor, pero, al mismo tiempo, no les permitió adaptarse a la modernidad de los colonizadores y eso les creó un doble sentimiento.

   Por una parte, restablecieron su verdadera identidad al sentir el dominio que la cultura occidental ejercía sobre ellos, y por otra, comenzaron a abrigar un odio exacerbado contra el colonizador, porque no les dejaba avanzar en su revolución cultural islámica.

   Jomeini supo entender y canalizar el sentimiento del musulmán de a pie, iniciando un integrismo ciertamente moderado respecto al que practican los Talibán. Por eso, nuestro amigo Mohammed y su hijo Osama, y sus amigos con él, no han estado de acuerdo con la política del rey Fahd ni con nuestra presencia en Arabia. ¿Me equivoco?

   —No, creo que no. Por lo menos, en lo que respecta a nosotros —contestó Mohammed.

   —Por ese motivo, al ver que el rey continuaba permitiendo nuestra presencia en suelo árabe, decidieron atacarnos donde más nos doliese, como usted ha dicho. En nuestras embajadas y en el seno de los Estados Unidos —continuó aseverando Thompson.

   —Está muy en lo cierto. Sólo, que tanto norteamericanos como israelíes, no han llegado a darse cuenta del peligro al que se enfrentan.

   —Vamos. No sea usted ridículo, Mohammed. ¿Cree acaso que nos da miedo un puñado de fanáticos religiosos desarrapados? —replicó Evans.

   —Usted es el que no lo comprende, perfecto idiota —respondió Mohammed, enfurecido. Ese puñado de desarrapados que usted dice, son 1.800 millones de creyentes diseminados todo el mundo. ¿Se imagina los que hay en el sureste asiático: mire solo en Indonesia hay 230 millones, y el subcontinente indio comprende a la India, Pakistán, Bangladés, Sri Lanka, las Maldivas, Bután y Nepal, con una población aproximada de unos 1500 millones; eso sin contar a muchas repúblicas exsoviéticas, países centroeuropeos y africanos, además de Oriente Medio? ¿Sabe acaso la cantidad de musulmanes que hay trabajando en los países occidentales? Sólo en los EE.UU. somos más de cinco millones y en Europa más de 40 millones. La única advertencia que les puedo hacer, es que no despierten la Ira de Alá, pues los desarrapados que usted dice, se pueden convertir en fanáticos mártires, alimentados sólo por la religión, y a este ejército no lo podrían ustedes dominar.

   Ustedes han pretendido en Oriente Medio, la integración en un sistema económico mundial, capitalista y ultra liberal, responsable de la peor de las catástrofes humana, espiritual y ecológica: mil millones de personas desnutridas, una desigualdad cada vez mayor, consumismo, calentamiento global…, y lo malo es, que algunos países de los Emiratos Árabes y la propia Arabia Saudí les han hecho el juego por lo que les ha supuesto el capital conseguido con la venta del petróleo árabe.

   —¿Y usted ha sido ajeno a ese juego? ¿O es que a usted no le gusta el dinero y el poder? —preguntó Evans, molesto.

   —No, no lo he sido, al menos al principio, hasta que llegamos a comprender en nuestros cenáculos que ese no era el camino. Que nos estábamos apartando del Corán, y los musulmanes debemos regresar a la ley de Alá.

   Por eso, los muchos pueblos musulmanes quieren superar el imperialismo estadounidense, luchar contra la ideología racista que representa el sionismo, librarse del modelo consumista occidental y de su lógica capitalista, lo que exige el establecimiento de un proyecto alternativo de sociedad para los países árabes y eso es lo que pretende mi hijo y las personas que están con él.

   —¿Y lo va a conseguir con actos terroristas? —siguió preguntando Evans.

   —El tiempo lo dirá. Sin duda, el camino será largo y difícil. En cambio, lo que ya está claro hoy, es que ni Francia con sus filosofías de la Ilustración, de las que ella misma se desdice cotidianamente, ni Turquía con su orientación islamoliberal, que traiciona la esencia de nuestra fe musulmana, ni los petrodólares de una Arabia o un Qatar consumista y egoísta, son un modelo para todos los pueblos que aspiran a liberarse.

   Y solo Alá lo sabe todo, así que no le desafíen. Cada lugar del mundo sería un frente que no podrían combatir por mucha que fuese la fuerza de los EE.UU. y sus acólitos. Y se les golpearía a ustedes en todos los sitios a la vez, haciendo que dividiesen sus fuerzas para que careciesen de poder, y por muchos musulmanes que matasen, siempre habría otros para reemplazar a los muertos, puesto que los mártires van al Paraíso y ése es el principal objetivo de cualquier musulmán.

   ¿Recuerdan la fetua que lanzó mi hijo en febrero del año pasado?

   —No sé a dónde quiere usted ir a parar, ni tampoco sé lo que es una fetua —dijo Evans, extrañado por las palabras del anciano.

   —La fetua es un llamamiento legal, basado en la ley islámica de la Sharia, para que los musulmanes islamistas cumplan el mandato que se proclama en ese llamamiento —aclaró Thomson.

   Lo único que falta por ver, es quién puede emitir una fetua o no. De todas formas, a Osama eso no le importaba y lanzó una fetua en 1996, en la que declaraba la guerra a los Estados Unidos y a Israel, y otra el año pasado, conjuntamente con su lugarteniente Ayman Al Zawahiri, emir del Grupo Yihad Islámica de Egipto; Ahmed Refai Taha, (alias Abu Yasser) líder de la Al-Gama'a Al-Islamiya, también de Egipto; Fazul Rahman, jefe del Movimiento Harakat ul-Yihad-i-Islami de Bangladesh, y que fue enviada al periódico Al Quds Al Arabí en Londres para su difusión, en la que decía a todos los musulmanes, que matar de forma indiscriminada a los estadounidenses y a sus aliados, militares y civiles, allá donde se encontrasen, era un deber de todo musulmán allá donde esté, mientras sea posible hacerlo, y firmaba El Frente Islámico Mundial.

   Mohamed había escuchado con verdadero interés a Thompson, mientras una sonrisa sardónica aparecía en su semblante.

   —Así es, señores. Solo por un momento, imagínenlo.

   —Están ustedes locos, ¿verdad? —dijo Evans dirigiéndose al anciano.

   —¿Todavía no lo entienden? Pues lo repito una vez más. No despierten la Ira de Alá y déjennos en paz. Váyanse de nuestros Santos Lugares.

   En cuanto a los atentados cometidos contra intereses norteamericanos, yo hace mucho tiempo que no he tenido nada que ver con eso. Es más, ignoraba la mayoría de las acciones que se habían cometido hasta que leía la noticia en los periódicos. Pero estoy de acuerdo con ello por no haber cumplido ustedes lo pactado en Arabia —apostilló el anciano.

   —Volvamos al motivo por el que estamos aquí. ¿Entonces? ¿No era usted quién contrataba a los marineros de sus barcos? —preguntó Evans, que, mientras escuchaba la advertencia de Mohammed, se había puesto más serio que Buster Keaton.

   —No. Desde hace muchos años, Osama era quien controlaba la situación, aunque son los capitanes de cada barco quienes hacen las contrataciones.

   —Pero su hijo se pondría en contacto con usted para darle explicaciones de lo que hacía, ¿no?

   —No, tampoco lo hacía. Él es totalmente independiente. Posee sus propias empresas lo mismo que el resto de mis hijos. En cuanto a los manejos que pueda realizar en alguna de las mías, ocasionalmente y por distintos conductos, yo recibía una cinta de vídeo con su imagen y en la misma me explicaba lo que creía conveniente que supiese. Al final de cada cinta me ordenaba que la destruyese, cosa que cumplía inmediatamente. A fin de cuentas, es mi hijo. En otras ocasiones, las noticias me llegaban a través del emir Faisal Ben Turquí.

   Evans, dirigiéndose a Richard Thompson, le dijo:

   —Creo que ya no tiene objeto que continuemos interrogando más a este hombre.

   —¿Qué piensan hacer conmigo? —preguntó el viejo.

   —Por el momento, trasladarle a un lugar más confortable. Después le verá uno de nuestros médicos. Un experto en geriatría. El resto ya no depende de nosotros, que, de hecho, no le podemos dejar libre. Por otra parte, usted, aunque se encuentre aquí, no ha entrado en los Estados Unidos —afirmó Thompson. ¿Lo entiende?

   —Ya —exclamó el anciano. ¿Entonces? Tampoco me podrán formar un juicio.

   —Me temo que no —corroboró Evans—. No podríamos justificar su entrada en el país y eso podría crear algún conflicto diplomático entre nuestros respectivos gobiernos, cosa que no deseamos.

   —Pero los míos saben que falto de mi casa. Saben que me han secuestrado. Mis guardaespaldas habrán denunciado el asalto a mi casa.

   —Por sus guardaespaldas no se preocupe. Están bien aunque no saben por qué razón inexplicable, usted ha desaparecido. Dicen que no recuerdan nada.  En cuanto a sus familiares, ya han denunciado su desaparición. Todos los periódicos de su país no hablaron de otra cosa durante los dos días siguientes a su secuestro. Unos han echado las culpas sobre varios grupos políticos y religiosos diferentes, otros nos culparon también a nosotros por la persecución que hacemos a su hijo, pero lo hemos desmentido. Así que, cuando aparezca otra vez en público, tendrá que inventar una historia que parezca verosímil.

   —¿Y si no lo hago?

   —No está usted en condiciones de negociar. No quiero amenazarle, pero si hiciese algo que nos pudiese implicar en su secuestro, muy a pesar nuestro, tal vez sufriese un accidente algún miembro de su familia. Un ser muy querido.

   —Está bien. Está bien. Si me han de dejar libre en algún momento, ¿podría yo elegir el lugar?

   —Lo podemos proponer. ¿Dónde le gustaría aparecer?

   —En las Islas Caimán. Al menos, allí dispongo de dinero y para ustedes no sería ninguna complicación. ¿Puedo hacerles otra pregunta?

   —Por supuesto.

   —¿Qué van a hacer respecto a mi hijo?

   —Lamentablemente para usted, seguir buscándole. Probablemente, como nos ha relatado, no todas las muertes que se le imputan sean atribuibles a él, pero de otras muchas, todos nosotros sabemos que él es el responsable. 

   —Hace tiempo que mi hijo delegó en Al-Zawahiri. Desde que enfermó, y se ve obligado a pasar días apartado de la acción. Al-Zawahiri le cuida en la medida de sus posibilidades, y en otras, tiene que ser algún médico de la zona quien lo haga.

    

    

   27 de marzo de 2000 

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Cuartel general de la CIA

   9.30 de la mañana

    

   Al día siguiente por la mañana, en su nuevo alojamiento, Mohammed recibió de nuevo la visita de Thompson, acompañado ésta vez por Jeffrey Randall. Después de las preguntas de rigor, referentes al estado de salud del anciano, Randall, sin más rodeos, le dijo:

   —Hemos puesto en conocimiento del gobierno de Riad las actividades de los componentes de su grupo.

   —¿Y qué les han respondido? —preguntó el anciano con cierta ansiedad.

   —En realidad, el que ha recibido a nuestro embajador, ha sido el príncipe regente Abdulá, quien desde que Fadh sufriese el ataque de hemiplejia en 1.995, lleva las riendas del poder, a pesar de la oposición de su primo y también heredero al trono, Tatal Ben Abdul Aziz. Concretamente, dijo, que no puede hacer nada en contra de ustedes porque no han transgredido ninguna ley, al no haber ido en contra de su política de estado. Que los atentados sólo son atribuidos a Osama, y éste está desterrado de Arabia. Ha dicho también, que estaban en su perfecto derecho de discrepar de la actuación de su padre en materia política y religiosa, siempre que lo hiciesen en un círculo cerrado como era su cenáculo.

   —¿Entonces?

   —Puede usted decidir entre regresar a su país o el lugar donde quiera que le dejemos, pero debe saber también, que uno de sus protectores y amigo, el emir Faysal Ben Turquí, ha sido destituido.

   El anciano se quedó durante un instante pensativo, como ausente, luego dijo:

   —Sigo pensando en las Caimán.

   —Está bien. Sólo una cosa más. En el caso de que alguno de sus petroleros vuelva a ser el vehículo de transporte de la droga que se introduce en los Estados Unidos, uno tras otro, sus barcos comenzaran a sufrir accidentes y serán destruidos. ¿Nos ha comprendido?

   Mohammed, abatido, bajó la cabeza asintiendo en silencio.

   Cuando los dos hombres salieron de la estancia, Randall le dijo a Thompson:

   —Le pediré al Pentágono que algunos barcos de nuestra Armada vigilen los petroleros de Mohammed. Si es necesario, abordarán alguno de ellos para hacer un registro a fondo, y sobre todo, cada vez que recalen en un puerto norteamericano. 

   También he dado orden, para que diez hombres de la casa, de forma permanente, vigilen a Mohammed allá a donde vaya y pinchen los teléfonos de su residencia.

   —Está bien. De todas formas, hay una pregunta que bulle en mi cabeza sin que logre encontrar una respuesta satisfactoria.

   —¿Y?...

   —¿De qué nos ha servido secuestrarle? —preguntó Thompson.

   —Se han puesto cosas en claro, ¿no?

   —Cosas que ya sabíamos. Cosas que intuíamos aunque no tuviésemos certeza de ellas y que, dada su avanzada edad, hemos podido poner en peligro su vida.

   —Vamos. Que te estás volviendo un sentimental.

   —Probablemente.

   —¿Qué se va a hacer con respecto a Osama?

   —De momento no hay nada claro. Las noticias que nos llegan desde las embajadas de Kabul e Islamabad son contradictorias. 

   —¿Tú qué vas a hacer? 

   —Seguir con mi investigación. Después de muerto Francesco quiero saber quién es el que ha puesto a funcionar sus diferentes negocios. Me acercaré esta noche por Arabesco a echar un vistazo.

   —Ten cuidado, que ya eres conocido de algunos mafiosos.

   —Intentaré pasar desapercibido.

   —Si te encuentras con problemas, llámame.

   —Ok. Así lo haré. Pero no debes preocuparte por mí.
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    27 de marzo de 2000  


    Manhattan, Nueva York (EE.UU.)


    Apartamento de Richard Thompson 


    9.30 de la mañana


     


    Después de una noche con cierta tensión en el Club nocturno Arabesco, aquella mañana se había levantado tarde.


    Quiso saber quién se había hecho cargo de los negocios del mafioso italiano Francesco, porque la cantidad de droga que entraba en sus almacenes generaba un volumen de negocio que mareaba. Además, estaban aquellos nombres árabes de la libreta, y supuso que el árabe que murió en su coche la segunda vez que fue a Arabesco, debía pertenecer a la pandilla de árabes que ahora debían manejar todos los hilos de la distribución de la droga y los negocios sucios del difunto italiano. Pero tenía todo el día y parte de la noche para descansar, pasear y pensar.


    Después de ducharse y asearse, daría un corto paseo por Central Park para terminar más tarde en el restaurante The Prime Burger para comerse una hamburguesa a la brasa con su mostaza y su kétchup Heinz, y tomar una cerveza Anchor Liberty Ale de 1889, además de una porción de “Apple pie” la clásica tarta de manzana americana, mientras escuchaba algo de jazz y música disco en el hilo musical del restaurante.


    El The Prime no tenía nada de especial salvo que conservaba el genuino aspecto interior de aquél restaurante que se abrió en mil novecientos treinta y pocos. Las mismas mesas de madera forradas de Formica.


    Aquella barra larguísima de madera recubierta del mismo material que las mesas, también era de color crema claro, mientras la pared de detrás de la barra, estaba revestida con el mismo material, pero en un tono oscuro con el fin de provocar a la vista un contraste de colores. Las armariadas con puertas de cristal, sobre otros tantos muebles bajos de madera, contenían una variedad impresionante de tartas americanas, rellenas de todo tipo de frutas, que se podían apreciar en un espejo inclinado a tal efecto.


    Y mientras hacía planes para ese día y pensaba en la hamburguesa que se iba a comer en unas horas, se fue al cuarto de baño para darse una ducha, lavarse los dientes y afeitarse.


    Cuando ya se había dado un par de restregones con el cepillo de dientes, sonó el teléfono en la habitación, y con el cepillo en la boca, entró en el dormitorio y descolgó el teléfono:


    —Diga… ¡aaahg!.. me.


    —Richard, ¿te pasa algo?


    —Ha. No, no. Me egtoy depillado do gienteg. Egpega —y salió corriendo hacia el baño para enjuagarse la boca. 


    Ya estoy listo, Dime. Muy importante tiene que ser para que me llames a esta hora. 


    —¿A que no sabes quién aparece en la libreta de Frankie? 


    —El teniente Coleman. 


    —¿Cómo lo has sabido? 


    —Porque pasó anoche por Arabesco para recoger su soborno; y por cierto, era un sobre bastante abultado.


    —¿Me puedes decir qué pasó?


    —¿En este momento precisamente?


    —¿Y qué quieres que haga, si estoy inactivo y al cuidado de una mujer y dos ancianos?


    —Una mujer preciosa, ¿no? —le apuntó Richard, con un poco de cachaza. ¿Y no es lo que querías?


    —Si, por supuesto, pero es como si me hubiese casado ya, y esa pérdida de libertad y de acción me pone de los nervios mientras tú puedes correr peligro. 


    —Desde que estaba al cuidado de aquellas tres personas, Shimon había rememorado en diferentes ocasiones el impacto que le creó ver a Doroty en el hueco de la puerta del apartamento de Richard, el día que fue a pedirles que investigasen la trágica muerte de su hermano. El gran parecido físico de la muchacha con la difunta Janet Lindsay, hizo que le recorriese una descarga eléctrica por su columna vertebral. Después, la angustia con la que relató brevemente la historia de Frankie de los últimos meses, hizo que todavía se sintiese más interesado en conocer todo lo concerniente a aquella mujer, y los acontecimientos que sucedieron posteriormente, la búsqueda de la libreta del muchacho, llena de información, la aparición de los mafiosos del italiano D’annunzio, el teniente Coleman, los musulmanes, el asalto al apartamento de Richard y la casa de ella, le hicieron identificar como propio todo lo que le estaba sucediendo.


    ¿Qué es lo que piensas hacer ahora?


    —Ahora, cuando termine de arreglarme, le pediré a Randall que ponga a algunos de sus hombres a vigilar a alguna gente importante de la que aparece en la libreta. Luego me encargaré de Coleman.


     


     


    27 de marzo de 2000 


    Manhattan, Nueva York (EE.UU.)


    Apartamento de Richard Thompson 


    10.30 de la mañana


     


    Una vez vestido, después de haber desayunado, llamó a Randall a su despacho en Langley para exponerle lo que había hablado con Shimon sobre la conveniencia de vigilar a la gente importante que aparecía en la libreta.


    —Estoy desconcertado, Richard. He recibido orden del director, de abandonar toda investigación referente a la libreta de McCarthy, a los mafiosos de Arabesco, y casi me cuesta el puesto el secuestro de Mohammed Ben Laden. Debemos dejar que todo siga como estaba y que los petroleros del señor Ben Laden sigan entrando la droga afgana en el país o llevándola a cualquier otra parte del mundo.


    Pero no termina ahí la cosa.  


    Richard escuchaba como si le hubiesen dado un mazazo en la nuca, con la boca abierta y la mandíbula inferior colgando, desencajada, y los ojos abiertos como platos. Parecía un zombi.


    —Ya sé quién es “NUMBER ONE”.


    —Quién —preguntó automáticamente, sin llegar a darse cuenta de que había formulado la pregunta.


    —Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez. El antiguo tesorero de Osama Ben Laden. El que se entregó a Lal Nerhu y después a Robert Penn, y negoció con nosotros la recompensa de dos millones de dólares y una inmunidad en nuestro país con nueva identidad.



    —Có…., cómo lo has averiguado —preguntó Richard comenzando a salir de su estupor.


    —El mismo director me lo ha comunicado. Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez trabaja para nosotros desde hace algunos años y tiene pasaporte especial con libertad de entrada y salida del país cuando se le antoje.


    —¿Y la droga? —Preguntó Richard de nuevo, sin salir de su asombro.


    —Hasta el momento, una parte la utilizan ellos, los traficantes, para su financiación, y otra parte la utilizamos nosotros para operaciones poco convencionales cuando no hay que dar explicaciones en el Congreso.


    —¿En qué clase de país estamos viviendo y por qué o por quién luchamos? —preguntó Richard, cada vez más confuso. ¿Sabes si se le ha detenido?


    —No, todo este asunto ha pasado a manos del FBI y del fiscal federal del estado, Anthony Anderson.


    —¿Y vosotros?


    —Seguiremos colaborando con el FBI en materia de terrorismo internacional.


    —¿Puedo decirle a Shimon que regrese con Doroty?


    —Supongo que sí. 


    —¿Coleman, Jattar y los suyos?


    —Imagino que se quedarán muy quietecitos por la cuenta que les tiene. Ellos saben que tanto el FBI como nosotros conocemos sus negocios y a la gente que está sobornada. Una maniobra mal realizada y se destaparía todo el pastel, aunque lo que no entiendo, es como nuestros jefes consienten todo este tinglado. No sé qué se llevan entre manos.


    —¿Me pones al corriente de las novedades que puedan surgir? 


    —No te apures por eso. Lo haré si me entero de cualquier cosa que te pueda afectar.


    —Gracias, Jeffrey.


    Inmediatamente, después de terminar de hablar con Randall, llamó a casa de los padres de Janet para hablar con Shimon y decirle que podían regresar los dos.


    —¿Puedo saber qué vamos a hacer a partir de ahora? Así, de golpe, nos hemos quedado sin caso


    —Pues nos lo tomaremos con calma y tranquilidad hasta que salga un nuevo caso, ¿no te parece? Tenemos, de momento, dos opciones: Nos quedamos una temporada en casa de los Lindsay, cazando patos y ayudando al abuelo en sus tareas del campo, o nos vamos los tres a las Ouachita a pescar truchas, después de poner en orden la casa de Doroty. No creo que a Jattar y compañía se les ocurra molestarnos de nuevo. Y con Coleman, tengo que hablar esta mañana para poner unas cuantas cosas en claro.


    Bueno, luego te vuelvo a llamar.


    —De acuerdo. Te prometo que no me voy a mover de aquí.


     


     


    27 de marzo de 2000 


    Nueva York (EE.UU.)


    Comisaría de Harlem


    12.05 de la mañana


     


    —¿Cómo dice usted? ¿El teniente Coleman? No, el teniente ha sido trasladado a la comisaría de Roosevelt Island con la prohibición de pisar Manhattan por temas policiales y sin autorización —comentó el sargento Emerson.


    —¿Quiere eso decir que ha abandonado todos los casos que llevaba? —preguntó Richard.


    —Si se refiere a que dejará de incordiarles a usted y a su compañero. Sí, así es. Vino una orden de la Fiscalía General del Estado para que abandonase todos los casos inherentes a esta comisaría, y se los entregase a su sustituto, que todavía no sabemos quién es porque no ha llegado.


     


     


    27 de marzo de 2000  


    Ripley, Nueva York (EE.UU.)


    Vivienda de Ben Walid


    12.45 de la mañana


     


    Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez, alias NUMBER ONE, caminaba por la dependencia del sótano de su casa, intentando encontrar la mejor solución para llevar a cabo los planes ideados por Osama y atentar contra las principales ciudades de los EE.UU, pero todo se le estaba desbaratando desde que aquellos dos fisgones encontraran el cuerpo de McCarthy, en la cuneta de la carretera del aeropuerto de La Guardia, y posteriormente la libreta de datos que guardaba el muchacho.


    A partir de ahí, tuvo que sacrificar a los italianos que traficaban con su droga afgana, por su ineptitud, para evitar dejar sueltos a posibles delatores. 


    Hacía meses que habían estado preparando la entrada en los Estados Unidos, de forma individual, para no levantar sospechas de algún agente de inmigración en los aeropuertos de destino, a todos los integrantes de los grupos que debían pilotar las avionetas de fumigación. 


    Lo hicieron desde diferentes aeropuertos y países distintos, para, que, al llegar a los EE.UU., no les relacionasen entre sí, aunque todos tenían como destino la costa este de los Estados Unidos, desde Boston hasta Miami.


    Una vez establecidos en distintas ciudades de diferentes estados, se darían de alta en escuelas de vuelo. Aprenderían a pilotar, y en su momento se les asignaría una misión.


    Los informes que disponía sobre el ántrax, la mortífera arma producida en laboratorios clandestinos, según las estimaciones de algunos especialistas de Al Qaeda que se habían basado en informes de la OMS, con las condiciones apropiadas de clima y viento, 50 kilos de Ántrax lanzados desde un avión, sobre una línea de dos kilómetros, podría crear una nube letal de esporas que se extendería a lo largo de veinte kilómetros. La nube no tendría ni un color ni un olor especial, por lo que sería imposible de detectar tras su lanzamiento. Y por culpa del pequeño tamaño de las esporas, la gente en sus casas tendría el mismo riesgo de exposición que aquellos en la calle.


    El análisis en cuestión de la Organización Mundial de la Salud de 1970, calculaba que el lanzamiento aerosolizado de Ántrax sobre una población de cinco millones de personas, provocaría unos 250.000 contagios y unas 100.000 víctimas mortales. 


    Otro análisis de la Oficina de Asesoramiento Tecnológico de los Estados Unidos, estimaba, que el lanzamiento de 100 kilos de Ántrax sobre su capital, Washington D.C, tendría el mismo poder destructivo que una bomba de hidrógeno, estimándose las víctimas entre 130.000 y tres millones, y unos gastos en tratamiento de unos 26,2 millones de dólares por cada cien mil personas expuestas a las esporas.


     El accidente en una base militar rusa de experimentos biológicos, en Sverdlovsk, Rusia, en 1979, causó 79 casos de inhalación de ántrax, de los que 68 fueron mortales.


    Otro de los problemas que hacían al Ántrax más letal, es su largo periodo de incubación, que podía durar entre seis y ocho semanas, mientras que los primeros síntomas podían darse entre los dos días después de la exposición y los cincuenta. 


    Si no se administran antibióticos antes del desarrollo de estos síntomas, la tasa de mortalidad se estimaba en un 90 por ciento, siempre, según datos del Centro de Estudios para la Biodefensa Civil, de la Universidad Johns Hopkins.


    Los síntomas podían comenzar como un resfriado de síntomas agudos, con problemas respiratorios y shock. Si era por consumo de comida, se caracterizaría por la inflamación del tracto intestinal, vómitos con sangre y diarrea. Además, el Ántrax debía su nombre al término griego que designa al carbón, por las heridas negras que provoca en la piel del paciente.


    Los test para su rápido diagnóstico estaban disponibles en los laboratorios nacionales de referencia en EE.UU, pero ninguno estaba comercializado ampliamente. En 1970, Estados Unidos licenció una vacuna frente al Ántrax para su personal militar, pero ésta no había sido aún producida en cantidad suficiente para la población civil y no estaba exenta de riesgo.


    Tras la nueva amenaza, expertos de todo el mundo se habían reunido para intentar reactivar el desarrollo de una vacuna más efectiva que pudiese ser producida y distribuida fácilmente, descartando la posibilidad de vacunar masivamente a los ciudadanos. La falta de suficientes unidades de vacuna, sus peligros asociados y el hecho de que no hubiese indicios de que fuese a haber un ataque biológico, según las autoridades militares, lo desaconsejaban.


    Pero los informes que le habían llegado posteriormente de expertos químicos de Al Qaeda, desautorizaban el plan, solo por inviable.


    Se precisarían cantidades tan ingentes de virus de Ántrax que era imposible producirlo en un laboratorio de los EE.UU., con ingeniería genética, acumularlos en depósitos apropiados para fumigarlo después, teniendo en cuenta que, la lluvia o el viento serían sus principales enemigos. No había en el país unas instalaciones donde poder producir en corto espacio de tiempo la cantidad necesaria de esporas para fumigarlas desde avionetas.


    Demasiados riesgos para tan pocos posibles resultados, sumado, además, a la complicación sufrida días atrás. El primer grupo del jeque Abdul Rahman, el que debía entrar los explosivos para atentar contra las centrales nucleares de los estados de Nueva York y Washington, había sido detenido en Niágara Falls, motivando que el segundo grupo previsto aplazase su entrada en el país.


    Mientras estaba sumido en esas reflexiones, cinco grandes automóviles negros, todoterreno, con las lunas tintadas, circulaban a toda velocidad por la estrecha carretera flanqueada de grandes abetos que conducía a su casa.


    Si hubiese estado vigilante de las pantallas del sistema de seguridad que instaló, cuando compró la casa, se habría dado cuenta que aquello no era normal, y le habría dado tiempo a escapar, pero no lo hizo.


    Cuando se vino a dar cuenta, los 5 automóviles, uno de ellos, un Chevrolet Trail Blazer negro, enorme, que iba en vanguardia, estaba dotado de los sistemas más sofisticados para la detección de cualquier tipo de señal; le seguía un Chevrolet Omega del 99, y, a continuación, iban dos Ford Escorpio Ghia, del 95; para cerrar la caravana, otro Chevrolet Omega del 95. Los vehículos habían rodeado la casa, situándose en lugares estratégicos para que nadie pudiese salir de la misma sin ser interceptado.


    Del Escorpio que iba en tercer lugar, y que se había situado frente a la puerta principal de la vivienda, bajaron tres hombres mientras el conductor se quedaba en su puesto. Dos de aquellos hombres se colocaron a los lados de la puerta, con sus armas en la mano y amartilladas, mientras el que parecía ir al mando de aquél grupo, llamó a la puerta y esperó a que esta se abriese. El resto de hombres de los otros vehículos, había descendido y se habían situado a prudente distancia, refugiados por aquello que le mereció confianza, en caso de que atronasen las armas.


    Mahmoud, en el sótano, se había alarmado. Encendió los monitores de vigilancia y vio todos aquellos vehículos rodeando la casa.


    —Algo no debía ir bien, —se dijo, mientras subía las escaleras del sótano con toda la rapidez que pudo. Los de la CIA siempre le avisaban con anterioridad.


    Cuando abrió la puerta de la casa, los dos hombres que había frente a ella se abalanzaron sobre Mahmoud, obligándole a entrar en la misma.


    —Al menos, díganme a que viene todo esto, ¿no? —protestó Mahmoud.


    —¿Se encuentra usted solo? —preguntó el que parecía llevar la voz cantante.


    —En este momento, sí. Mi sobrino ha tenido que ir a Ripley para comprar pintura para las embarcaciones.


    —Vale. Siéntese —dijo el policía al llegar junto a la mesa y las sillas que había en el centro de la sala; tenemos mucho que hablar con usted.


    Sabemos que usted es confidente de la CIA, desde que entró en el país hace unos seis años, después de haber vendido a su amigo Osama Ben Laden por la módica cantidad de 2 millones de dólares. 


    Sabemos que le ofrecieron una nueva identidad, una tapadera para que ejerciese su labor de espionaje en favor de la CIA y que puede entrar y salir de los Estados Unidos cuando le dé la gana.


    —¿Me vigilan ustedes?


    —¿Usted qué cree? Cada vez que usted abandona el país, un agente del FBI va pegado a sus talones. Conocemos sus idas y venidas entre Canadá, Boston, California, Afganistán, Singapur, Malasia, y por lo menos una docena de otros países y sus posteriores entrevistas con Matthew Spencer, su agente encargado de la CIA.


    —Siempre ha sido por negocios.


    —También lo sabemos. Negocios relacionados con la droga afgana que entra en nuestro país a través de los petroleros del señor Ben Laden padre, y que luego ha sido distribuida en Pensilvania por los mafiosos del Club Arabesco, —el agente se removió un poco en su silla, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó de él una agenda repleta de fechas, números y nombres, que dejó sobre la mesa, delante de Mahmoud… ¿La reconoce? —preguntó el del FBI.


    —No sé de qué me habla —respondió el árabe sin inmutarse, aunque su cabeza funcionaba a velocidad de vértigo, intentando adivinar qué era lo que de verdad sabían los del FBI.


    —Mire, Mahmoud, no le interesa hacerse el inocente con nosotros. Sabemos desde hace muchos años que usted es un pájaro de mucho cuidado. Desde que se estableció aquí, hemos estado interceptando sus mensajes de onda corta y hemos conocido su contenido, a dónde los ha dirigido o de dónde los ha recibido, aunque en ocasiones nos ha costado un poco desencriptarlos. 


    Nos cree tan estúpidos como para que no nos demos cuenta de quién está utilizando nuestros satélites. Eso era lo que nos facilitaba su seguimiento y conocer a sus contactos.


    —Qué piensan hacer ahora —preguntó Mahmoud, preocupado por lo que en realidad hubiesen descubierto y la seguridad de sus contactos en Alemania, Singapur o Malasia.


    —Si hubiésemos querido hacer algo en concreto contra usted o su organización, hace tiempo que la habríamos desmantelado en colaboración con la policía de otros países, pero, por el momento, no nos era posible. Después se interpuso la CIA, como si usted hubiese sido un Asunto de Estado. 


    Aquello nos molestó, porque no habíamos sido informados del asunto. Luego, usted apareció en unas fotos de vigilancia del FBI, en 1989, entrenando en unos bosques, a los musulmanes radicales que asesinarían al militante judío Meir Kahane, el racista fundador de la Liga de Defensa Judía. El verdadero asesino, El Sayyid Nosair, fue detenido a las pocas horas, por casualidad, y la policía descubrió en poco tiempo a sus compinches, Mahmoud Abouhalima y Mohammed Salameh, que esperaban en la casa de Nosair. Pero descubrieron mucho más:


    Encontraron fórmulas para la producción de bombas, 1440 balas y manuales del Centro Especial de Guerra John F. Kennedy, en Fort Bragg, —marcados como Altamente Secreto, para Entrenamiento—, junto con documentos confidenciales de los Jefes de Estado Mayor Conjunto de USA. 


    La policía encontró mapas y dibujos de lugares de la Ciudad de Nueva York, como la Estatua de la Libertad, Times Square y el World Trade Center. Las cuarenta y siete cajas de evidencias que recogieron, también incluían la colección de sermones del jeque Omar, en los que instaba a sus seguidores a destruir los edificios del capitalismo.


    Por lo tanto, la policía estaba en una posición excelente para arrestar, acusar y condenar a todos los terroristas involucrados, incluyéndole a usted. Sin embargo, sólo horas después del asesinato de Meir Kahane, Joseph Borelli, jefe de detectives del Departamento de Policía de Nueva York, dio una nota típica a la prensa y declaró, que Nosair era un pistolero solitario irracional, aunque horas después declaró realmente a la prensa que no había nada en la casa de Nosair que excitara la imaginación… Nada ha ocurrido que cambie nuestra opinión de que actuó solo.


    Sin embargo, Borelli no estaba solo en este asunto. Su posición también era la del FBI, que dijo que también creía que el señor Nosair había actuado solo al disparar al rabino Kahane —a fin de cuentas, no podemos conectar a ninguna otra persona con el tiroteo a Kahane —dijo un agente del FBI. 


    —Por lo que veo, no me pueden acusar ustedes de nada, ¿no es así? —respondió Mahmoud, en la creencia de que el FBI no tenía pruebas consistentes contra él.


    El del FBI metió su mano en otro de los bolsillos de su chaqueta y sacó una cartulina un poco manoseada en la que aparecían las figuras de varios hombres con armas en la mano, entrenándose en prácticas de tiro.


    —¿Se reconoce entre estos hombres?, —dijo el agente federal, señalando con su dedo índice, una figura fácilmente reconocible como Ben Walid.  También se nos prohibió desde las altas esferas que interviniésemos para detenerles a todos.


    A pesar de todo, parece que sí hay Dios; una detención en Malasia nos ha confirmado que usted entrenó a hombres de al Qaeda en el pirateo de aviones y que escribió la mayor parte del manual terrorista que utilizan.


    El rostro de Mahmoud se había tornado pálido


    Ali, el detenido, lo describió todo – incluyendo detalles de cómo, usted, Mahmoud Ben Walid, había asesorado a unos posibles secuestradores, sobre cómo llevar cuchillas cortadoras de cartón a bordo de los aviones, y dónde debían sentarse para realizar los secuestros de las aeronaves. Y si todas estas últimas revelaciones de Ali Mohamed son verídicas, entonces: usted es el planificador de un posible complot y entrenador en secuestros de aviones para atentar dentro de los Estados Unidos.


    No disponemos de los datos suficientes, pero estamos seguros de que usted entrenó en 1993, a los terroristas del jeque Omar Abdul Rahman que atentaron contra el World Trade Center y posiblemente intente hacer lo mismo en lo sucesivo, pero les tendremos vigilados.


    Durante mucho tiempo, usted manipuló a la CIA y ha pretendido manipularnos a nosotros también por cuenta de Osama Ben Laden. Ha entrenado a terroristas en el pirateo de aviones, en atentados contra edificios y el asesinato de rivales. ¿No ha sido eso lo que ha hecho con la banda de los italianos que traficaban con su droga?


    ¿Qué nos dice usted de la gente que entrenó en Brooklyn? —Mahmoud iba de sobresalto en sobresalto y la tensión que sufría se dejaba traslucir en su cara. No sabía en qué podía terminar todo aquello después de toda la información que tenía de él el FBI— 


    ¿No eran todos miembros del Centro Islámico Al-Kifah, que sirvió como el principal centro de reclutamiento de muyahidines americanos? 


    —El Sayyid Nosair miente. Les ha llenado a ustedes la cabeza de mentiras para justificar lo que encontraron en su casa. Además, no tienen ustedes ninguna prueba contra mí, todo son simples conjeturas y esa fotografía no prueba nada.


    —A pesar de todo, se le permitió a usted, desde 1994, que entrara y saliera del país como un conspirador-colaborador no-acusado. Luego, a diferencia de los que había entrenado, se le permitió que llegara a un trato con la CIA, cosa que no entendemos, pero ya se aclarará todo sin lugar a dudas. Todo es cuestión de tiempo.


    ¡Ah!, una sola cuestión más. De momento no vamos a intervenir en su contra porque nos lo impiden las altas jerarquías del Estado, pero sepa que no podrá volver a salir de los Estados Unidos, y si intenta hacerlo, será detenido. Seguirá estando vigilado las 24 horas del día aunque usted ni tan siquiera sospeche quién lo hace, y sus conversaciones a través de emisora de onda corta serán interceptadas.


    Dicho esto, se levantó de la silla en la que había estado sentado y se dirigió hacia la puerta, seguido por el otro agente del FBI, que no había abierto la boca en todo ese tiempo ni para respirar.


    Posiblemente nos veamos más a menudo, Mahmoud. De vez en cuando me pondré en contacto con usted.


     


     


    20 de marzo de 2000 


    Staten Island, Nueva York (EE.UU.)


    Mansión McCarthy


    8 de la mañana


     


    Después de aquellos dos meses de inquietud en casa de los Lindsay y alejados de la locura cotidiana que supone vivir en una ciudad como Nueva York, Doroty y Shimon regresaban a casa de la muchacha. El israelí se había enamorado de ella como un colegial, pero necesitaba incorporarse de nuevo a la rutina anterior, una vez desaparecidas las conspiraciones de la banda del club nocturno y sus inherentes consecuencias: los hombres de Jattar y el teniente Coleman, de quién Richard le había contado su traslado a otra comisaría y las ordenes concretas que tenía.


    Después del tiempo que habían pasado juntos, Shimon había decidido ir a vivir con Doroty a su mansión, aunque seguiría trabajando con Richard en cualquier asunto que precisase de sus habilidades, no obstante, primero había que poner en pie lo que los matones de Jattar habían destruido, y no podía dejar sola a Doroty en esos menesteres


    Richard, por su parte, estaba en una situación semejante, dado que la agencia inmobiliaria que había contratado, todavía estaba con los arreglos pertinentes. 


     


     


    24 de marzo de 2000 


    Staten Island, Nueva York (EE.UU.)


    Mansión McCarthy


    4 de la tarde


     


    Una vez iniciado el arreglo de los desperfectos del apartamento de Richard y cambiado algunos muebles de los dos despachos, Richard decidió que era hora de hacerle una visita a su amigo Shimon en la casa de Doroty, a pesar de que estaban en contacto telefónico todos los días, pero había asuntos que ni se podían comentar telefónicamente y eran lo suficientemente extensos como para precisar comentarlos tête à tête.


    Cuando llegó a la verja de la mansión y esta abrió sus dos portones de hierro forjado, Paúl, aquél hombrecillo de color, escuálido, que daba la impresión de no poder mover una escoba, apareció bajo el arco del marco de la puerta de entrada.


    Aquél tiempo que estuvo sin verle, a Richard le pareció que todavía se había encogido más, mientras grandes arrugas surcaban su rostro por la preocupación sufrida al ver el estado en el que habían dejado la extraordinaria mansión de los McCarthy.


    A Doroty le tocó consolarle, diciéndole, que lo daba todo por bien empleado porque a ninguno de los asistentes del servicio doméstico les había ocurrido nada. Lo demás, se arreglaba con dinero, o se harían cargo los diferentes seguros que disponía la casa 


    Pero Paúl seguía muy apenado. No en vano había entrado al servicio del padre de Doroty, siendo cuando éste era todavía un muchacho y, aunque solo fuese un sirviente, sentía la casa como si en parte fuese algo suyo. 


    Una vez en el interior de la casa, Paúl le hizo pasar a lo que fue salón de estar y biblioteca, aunque de esta última apenas quedaba nada en pie.


    Al poco acudieron Shimon y Doroty.


    —¿Qué te parece lo que dejaron en pie esos desalmados? —comentó Shimon.


    —Pues igual que hicieron en mi apartamento y despachos. La única diferencia está, en que mi apartamento es más pequeño y el mobiliario no tiene la calidad del de aquí, pero la intención fue la misma.


    —¿Y tenemos que dejar las cosas así, como están ahora, por el simple hecho de que al Fiscal federal del Estado se le ha antojado? ¿Y quién paga todos los desperfectos que le han causado a Doroty? ¿Y la muerte de su hermano en qué plano queda? ¿Con impunidad absoluta para los asesinos? ¿Y si nos llegan a matar, qué habría pasado?...


    —Vamos a ver, Shimon. Todo lo que estás diciendo está suficientemente comprobado por nosotros como para no dejarlos en paz durante una buena temporada, y si es menester, meterles un poco de miedo en el cuerpo, lo mismo que a Coleman.


    ¿Qué ocurriría si amenazásemos al teniente con denunciarle a asuntos internos? Supongo que se irritaría mucho e intentaría encontrar al denunciante, ¿no es así?


    —Sí —apuntó Shimon, pero supongo que sería mejor dejar que se calmasen un poco las aguas y comience a confiarse, ¿no te parece?  Al mismo tiempo, a nosotros también nos vendría bien algunos días de descanso.


    —Hecho pues. ¿A las Ouachita?


    —Por mí, sí.


    —Doroty no había intervenido en la conversación hasta ese momento, pero estuvo de acuerdo con Shimon, en que les hacía falta un viajecito lejos de la civilización y aquellos mafiosos para recuperar el tono vital que habían perdido.


    En ese preciso momento entraba el polivalente y menudo Paúl, quien impuso una condición para que la señorita Doroty pudiese ir: le tendrían que aceptar también a él.


    Los tres se miraron sorprendidos por el atrevimiento del exiguo sirviente y después rompieron en carcajadas.


    —De acuerdo Paúl —respondió Doroty, quién con una amplia sonrisa se dirigió al mayordomo y, poniéndole una mano en el hombro, arrimó su rostro al del hombre y le estampó un sonoro beso en la mejilla. Yo también te quiero, Paúl, pero desconozco el lugar, no sé si será apto para tus fuerzas ni si habrá cama para cada uno de nosotros.


    —Bueno —dijo Richard, se trata de una cabaña de caza de alta montaña, cerca de Hot Spings, dentro de la Reserva Nacional de las  Ouachita, con unos 223 kilómetros de sendero por el interior de las montañas y rodeada de varios arroyos de cabecera corta del río Ouachita, donde podemos pescar unas truchas impresionantes. Enormes pinos taeda y abetos, roble blanco, shortleafs y nogal mockernut conforman los frondosos bosques que se dan en algunos lugares cercanos. Podemos llegar hasta allí con el coche si no hay nieve, que espero que no, pero a Shimon le da pánico tener que cruzar en coche tres estados para ir a pasar una semana de pesca. 


    Hay dos camas en la parte alta de la cabaña, y en la baja disponemos de un sofá convertible, una gran mesa que hace de comedor y buffet si nos apetece, con una gran chimenea y una buena provisión de troncos para pasar el invierno si hiciese falta. 


    Nos las podemos arreglar bien, pero a Shimon le tocará dormir en el sofá con Paúl, y Doroty y yo dormiremos en las camas de la parte alta.


    —Traidor, pero cómo se te ocurre semejante propuesta —respondió Shimon, simulando enojo.


    Doroty sonreía divertida mientras el pobre Paúl miraba a unos y a otros sin saber a qué carta quedarse. 


    Después de unos tira y afloja, y hacerse la composición del espacio disponible en la cabaña y dónde dormiría el pobre Paúl, aceptaron que fuese con ellos.


    De nuevo tendría Richard que hablar con Josh para ver si estaba libre por unos días y les podía llevar hasta una planicie de prado natural que había cerca de la cabaña y que ya había hecho en otras ocasiones de pista de aterrizaje.


    —Tendré que llamarle mañana a primera hora —comentó Richard.


     


     


    29 de marzo de 2000


    Un lugar indeterminado del espacio aéreo entre Nueva York y Hot Spings (Arkansas)  


    10.33 de la mañana.


     


    Desde que saliesen del aeropuerto de La Guardia en la Cessna “Stationair 8” de Josh, y a pesar del buen tiempo y la estabilidad de la aeronave, Paúl no dejaba de tiritar. Si cuando fue joven, alguien le hubiese dicho que un día iba a volar como los pájaros, le habría respondido que era un puerco embustero. Sin embargo, allí estaba, en la parte trasera de una avioneta, sentado en la última fila de asientos, rodeado de bártulos, de ropa de abrigo, botas, cañas de pescar, sombreros plagado de moscas artificiales, y temblando como si hubiese sido un flan de gelatina. Si el pobre hombre, que ya estaba menguado de por sí, entre el color de su piel y la ropa oscura que llevaba, se camuflaba perfectamente entre el cuantioso equipaje que cargaba la Cessna en su parte posterior.


    Entre tanto, los campos de cultivo, las granjas y los altos silos de grano se sucedían intercalados con bosques de pinos y abetos, y algún riachuelo que desaparecían inmediatamente tras el paso de la avioneta, a la que acompañaba indefectiblemente su sombra, sorteando toda clase de accidentes geográficos.


    Dos horas después de su despegue por una de las pistas laterales de La Guardia, Josh manipulaba los mandos de nuevo, desconectando el piloto automático para volver a gobernar el aparato él mismo.


    Terminaban de sobrevolar las viviendas urbanizadas en forma de “V” de Hot Spring, debido a los pequeños accidentes geográficos, autopista y carreteras.  Una vez sobrevolada la pequeña ciudad, se desvió diez grados norte para situarse en la ruta que les llevaría a un claro en el bosque; una pequeña llanura de pasto, casi junto a la cabaña, hábil para el aterrizaje de la avioneta.


    La distancia hasta la cabaña sería de algo más de 300 metros, y después de bajar de la avioneta todo el equipaje y artilugios de pesca,  Josh, lo primero que hizo al bajar, fue situar la Cessna en el centro del calvero, asegurar las ruedas del tren de aterrizaje y la hélice, manteniendo unos anclajes clavado en suelo, que aseguraban la aeronave por sus alas de posibles cambios de posición, en caso de fuertes vientos, cubriéndola después con una gran lona verde para taparla y protegerla de posibles accidentes por ramas desprendidas de los árboles, exceso de lluvia o rachas fuertes de viento, ya que en lugares tan remotos como ése, cualquier precaución podía ser poca.


    El bueno de Paúl, no se separaba de Doroty, intentando que no hiciese ninguna clase de esfuerzos al cargar el equipaje que podía llevar con sus manos hasta la cabaña, pero, Richard, solo le permitió que cargase con alguna de las cañas de pescar que no supusieran peso apenas, y se dirigió a la cabaña.


    Mientras Richard y Shimon cargaban con las mochilas y bultos más pesados, Josh se preocupaba de su avioneta a la que mimaba como si fuese su novia.


    Hizo falta un viaje más para llevar el equipaje que quedaba.


    —Al fin estamos otra vez aquí —dijo Shimon.


    —Hace año y medio que podíamos haber venido si no hubieses mirado lo que no te importaba —respondió Richard, sin darse cuenta que había metido la pata hasta la corva, para inmediatamente rectificar..., aunque tampoco habrías conocido a Doroty, no nos habríamos visto envueltos en tiroteos y no nos habría perseguido Coleman…


    —Y nos habríamos aburrido como ostras, haciéndole el seguimiento a mujeres con maridos cornudos y viceversa, ¿no? —continuó Shimon con el comentario de Richard, mientras reía a carcajadas.


    Mientras los hombres se enzarzaban en aquella discusión inútil, que solo conduciría a unas cervezas calientes, Doroty, seguida de Paúl, estaban fisgoneando por la cabaña.


    —Richard, es bastante más grande de lo que habías dicho —dijo Doroty alzando un poco la voz, pero parece que han vivido aquí un par de osos grises, por el aspecto en que la han dejado y el olor a humedad que hay en el ambiente.


    —¿Y qué esperabas encontrar en la cabaña de dos solteros? —preguntó Josh a Doroty.


    La cabaña, de aspecto casi rústico, estaba construida con troncos de árboles aserrados por su mitad, longitudinalmente, para formar paredes y marcos de puertas y ventanas por su parte exterior, sin embargo, tanto las puertas, hojas de ventanas y contraventanas, techo y suelo de la cabaña, estaba construido con tablones aserrado, lijados, pulidos y tratados con antihumedad Bidaux Marc y barnices de exteriores de la mejor calidad.


    —Abramos todas las ventanas de la cabaña para que esto se ventile —protestó Doroty.. Qué lástima de cabaña.


    Josh, Doroty y Paúl procedieron a abrir todas las ventanas y las hojas de contraventanas exteriores que tenía la cabaña. El aire limpio invadió inmediatamente el ambiente y, Richard, percibiendo el cambio de aromas, pero sin haberse dado cuenta de la maniobra que había realizado el trio, preguntó con cachaza, dejando de lado la discusión que mantenía con Shimon: 


    —Eh, eh, que le habéis hecho a la cabaña.


    —Solo hacer lo que debíais haber hecho vosotros al entrar. Abrir puertas y ventanas —repuso Josh.


    —Esto no está nada mal —dijo Doroty de nuevo, mientras le echaba un vistazo más profundo a todo su entorno y al piso alto. 


    La cabaña, había sido construida con una techumbre a dos aguas, en un ángulo de 45 grados del que salía un largo alero de cada vierteaguas, formando otro ángulo de 25 grados y dejando dos grandes espacios vacíos a cada lado de la casa; uno era utilizado como almacén de troncos para la chimenea y cocina de combustión de madera y el de la otra parte como garaje.


    Los troncos que conformaban la fachada y trasera de la casa, se cruzaban con los troncos de los laterales, al final de cada lado, para darle una mayor seguridad a la estructura, dando la impresión de solidez extrema.


    —¿Quién te hizo la cabaña, Richard? —preguntó Doroty de nuevo?.


    —Unos carpinteros de Hot Spring, ¿por qué? 


    —Porque es muy buena. Te costaría un buen pico, ¿no?


    —No, no mucho. Solo algunos pequeños favores realizados hace muchos, muchos años.


    —¿Favores de espías? —preguntó Doroty, incisiva.


    —¿Qué sabes tú de eso? —preguntó Richard.


    —Un pajarito…


    —Doroty, no hagas caso de ciertos chismes que te cuenten, vivirás mejor y más tranquila —respondió Richard un poco molesto. Y tú, Shimon, podías ser un poco más prudente con lo que cuentas —era la primera vez desde que se conocían que Richard le hacía un reproche en serio.


    —Perdona socio, fue un momento muy especial en el que por primera vez perdí la cabeza —dijo Shimon acercándose a Doroty, cogiéndola por la cintura y acercándola a él con cariño.


    —Ya sabes que algo así te podía haber costado la vida en cualquier otro momento —respondió Richard, suavizando el reproche.


    —Ya, pero no era el caso. ¿Qué te parece si nos dejamos de monsergas, deshacemos el equipaje, decidimos dónde vamos a dormir y nos ponemos a preparar algo de comida? ¡Estoy hambriento! —respondió Shimon —, “HAM BRIEN TO”, ¿te enteras?


    —Pues antes habrá que encender el fuego de la cocina y la chimenea, y eso lleva su tiempo.


    —Paúl encenderá los fuegos. Es un experto —dijo Doroty—. Mientras tanto podemos ver el resto de la cabaña.


    —Encenderemos solo la chimenea.


    La parte alta de la cabaña, a la que se accedía por una escalera lateral, hecha también de tablones lijados, tenía dos amplias habitaciones. Una, con dos camas de cuerpo y medio, confeccionadas con troncos más delgados que los de la cabaña, una mesilla de noche, un pequeño aparador con un espejo, un lavamanos y un rústico armario hecho con tablones. La otra habitación, algo más pequeña, disponía de una litera con dos camas superpuestas, realizada, igual que las camas anteriores, con troncos, y de cuerpo y medio también.


    El wáter y la ducha se encontraban afuera de la casa, en una cabaña auxiliar situada junto a la de un generador PowerWizard con Monitoreo remoto y opciones de control, para tener la energía eléctrica suficiente para la nevera, televisor, calefacción en habitaciones y aquellas partes de la casa donde el calor producido por la chimenea fuese insuficiente.


    Fuera de las habitaciones había un espacio destinado a sala de estar con dos sofás de dos plazas de cuero virgen, una mesa baja cuadrada y dos percheros sujetos a la pared.


    En la planta baja, a la otra parte de la entrada, un hogar con una gran chimenea apta para quemar grandes trozos de troncos de pino en uno de los laterales, la cocina de carbón, aunque también podía funcionar con trozos pequeños de madera; y a la otra parte, una mesa rectangular confeccionada con tablones pulidos y seis sillas del mismo material, tapizadas con confortable cuero virgen, a juego con los sofás.


    Richard, salió para poner en marcha el generador que funcionaba con el gasoil de un depósito contiguo de 200 litros; luego conectó la nevera para meter en ella los alimentos perecederos que habían traído consigo y encendió el fuego del hogar para poner unas parrillas y asar carne y unas hamburguesas que habían traído de Nueva York, no permitiendo que lo hiciese Paúl. El gran tiro de la chimenea impedía que la cabaña se llenase de humo. Cuando dieron buena cuenta de la comida, salieron afuera para dar un vistazo al entorno.


    A escasos metros de la cabaña, un arroyo se deslizaba casi silenciosamente sobre un fondo casi plano de canto rodado, cubierto de verdín por algunas partes, para iniciar pocos metros más allá, una pequeña pendiente que transformaba las quietas aguas de la zona de canto rodado, en pequeño y tumultuoso torrente, con turbulentas aguas preñadas de blanca espuma. 


    Más adelante, las grandes rocas que habían producido la turbulencia del agua, dejaban paso a unas losas grandes que, superpuesta una casi debajo de la anterior, daban la impresión de producir una pequeña represa que formaba pequeñas piscinas de aguas claras y transparentes, entre las que se veían algunas truchas arco iris de imponente tamaño y otras más pequeñas.


    —Qué lugar más lindo —dijo Doroty admirando el lugar.


    —En esta época sí. Pero cuando te quedas aislado por la nieve ya no es tan agradable —explicó Richard.


    —¿Te ha ocurrido en alguna ocasión?


    —¿El qué?


    —Quedarte aislado


    —Sí, en una, pero en principio no me importó mucho


    —¿Estabas bien acompañado, no?


    —Eso no me lo habías contado, bandido —replicó Shimon, vol-viéndose hacia los dos, que hasta ese momento había estado callado, más a la expectativa del movimiento de aquellos salmónidos que se observaban en el fondo de aquellas piscinas que a la conversación que mantenían Doroty y Richard. 


    ¿Con Janet?


    A Richard le cambió la expresión de su rostro y se puso serio.


    —Prefiero cambiar de tema, ¿os parece bien?


    —Como prefieras —dijo Doroty, sin saber todavía que le había pasado a Richard, aunque Shimon dedujo inmediatamente cual había sido el motivo de su mal humor: el recuerdo de la difunta Janet.


    —Sí, Doroty, déjalo, si es lo que pienso, es para que de verdad pueda ponerse triste.


    — Acertaste con lo de Janet, compañero. Solo ocurrió una vez. Vinimos para un fin de semana y nos tuvimos que quedar quince días a causa de la nieve. Cayó una nevada tan grande que, a todo lo largo y ancho que daba nuestra vista, estaba blanco y con más de un metro de nieve de espesor. Probablemente fuesen los mejores quince días de mi vida. 


    Sí, creo que tenéis razón. Janet está muerta a manos de unos terroristas y debo hacerme el ánimo de que no regresará nunca más.


    Su falta me dejó desamparado, solo, incapaz de tomar decisiones por mí mismo. Me dejó…, como si hubiese faltado mi madre otra vez, y, a la vez, mi compañera, mi ángel de la guarda.


    No había llegado a darme cuenta de lo que sentía por ella hasta que me comunicaron su brutal asesinato. Poco a poco lo he podido ir superando, aunque, a veces, en determinados lugares que compartimos juntos, la recuerdo de una forma tan viva, que parece como si ella estuviese ahí, conmigo.


    ¿Regresamos a la cabaña? Dijo de pronto, cambiando de tema.


     


  


  



 

   
    

    

   VI

    

    

   3 de abril de 2000 

   Ripley, Nueva York (EE.UU.)

   Vivienda de Ben Walid

   10.24 de la mañana

    

   Desde que recibiera la visita de los agentes del FBI, Mahmoud no había dejado de darle vueltas al nuevo problema que se le había presentado.

   Ahora sabía que los servicios secretos norteamericanos estaban al tanto de sus andanzas y que lo tenían vigilado, aunque no llegaba a comprender por qué no le habían detenido todavía. Esta reflexión le hizo pensar en adelantar acontecimientos todo lo que pudiese. Hacía meses que había recibido un paquete desde Hamburgo, remitido por el Jeque Omar, que contenía las fichas de una serie de hombres disponibles para realizar cualquier acción dentro de los Estados Unidos, y tendría la obligación de atender todas las necesidades de los seleccionados conforme aquellas se fuesen presentando. Por ello disponía de una buena parte de la sustanciosa cuenta procedente de la venta de la droga en diferentes bancos de Canadá.

   Pensando en la reciente visita que le habían realizado, también debería comprar algún dispositivo de comunicación, difícilmente detectable por el FBI, con el que poder comunicarse con Osama o al Zawahirí en caso de necesidad.

   Salió del sótano para dirigirse al garaje y revisar a fondo su automóvil por si le habían colocado algún localizador por GPS. Pero no, al parecer estaba limpio. 

   Su viaje a Toronto y el regreso a Ripley había sido muy rápido con el fin de que si había algún agente siguiéndole, le pudiese despistar en Niágara Falls, al atravesar el puente Rainbow Bridge, entre los Estados Unidos y Canadá, desviándose después por St. Catharines, para comprar en Toronto un teléfono satelital, conectado a la red Iridium, con el que se pondría en contacto con Osama. 

   Desde Toronto, a sabiendas de que el FBI todavía no podría hacer un seguimiento de su conversación, habló personalmente con Aymán al-Zawahirí, conociendo por él, que Osama tenía problemas renales y se encontraba postrado y a su cuidado como médico que era. Tal vez a cualquiera otra persona no le habría hecho esa confidencia Aymán, pero a él, sí. No en vano, Aymán era cirujano y el médico personal de Ben Laden en aquellos territorios inhóspitos de la meseta del Pamir, en el macizo del Hindú Kush, a cientos de kilómetros de Kabul, en Afganistán, o Islamabad, en Pakistán, donde pudiese haber un hospital en caso de necesidad. Así que, confiabas en el buen hacer de Aymán o morías.

   Descartada la acción de fumigar ántrax con avionetas por los inconvenientes que presentaba, el egipcio, segundo en el mando de Al Qaeda, puesto en antecedentes de los acontecimientos sucedidos con el FBI, estuvo de acuerdo con el cambio de fechas y objetivos propuestos por Mahmoud Ben Walid.

   De pronto, recordó la reunión que mantuvo con Hani Hanjour en abril de 1999, en Ontario, Canadá; éste, como piloto comercial, con licencia de la Administración Federal de Aviación de los Estados Unidos (“FAA”), donde obtuvo la calificación de “satisfactorio” por parte del examinador de licencias, le fue recomendado por Osama para llevar a cabo acciones terroristas dentro del país. En aquél entonces, todavía pensaba Mahmoud en la posibilidad de fumigar ciudades con Ántrax, y le entregó una crecida suma de dinero, según constaba en las cuentas bancarias de Hanjour, y que indicaban que el ingreso lo había realizado en Ontario, Canadá, en abril 1999, sin que Hanjour justificase de dónde había conseguido esa suma.

   De nuevo en el sótano de la casa de Ripley, Mahmoud conectó todos los sistemas de alarma y detección de intrusos, colocados en los dos kilómetros antes de llegar a su casa. Después abrió un armario disimulado en la pared que contenía la caja fuerte en la que guardaba la documentación de las cédulas islámicas que se introducirían en el país en los meses siguientes, y fue seleccionando aquellas carpetas cuyos titulares estuviesen limpios y no hubiesen sido nunca fichados por la policía de ningún país. Pues él ya no podía dedicarse a escoger a los hombres; tenía prohibido por el FBI dejar el país, por lo que, nombraría para esa función de reclutador a Zacarías Mousaoui, a quién le entregaría una lista con nombres para que escogiera a los más cualificados para cada misión. Como mucho, podría sugerirle algunos nombres que él consideraba muy válidos, donde el denominador común de todos ellos era el desarraigo familiar o la pobreza, y haber estado en Afganistán o compenetrarse profundamente con Al Qaeda. Caldo de cultivo suficiente para acercarlos a la Yihad.  

   Dejó las carpetas sobre una mesa y se dispuso a leer de nuevo el contenido de las mismas; pero saltándose el orden secuencial establecido, escogió la de Hani Hanjour, por su volumen. La carpeta, con el nombre escrito con rotulador negro, decía así:

    

    

   Hani Saleh Hassan Hanjour

    

   —Nacido el 13 de agosto de 1972 en Taif, Flag of Saudi Arabia.

   Cuarto en el orden de siete hijos nacidos de un pobre hombre de negocios de suministro de alimentos en su ciudad natal, en Arabia Saudita, próxima a La Meca. 

   Durante su juventud, Hanjour quiso abandonar la escuela para llegar a ser un asistente de vuelo, aunque su hermano Abdulrahman le hizo abandonar aquella idea y trató de ayudarle a centrarse en sus estudios. 

   Hani viajó a Afganistán a finales de 1980, cuando era un adolescente, para participar en el conflicto contra la Unión Soviética, aunque los rusos ya habían iniciado la retirada en el momento en que llegó al país y, en lugar de incorporarse a algún batallón de tropas afganas, trabajó para una agencia de ayuda humanitaria para los contendientes musulmanes.

   Hanjour llegó por primera vez a los Estados Unidos 3 de octubre de 1991 para estudiar inglés como segundo idioma en la Universidad de Arizona Center 's, aunque se mantuvo en el centro hasta principios de febrero de 1992. 

   Su hermano mayor, Abdulrahman le ayudó a desarrollar un plan de estudio de ocho semanas, encontrándole una habitación en la esquina de 4th Avenue y la calle 4, cerca del Centro Islámico de Tucson, que compartía con una familia compuesta por padre e hijo, y que subsistían alquilando habitaciones para estudiantes internacionales, aunque ellos practicaban la fe cristiana.  

   A mediados de noviembre 1991, Hanjou cambió los pantalones de vaquero y las camisetas de manga corta por las prendas blancas y el crecimiento de la barba. En diciembre de 1991, Hanjour informó a los propietarios de la vivienda, que echaba de menos Arabia Saudita y se marcharía de los Estados Unidos debido a la nostalgia.

   De todos los candidatos elegidos por Mahmoud, él fue el primero en entrar con visa de estudiante en los Estados Unidos, en 1991, y matricularse en la Universidad de Arizona, donde estudió inglés durante unos meses antes de regresar a Arabia Saudita, después de visitar a su hermano que vivía en Tucson, Arizona. Regresó a los Estados Unidos en 1996 y retomó los estudios de inglés en California, antes de comenzar a tomar lecciones de vuelo en Arizona.

   Ganó su licencia de piloto comercial en abril de 1999 y posteriormente regreso a Arabia Saudi, pero no pudo conseguir trabajo de piloto.

   Desesperado por no conseguir trabajo como piloto comercial, comenzó a leer textos religiosos sunníes y wahabitas y asistir a las mezquitas cercanas. Hacía dos meses que se hizo miembro de Al-Qaeda y fue invitado por Zawahirí a formar parte de los pilotos que se precisarían para unas acciones dentro de los Estados Unidos.

    

   Conforme Mahmoud leía, se interesaba más y más por el muchacho. Hanjour era el único muyahidín que vivió los Estados Unidos antes de que surgiese el interés por un ataque a gran escala, que no era parte de la célula de Hamburgo, en Alemania, y podría ser muy interesante tenerle entre ellos. No estaba fichado por la policía y no tenía antecedentes en ningún país.

   Sería conveniente que regresase a los Estados Unidos e intentase tomar clases de perfeccionamiento. Dejó la carpeta a un lado y tomó la siguiente carpeta que correspondía a un joven de la cédula de Hamburgo. 

    

    

   Mohamed al-Amir Awad al-Sayid Atta 

    

   —Era un joven árabe, varón, residente en Alemania, quién abrumado y a la vez maniático por la modernidad occidental, se replegaba en la virtud fundamentalista. Nació el 1 de septiembre de 1968 en Kafr el Sheij, Egipto y fue criado como si hubiese sido una niña.

   Alternó sus estudios de ingeniería técnica con trabajos a tiempo parcial en una compañía de planificación urbana. Se volvió más religioso. Exigió una sala de oraciones para él y otros musulmanes en la Universidad de Hamburgo, creando poco después la célula de Hamburgo de Al Qaeda, junto con Ramzi Binalshibh, Marwan al-Shehhi, Said Bahaji, Zakariya Essabar, Mounir el Motassadeq y Abdelghani Mzoudi.

   Atta provenía de una familia musulmana moderna. Era el hijo menor de un matrimonio universitario de Egipto. Sus hermanas mayores obtuvieron sus licenciaturas en medicina y el mundo académico. 

   Después de obtener en 1990 el título de arquitecto urbanista en la Universidad de El Cairo, por presiones de su padre y para escapar de la influencia de su madre, se trasladó a Alemania en 1992 para estudiar en la Universidad Técnica de Hamburgo, pero él se sentía desplazado y de alguna manera resentido contra la sociedad en la que vivía. Toda, ostentación, lujo y desorden. 

   Fue incorporado a Al Qaeda directamente por Osama Ben Laden.

   Y así siguió Mahmoud repasando las carpetas 

    

    

   Marwan al-Shehhi

    

   —Nació en Arabia Saudita. En 1996, viajó a Hamburgo, Alemania para seguir sus estudios en la Universidad Bonn. Su madre estuvo en total desacuerdo con su ida a Alemania. Allí conoció a Mohammed Atta, Ziad Jarrah, y Ramzi Binalshibh, y formaron La Célula de Hamburgo junto con otros cinco sujetos más, pero estos cuatro eran los miembros más importantes de esta organización y, allí fueron captados para atentar dentro de los Estados Unidos.

   A finales de 1999, Marwan al-Shehhi, Mohammed Atta, Ziad Jarrah, y Ramzi Binalshibh viajaron a los campamentos de entrenamiento de muyahidines en Afganistán y se reunieron con Osama Ben Laden, quien reclutó a los cuatro miembros de la célula de Hamburgo para posibles atentados en Estados Unidos. 

    

    

   Abdulaziz Al Omari

    

   —22 años. Nació en Asir (Arabia Saudí). Graduado en la escuela superior islámica. Casado y padre de una hija. Ofició en ocasiones como imam en su mezquita local saudí. Era seguidor del clérigo radical Sulayman al Alwan y adepto a Al Qaeda.

    

    

   Satam Muhammed Abdel Rahman al-Suqami

    

   —25 años. Nació en Riad, 28 de junio de 1976 (Arabia Saudí). Se preparó en el centro de entrenamiento de Al-Qaeda en Khalden, cerca de Kabul (Afganistán,) uno de los más grandes campos de entrenamiento que la red terrorista tenía cerca de la ciudad de Kabul Tenía un nivel educativo muy básico.. 

    

    

   Wail Mohammed al-Shehri

    

   —Nacido 31 de julio de 1973, Shehri era un profesor de escuela primaria de Khamis Mushait en la provincia de Asir de Arabia Saudita. A inicios de 2000, viajó a Medina para buscar tratamiento para problemas mentales. Él y su hermano menor Waleed viajaron a Afganistán en marzo de 2000, donde se sumaron al campo de entrenamiento de Al Qaeda. Los hermanos fueron escogidos, junto con otros de la misma región de Arabia Saudita, para participar en posibles  atentados dentro de los Estados Unidos. Una vez seleccionado, Shehri regresó a Arabia Saudita en octubre de 2000, obtuvo un nuevo pasaporte sin sellos y, luego, retornó a Afganistán. 

    

    

   Waleed Al Shehri

    

   —Como su hermano Wail, nació en la región pobre de Asir, al suroeste de Arabia Saudita, cerca de las fronteras de Yemen, pero se cree que nació el 20 de diciembre de 1978. Wail se quejó de un síntoma mental que le había causado dolor por lo que le dice a su padre que necesita ir por un curandero religioso a Medina, junto con su hermano, sin embargo, el lugar al que fueron era un campo de entrenamiento de Al Qaeda en Afganistán.

    

    

   Ahmed Salah Saeed al-Ghamdi

    

   —22 años. Nació en Al Bahah (Arabia Saudí) el 2 de julio de 1979. 

    Dejó la escuela para combatir en Chechenia en el año 2000 pero probablemente fue enviado a entrenar con Al-Qaeda en los campos de Afganistán. 

    

    

   Fayez Rashid Ahmed Hassan al-Qadi Banihammad

    

   —24 años. Nació el 19 de marzo de 1977, en Khor Fakkan, en los Emiratos Árabes Unidos, y luego abandonó su familia en busca de un trabajo. Terminó parando en los campos de entrenamientos para terroristas de Al Qaeda, donde fue elegido por Osama Ben Laden para participar en posibles acciones dentro de los Estados Unidos.

    

   Ben Walid siguió repasando las carpetas que había sacado de su caja fuerte y, realizando una primera selección para que Zacarías Mousaoui terminase por elegir a aquellos que considerase más válidos por las aptitudes que se indicaban en sus fichas o por la implicación con La Yihad y Al Qaeda.

   Salvo los integrantes de la cédula de Hamburgo, que eran universitarios, el resto de las fichas correspondían a unos treinta jóvenes que, de alguna manera, se encontraban desarraigados de sus familias y con bajo nivel cultural y económico. A Mousaoui le correspondería ahora realizar la mejor selección posible y controlarlos. Él, Mahmoud, cuanto menos supiese, mejor. Solo recibiría información sobre las cuentas corrientes que se abrirían en bancos de diferentes ciudades, a nombre de quién iría la cuenta y el número de personas que se mantendría con el capital que él ingresase en cada cuenta.

    

    

   4 de abril de 2000

   Nueva York, EE.UU.

   Club nocturno Arabesco, despacho de Jattar 

   12 de la noche

    

   Uno de los teléfonos que hay sobre la mesa de despacho del director del Club suena insistentemente.

   —Dígame. Por quién pegunta. Un segundo, que le doy aviso.

   Instantes después, Jattar cogía el teléfono

   —Dígame, —repitió Jattar—Wa-Aleykum Salaam, Mahmoud respondió al saludo que le habían hecho desde la otra parte de la línea de teléfono—. Usted dirá en qué puedo servirle.

   —Hace días que no me envía dinero. ¿Qué ocurre?

   —Hemos tenido problemas, ra’is.

   —¿Qué tipo de problemas para que no me llegue el dinero de mi heroína?

   Aquello era lo que Jattar estaba temiendo desde hacía días, el interrogatorio sin piedad por parte de Mahmoud, y balbució como si fuese un condenado a muerte.

   —Se hacen llamar el Nuevo Partido de los Panteras Negras.

   —¿Y para qué queremos la protección de la policía?

   —El teniente Coleman ya no viene por aquí, lo han trasladado a otro distrito y ahora son los de la Autoridad Portuaria y de Aduanas quienes vigilan la terminal de Newark Elizabeth, y la semana pasada nos incautaron un alijo de heroína de 225 kilos.

   —¿Me voy a tener que arrepentir de haber eliminado al grupo de Francesco D’annunzio?

   —No, tampoco es eso, ra'is. Muertos los italianos, intentamos negociar con los negros de Harlem y el Bronx, pero nos engañaron. Cuando fuimos a entregar la heroína y cobrarla, aparecieron panteras negras, armados, por todos los lugares, y se hicieron con la mercancía.  Unos cinco kilos de heroína pura sin cortar.

   Luego nos faltó el golpe de gracia de la Autoridad Portuaria, con el decomiso de los 225 kilos.

   —Eso es problema vuestro, Jattar, yo no soy la superiora de un convento cristiano, y solo te pido que me ingreses 10 millones de dólares para la semana que viene, en el banco de costumbre de Canadá, o tendré que adoptar medidas que no te van a agradar.

   —Intentaré recuperar la heroína, ra'is Mahmoud.

   —¡Jattar, pon a tus hombres a trabajar ¡No quiero que lo intentes, quiero que lo consigas!

   Iba a responder Jattar a Mahmoud, pero éste ya había colgado el teléfono, dejándole con la palabra por decir.

    

    

   5 de abril de 2000 

   Nueva York, (EE.UU.)

   Club nocturno Arabesco, despacho de Jattar 

   4 de la tarde

    

   Después de la conversación nocturna que tuvo con Mahmoud NUMBER ONE, Jattar había dado orden a sus hombres para que hiciesen un seguimiento a la heroína, aunque fuese en bolsitas vendidas a los camellos y la recuperasen. Llamó por teléfono al Teniente Coleman para que, en la medida de sus posibilidades, los dejase trabajar en la recuperación de su heroína, pero Coleman no estaba dispuesto a seguir en manos de aquellos traficantes, y cuanto más lejos se mantuviese de ellos, mejor.

   —Puede que haya muertos —le dijo Jattar.

   —Ese será problema tuyo. Yo ya estoy fuera de ese radio de acción, estoy vigilado y no puedo hacer lo que quiera. Mira a ver si el Juez puede hacer algo por vosotros, que lo dudo.

    

    

   6 de abril de 2000  

   Staten Island, Nueva York (EE.UU.)

   Mansión McCarthy

   8.30 de la mañana

    

   Shimon se desperezaba estirando y contrayendo brazos y piernas, como si hubiese sido un contorsionista, mientras Doroty se sentaba junto a él, con la espalda pegada a la cabecera de la cama.

   Por segunda vez llamaron a la puerta y, en esta ocasión, la mujer dio permiso para que entrase Paúl con el desayuno, que dejó encima de una mesilla auxiliar del dormitorio, junto a la que había dos sillas de alto respaldo.

   Se pusieron las batas que había dobladas sobre los respaldos de las sillas y se dispusieron a disfrutar del desayuno internacional que les habían preparado. Cuando Shimon se llevaba la copa de zumo a los labios, sonó el teléfono de una de las mesillas de noche.

   —Yo lo cojo —dijo Simón para que Doroty no se levantase por ese motivo. Vamos a ver quién es el inoportuno. 

   Descolgó el teléfono con desgana y realizó la pregunta de rigor: 

   —Dígame.

   —No os habré despertado, ¿verdad pichones? —dijo jocoso, Richard, al otro lado del teléfono

   —Y tú, seguro que no tienes tía, ¿verdad Richard? En este momento estábamos iniciando un desayuno y luego te pensaba llamar para ver qué hacíamos, pero ya que estamos hablando, para qué esperar. Muertos los italianos y el mafioso Francesco D’annunzio, nuestro caso por Frankie ha desaparecido y el contrato con Doroty cancelado ¬¬—no pensaba cobrarle de todas formas, lo que no quiere decir que no pudiésemos seguir investigando el motivo por el que los hombres de Jattar han abandonado la búsqueda de la libreta que les incrimina, Coleman haya dejado de seguirnos y lo hayan trasladado a otra comisaría, y a nosotros, tu exjefe nos diga que abandonemos el caso porque pasa a ser asunto del FBI. Un poco complicado todo esto, ¿no te parece?

   —Yo he pensado lo mismo que tú, y por la cuenta que me tiene, voy a seguir la investigación. 

   Ahora resulta, que el terrorista de Al-Qaeda que denunció a Osama y que mis hombres de la embajada de Riad trajeron a Langley, se pasó a los nuestros y ha estado trabajando para la CIA. Hay un contrabando de heroína afgana que entra en los petroleros de Ben Laden Senior, y en vez de interceptarlos y detener a los mafiosos que trafican con la droga, se les concede impunidad en el tráfico, a costa de muchos jóvenes estadounidenses porque la CIA obtiene ingresos no justificables para operaciones inexplicables al congreso y hasta al Presidente de la nación.

   —No me gusta nada todo esto, Richard. Igual no te lo había comentado, pero puedo seguir manteniendo contacto extraoficial con algunos katsas del Mossad, aquí en Nueva York. Igual saben algo que nosotros no sabemos, pero que sí que saben en el FBI y la CIA, y nos lo podrían contar. ¿Qué te parece?

   —Si no entraña peligro para nosotros, adelante.

   —Está bien. Tengo un par de direcciones de Brooklyn, en el barrio judío. Hace tiempo podía contar con ellos, espero poder seguir haciéndolo.

   —Yo me acercaré a ver Coleman, a ver que me cuenta.

   De acuerdo —respondió Shimon. De todas formas, lleva cuidado, es mala gente.

    

    

   6 de abril de 2000 

   East Road, Nueva York (EE.UU.)

   Comisaría de Roosevelt Island

   10.05 de la mañana

    

   La comisaría nº14, de la NYPD, en Midtown South, New York City, era un edificio bajo de dos plantas con grandes ventanas acristaladas, construido con ladrillo cara vista de color oscuro, casi negro, como si se hubiese empleado lavas volcánicas en la fabricación de los mismos. Sin embargo, lejos de parecer un lugar tétrico por el color de sus ladrillos, un tercio de la parte baja de sus amplios ventanales, que llegaban desde el suelo hasta los techos de sus dos plantas, y pintados en un color crema claro, contrastaban perfectamente con el color casi negro azulón del resto del edificio, dándole un atractivo inusual para una comisaría del orden de aquella.

   La azotea plana del edificio y el voladizo que bajaba casi al nivel superior de las ventanas del primer piso, también estaban pintadas con el mismo color crema.

   Richard nunca había estado allí. No tuvo necesidad, pero ahora admiraba aquella construcción por su estética bien conseguida. Pero olvidando todos aquellos pensamientos, penetro en el interior con la intención de ver al teniente Coleman. 

   Se dirigió al mostrador que había frente a la puerta, donde tres policías uniformados realizaban atestados, rellenaban fichas de identificación de detenidos o hablaban por teléfono. A su derecha, antes de llegar al mostrador, junto a la pared, varios bancos de madera, con respaldo de barrotes del mismo material, se sucedían uno casi junto al otro, ocupados por media docena de personas de diferentes razas y colores; algunos de ellos con las esposas puestas en espera de que fuesen fichados, pasados a las celdas de preventivos o fuesen atendidos por algún oficial de policía.

   Richard se aproximó al mostrador y preguntó directamente, sin esperar a que le atendiesen, por el teniente Coleman. El agente que estaba atendiendo el teléfono, puso la mano sobre el micrófono del mismo y le indicó a Richard una puerta que había al fondo de un pasillo.

   Dio las gracias y se encaminó hacia la puerta indicada, pasando junto a los bancos de madera. La puerta, acristalada en su mayor parte, y con una persiana veneciana echada, dificultaba la visión de lo que ocurría en el interior de aquél despacho. En el cristal había un rótulo que decía: Lt. Coleman

   Richard llamó con los nudillos, percutiendo el cristal suavemente. Casi inmediatamente, una voz en el interior dijo: 

   —Pase.

   Richard abrió la puerta y penetró en el despacho, mientras Coleman abría la boca desmesuradamente por el asombro que le produjo aquella aparición, para, inmediatamente, trocar la mueca de sorpresa en una amplia sonrisa.

   —Sabía que más pronto o más tarde le detendrían a usted —dijo el policía con un gorgoteo de felicidad, que quería parecerse a una risita. Qué ha hecho en esta ocasión. A quién ha matado otra vez.

   —La sonrisa de Richard le desarmó totalmente. Un detenido no sonríe nunca ante un oficial de policía cuando está detenido. Además, no le acompañaba ningún agente y aquello comenzó a mosquearle.

   —Como siempre, Coleman, se vuelve usted a equivocar conmigo. Vengo solo a visitarle. A hablar con usted, si usted quiere hablar conmigo, claro.

   —Sí, sí, claro. ¿Quiere sentarse? 

   El semblante de Coleman había cambiado totalmente y la posición de su entrecejo, ceñido, demostraba preocupación.

   Richard tomó asiento en una de las dos sillas con reposabrazos que había delante de su mesa.

   —Usted dirá a qué debo el honor de su visita.

   —¿No se lo imagina, Coleman?

   —¿Le preguntaría acaso, si lo supiese?

   —No, me imagino que no. No le considero tan simple.

   Aquél comentario hizo que el teniente arrugase los labios en una mueca de frustración, pero no dijo nada.

   —Fui informado hace unos días de que le retiraron del caso McCarthy. Bueno, tampoco fue así. Se me indicó que no había caso McCarthy, que a usted le habían destinado a esta comisaría a las órdenes de un capitán y que los hombres de Jattar ya no me molestarían; y que no debía preocuparme por el contenido de la agenda de Frankie. ¡Preocupante!, ¿no cree? Y todo, al parecer, ordenado por el fiscal federal del estado, Anthony Anderson, para hacer que mi preocupación crezca como ciudadano.

   —Imagine usted mi sorpresa al enterarme, Thompson. Poco más o menos, casi palabra por palabra, me dijeron lo mismo que usted ha dicho ahora mismo. Pero ya hay bastante gente que me tiene ojeriza por mis logros personales, como para meterme en camisa de once varas y cagarla.

   Si han echado tierra encima de un muerto, de Frankie, me refiero, o de los matones de Francesco D’annunzio, ellos sabrán qué es lo que hacen. Yo, aquí, a lo mío. Caballo, torre, alfil y jaque al rey. No se me permite salir de mi distrito y los asuntos de espionaje los dejo a los espías, ¿sabe?

   —¿Y no tiene usted idea de por qué le han hecho todo esto a usted, cuando estaba a punto de averiguar toda la trama?

   —Sarcasmos, no, Thompson. Tampoco me toque las pelotas. Si se mete usted conmigo de forma personal, le aseguro que le detendré por ofensas y desacato a la autoridad, ¿me entiende?

   —Se lo he dicho en serio, Coleman. Entiendo su frustración. Usted estaba ya tras la pista de los italianos y de los árabes, no es así. Hombre, lo digo porque le vi coger de manos de Jattar un voluminoso sobre y me imagino que periódicamente habría estado recibiendo otros semejantes de manos de Francesco, ¿no es así?

   —Se ha empeñado usted en que le detenga en alguna ocasión y esta va a ser la definitiva —dijo Coleman, con la intención de levantarse para llamar a algún agente de la sala contigua, para que le pusiesen las esposas.

   —Hágalo, Coleman. Me agradará ver la cara del agente cuando me abra la ficha de detenido, me interrogue, y le enseñe una hoja de la agenda de Frankie, en la que aparece el nombre de usted con las sumas que ha estado cobrando todos los meses desde hace al menos cinco años. ¿Le parece bien que lo hagamos? ¿Qué opinará Asuntos Internos de un policía corrupto como usted, cuando pensaba que era todo lo contario? —dijo Richard, alzando un poco la voz.

   —Chiiiiiissstttt, baje usted la voz, por el amor de Dios.

   —¿Entonces, hablamos?

   —Sí, podemos hablar, pero no aquí, ¿le parece bien?

   —¿En mi apartamento?

   —Vale, vale, donde quiera.

   —¿Le gustan las hamburguesas? Le invito a cenar mientras hablamos. El camino de mi apartamento lo conoce de sobra. A las siete de la tarde le espero allí. Sin trampas, ¿vale? Tenga en cuenta que me he curado en salud y esta conversación está grabada y en manos de mi compañero, que está dentro de una furgoneta en la esquina de enfrente de la calle.

   —Será ca…..

   Richard interrumpió la palabra que iba a salir de la boca del policía, poniéndose el dedo índice de la mano derecha sobre los labios y chistando, igual que hiciese Coleman momentos antes.

   —Mejor será que no lo diga. Podría enfadarme yo en este momento. Le espero a las siete esta tarde.

   Cuando salió de la comisaría nº 14, llamó por teléfono a Shimon para que acudiese a las 5 de la tarde a su apartamento. Tenían que hablar de todo lo que le había sucedido a Richard y lo que había averiguado Shimon, antes de que llegase el teniente Coleman. 

   Subió a su auto, aparcado en la esquina que le había comentado a Coleman, para tomar la dirección del Prime Burger y que tomasen nota de la cena que les tendrían que llevar, a eso de las siete de la tarde: 5 hamburguesas de ternera de media libra, con beicon, cebolla pochada, tomate a lonchas finas, pepinillos en agua sal y lechuga; dos perritos Bradwurts con cebolla pochada, tres raciones de patatas fritas y una docena de latas de cerveza Budweisser. Suponía que sería suficiente para los tres, por eso no pediría tarta de manzana.  

    Entró el coche en un aparcamiento de la 5ª Avenida, frente a la catedral de San Patricio, cruzó la calle y entro en el restaurante. Se fue directamente a la barra y preguntó por Michael, el propietario, para hacerle el pedido de la cena. Ya de paso, siendo la hora que era, decidió comer allí un par de huevos fritos con  tocino crujiente, un filete de jamón de Virginia con salchichas y un poco de queso americano. Lo regó con abundante cerveza de barril, pidió un capuchino y dejó 22 dólares antes de salir en dirección al estacionamiento.

    

    

   6 de abril de 2000 

   Ripley, Nueva York (EE.UU.)

   Residencia de Ben Walid

   10.15 de la mañana

    

   Casi a la misma hora que Richard hablaba con el teniente Coleman, Mahmoud recibía una llamada de teléfono para alquilar un bote de pesca y un guía. Se trataba de un cliente que disponía solo de dos o tres horas libres antes de realizar unos negocios a primera hora de la tarde, y quería aprovechar el tiempo para echar unos lances en el lago y pescar algún ejemplar de trucha arco iris de buen tamaño.

   Una hora después, Zacarías Mousaoui se encontraba en el muelle del embarcadero de Mahmoud, dispuesto a subir a una lancha con motor fuera borda, para disfrutar de un par de horas de pesca en el lago.

   Instantes después, llegaba Ben Walid con una caja de herramientas que debían contener señuelos de pesca. Cañas, sedales y carretes se encontraban ya en el barco. 

   Se dieron la bienvenida tan pronto estuvieron lo suficientemente cerca y Mahmoud arrancó el motor de la lancha para iniciar el viaje al lugar donde éste sabía que había truchas. Durante el camino, las altas revoluciones del motor habrían impedido que nadie pudiese grabar la conversación entre las dos personas que iban a bordo.

   La relación entre Mahmoud Ben Walid y Zacarías Mousaoui venían de muy lejos y, aunque la misma no fue muy estrecha, si lo suficientemente firme como para confiarle ciertas operaciones donde AL Qaeda se jugaba mucho. En 1998, Mousaoui pasó por un campo de entrenamiento de Al Qaeda en Khalden, y fue invitado a Pakistán por Mahmoud Ben Walid, el número tres de la red de Osama Ben Laden

   Cuando vivía en Oklahoma, Zacarías Mousaoui fue conocido con diversos nombres, como Al Sahrawi y Shaqil Abu Khaled. Realizó un Masters en negocio internacional, en los Estados Unidos, donde se graduó. Estudió en una academia de vuelo para los Boeing 747 aunque sin demostrar mucho empeño en conseguir el título. Después, al amparo de sus negocios, viajaba de un lugar a otro sin crearse problemas.

   Zacarías abrió la caja de herramientas que Mahmoud había traído a bordo, y el paquete de fichas de voluntarios que había encima de una serie de señuelos de pesca, las traspasó a la voluminosa cartera de mano que llevaba cuando accedió al embarcadero. Nadie tendría por qué sospechar de un hombre desconocido para el FBI, sin fichar por ningún gobierno, ni estar en busca y captura por la policía de ningún país, que fuese un presunto terrorista.

   Una vez realizada esta maniobra, los dos hombres iniciaron la acción para pescar alguna trucha de pantano. Al cabo de dos horas, regresaron al embarcadero de Ben Walid, para dirigirse a la casa, mientras “su sobrino” amarraba la embarcación.

   Durante los trayectos en los que el motor estaba en marcha, Mahmoud aprovechaba el momento para poner en antecedentes a Zacarías sobre la situación, lo que se esperaba de él y de los hombres que él eligiese.

   Tendrían unos días clave de cada semana para poder hablar a través del teléfono satelital, y debía tener mucho cuidado, observando si era vigilado, si tenía pinchado su teléfono o alguien controlaba sus cuentas bancarias.

   Una vez elegidos los quince hombres que no pertenecían a la cédula de Hamburgo, haría que se dispersasen por los estados más próximos a la costa Este, pero a la suficiente distancia de Nueva York para que nadie los pudiese relacionar. 

   Luego formarían unas cédulas compuestas dos o tres hombres en los que se integraría cada uno de los hombres de la cédula de Hamburgo, que posteriormente se registrarían en diferentes escuelas de vuelo de distintos estados. Deberían abrir unas cuentas corrientes en bancos para que Mahmoud le pudiese transferir unas ciertas cantidades de dinero en función de sus necesidades.

   Ya en tierra y con todos los informes en su poder, Zacarías tomó de la casa de Mahmoud, el resto de equipaje que llevaba cuando llego para alquilar el bote, subió al taxi que había ido a recogerle y se marchó.

    

    

   6 de abril de 2000 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   3.15 de la tarde

    

   —Cómo te ha ido por el Barrio judío de Brooklyn?

   —Aquello no ha cambiado en todo el tiempo que hace que no voy por allí, aunque sí es cierto que la calle casi está tomada por una juventud rebelde y revoltosa que no paran de tocar música.

   —¿No estaba así en otros tiempos pasados?

   —No. Ahora son exigentes e intransigentes.

   —Has hablado con tus contactos?

   —No, han desparecido. Cosas del Instituto.

   —Te ha ocurrido algo inusual.

   —No, pero habían gente joven que no era la usual de un viernes por la mañana. 

   —Y que era lo que hacían, anda, explícate un poco más. Que hay que sacarte las palabras con sacacorchos.

   —Es que no lo tengo muy claro todavía, muchacho. Se llevan algo entre manos pero todavía no sé qué es, sin embargo, por lo que he podido escuchar a través de los micros de distancia, me da la impresión de que juegan con dinamita, con mucha dinamita o algo parecido, y eso no solo no es bueno, sino que me mosquea muchísimo. ¿Estarán preparando algún atentado, aquí en los Estados Unidos? ¿Los israelíes? Ya te digo que me da mucho que pensar.

   —¿Tú crees? —preguntó Richard.

   No es lógico que unos muchachos de veintipocos años puedan disponer de explosivos en Nueva York si no van a cometer un atentado, y esto me trae a la memoria una de las primeras acciones que cometimos en Israel contra los ingleses durante su protectorado. 

   El 22 de julio 1946, por la mañana, seis agentes del Irgun (la milicia guerrillera comandada por Menahem Begin, futuro Primer Ministro), vestidos como árabes, entraron en un hotel donde se alojaban altos mandos de la Administración, y colocaron alrededor de la columna central del mismo, 235 kg de explosivo TNT, escondido en tiestos grandes de plantas, mientras que otros agentes del Irgun desparraman explosivos a lo largo de las vías de acceso que conducen al hotel, para evitar que llegasen socorros o refuerzos. Cuando un oficial británico sospechó de lo que estaban haciendo, se desató un tiroteo en el David King Hotel y, los miembros del comando, antes de huir, prendieron la dinamita. La explosión mató a 91 personas, en su mayoría británicos, pero también habían15 judíos entre los fallecidos.

   Tendré que vigilar a esos muchachos y acudir a la sinagoga más adelante para intentar averiguar sus verdaderas intenciones. Me molestaría mucho que algún compatriota mío atentase en Nueva York.

   —¿Y no podría ser que también le siguiesen la pista a esos árabes? 

   —Tal vez, pero habrá que averiguarlo, y si son israelíes, prefiero descubrirlo yo mismo. No le comentes nada a Coleman ni a Randall.

    

    

  

  


 

   
    

    

   VII

    

    

   8 de abril de 2000

   Una cabina telefónica junto a la comisaría de Harlem

   Nueva York, EE.UU.

   5.15 de la tarde

    

   El teléfono repiqueteó pertinaz en el despacho de Richard Thompson. En ese momento, el detective estaba abriendo la puerta del apartamento cuando oyó los timbrazos, pero al ir a descolgarlo, la llamada se perdió. Habían colgado desde la otra parte de la línea. 

   Hacía ya dos meses que habían regresado de la cabaña de las Ouachita, y la mayor parte del tiempo se pasaban una mano sobre la otra, excepto pequeños asuntos que se resolvían en un par de días. Echaban de menos la actividad y el estrés que le había producido todo aquél asunto de la heroína, Coleman y los traficantes árabes.

   Shimon se había trasladado definitivamente a vivir a casa de Doroty, pero acudía todos los días a las 8 de la mañana al despacho del apartamento de Richard. 

   Volvió a sonar el teléfono y Richard descolgó el auricular:

   —Dígame —dijo un tanto desganado.

   —¿Le puede interesar una buena historia?

   —¿Coleman?

   —Veo que me ha reconocido al instante, Thompson.

   —Coleman, hay voces que no se le despintan a uno nunca, y la suya es una de esas. ¿Dígame qué es lo que le trae a llamarme por teléfono?

   —Ya se lo he dicho. Una historia relacionada con alijos de heroína, musulmanes, y gente bien tapada.

   —Usted dirá, Coleman.

   —Por teléfono, no, Thompson. Le estoy llamando desde una cabina. Es muy probable que el teléfono de mi oficina esté pinchado, así que tendrá que ser en su despacho.

   —Por nuestra parte no hay problema, Coleman, cuando usted quiera. ¿Sabe si le sigue alguien?

   —No se preocupe por eso ahora Thompson, Habíamos quedado a las siete de la tarde en su casa, ¿no?. Hace media hora le he llamado y nadie lo ha cogido.

   —Tenemos la mala costumbre, si estamos en el despacho, de salir a tomarnos un té con whisky con unas pastas, a las 5 de la tarde, en el Burger Prime.

   —Como los ingleses

   —Ahí se equivoca otra vez, Coleman. Como los irlandeses, ya que soy descendiente de irlandeses por partida doble. 

   —¿Dentro de media le va bien?

   —¡Sí!, ¿no habíamos quedado así?

   —¿Alguien conocido? —preguntó Shimon, que entraba en ese momento en el despacho de Richard.

   —A ver si lo adivinas.

   —¿Coleman, por casualidad?

   —¡Caray! Parece que lo hueles hasta en la distancia. 

   —¿Y qué quería esta vez el buen hombre?

   —Pues, no lo sé, pero después de la visita que le he hecho a su comisaría, le he visto apurado. Se ve que se lo ha pensado mejor y quiere pasarnos información sobre alijos de heroína, musulmanes y gente bien tapada. Me estaba llamando desde un teléfono público y teme tener el suyo pinchado, por eso prefería venir aquí.

   —Si le han pinchado el teléfono también le pueden haber puesto escolta de vigilancia, ¿no?  Y a todo esto, qué ganamos nosotros metiéndonos otra vez con esos turbios manejos de los musulmanes y la droga. Hay gente muy importante metida en todo este asunto, y recuerda que a Coleman le han prohibido que se acerque por este barrio; Randall nos ha advertido que es el FBI quien que se ha hecho cargo de esa investigación, y nos informó también, que hay un Fiscal General de FBI dando órdenes a diestro y siniestro. Y, encima, los traficantes están protegidos.

   Esto me huele muy mal, y si nos metemos, aparte de no ver un dólar por nuestro trabajo, nos podemos encontrar con una bala en mitad de la espalda o en la cabeza.

   —Sé que tienes razón, amigo, pero, al menos, escuchemos lo que nos tiene que contar Coleman, ¿no?

   —Bueno, con eso no creo que tengamos mucho problema, y si no quieres que le vean aquí y nos pinchen los teléfonos, le esperamos abajo y nos vamos a una mesa apartada del Prime Burger. Entra mucha gente y nadie se extrañará que haya tres amigos juntos tomando un capuchino o lo que se les antoje. Llama al Burger y les dices que no nos traigan el encargo, que cenaremos allí.

    

    

   8 de abril de 2000  

   Nueva York, EE.UU.

   5 E. 51st. Street, entre Madison y la 5ª Avenida 

   Restaurante Prime Burger 

   6 de la tarde

    

   El coche de Coleman se detuvo frente a la puerta del bloque de apartamentos donde Richard tenía el suyo. Dos hombres salieron del soportal, abrieron la puerta trasera del coche y se introdujeron dentro del vehículo.

   Coleman se alarmó, al mismo tiempo que la voz de Richard lo calmaba.

   —Somos nosotros Coleman, no se asuste. Luego se lo explicaremos todo, ¿de acuerdo? Siga adelante hasta la quinta y pare frente al Prime Burger. Allí podremos hablar con tranquilidad y veremos si alguien le sigue. No queremos que se le relacione a usted con nosotros, viniendo a nuestro despacho, y que nos vuelvan a pinchar los teléfonos.

   El teniente siguió las indicaciones que le había dado Richard y paró en un hueco que, por casualidad, había frente a la puerta del Burger, en la acera de enfrente.

   Mientras Shimon observaba todos los movientes que hacía Cole-man, Richard le disparó a bocajarro:

   —Ahora puede contarme toda esa historia que ha empezado a decirme, y qué papel espera usted que juguemos en todo eso, aunque, antes de que comience, ya le adelanto que nosotros no nos dejamos sobornar por ninguna cantidad, ¿entendido?

   —Eso lo doy por supuesto, Thompson

   —Pues ya puede comenzar, mientras viene el camarero y le pedimos lo que vamos a tomar. ¿Usted qué quiere, Coleman?

   —Tomaré un güisqui con soda. Necesito una copa.              

   —¿Y tú? —dijo, refiriéndose a Shimon.

   —Yo tomaré una naranjada.

   Viendo que uno de los camareros se disponía a pasar cerca de la mesa, chascó los dedos pulgar y corazón de su mano derecha al tiempo que le llamaba: ¡eh, muchacho! 

   Cuando el camarero se acercó, le pidió las bebidas para todos y se dispuso a escuchar lo que Coleman tenía que decirles.

   —Desde que ustedes encontraron el cadáver de Frankie y su libreta, a mí me han ido las cosas como si estuviese gafado.

   Se meten ustedes a remover el cotarro sobre Frankie, en el Club Arabesco, cuando recién le habían dado matarile.

   Regresa usted al Club y pone a los matones de Francesco detrás de usted para que le maten también, con todo lo que suponía, además, para mi integridad. Me toca hablar con el Juez para que me dé una orden, pincharle los teléfonos y ponerles vigilancia a usted y a su compañero, pero se burla de mis hombres tantas veces como quiere. Encuentro su coche lleno de agujeros y luego desaparecen ustedes dos con la señorita McCarthy, durante dos meses, sin saber a ciencia cierta a dónde han ido. Me entero de lo de la agenda y luego me confirma usted que se la ha entregado a la CIA y a la DEA, sin sospechar que, precisamente son ellos quienes están detrás de toda la trama.

   —¿Pero qué nos dice usted? No le vamos a consentir ni una calumnia —espetó Shimon, alterado, pero Richard lo hizo callar con un gesto.

   —Siga, Coleman.

   —Había pruebas más que suficientes para meter en la cárcel a toda la cuadrilla de Jattar, por asesinato y tráfico de heroína, pero el fiscal general, Patrick Anderson, los dejó en libertad y a mí me apartó del caso, enviándome a otra comisaría con un mando de la policía de Nueva York por encima de mí. No puedo dar un paso sin que él lo controle.

   Su libreta nos ha hecho mucho daño a algunos hombres que figuramos en ella. El juez Johnson también ha sido trasladado a otra circunscripción.

   —Entonces, ya no cobrarán su soborno, ¿no, Coleman? —preguntó incisivo Shimon.

   —¿Sabe usted, Thompson, quien es NUMBER ONE? —dijo Coleman, haciendo caso omiso de la pegunta capciosa del israelí—.

   —A ciencia cierta, no, aunque puedo deducirlo.

   —Pues no cavile usted, yo se lo digo. Un hombre de Al Qaeda. Un hombre al que uno de los agentes de usted fichó por dos millones de dólares. ¿Lo recuerda? Un tal Mahmoud Ben Walid, alias Jesús Rodríguez. Un antiguo tesorero de Ben Laden, que se entregó a un hombre suyo en Afganistán, y después a un tal Robert Penn, y negoció con ustedes, con la CIA, la recompensa de dos millones de dólares y una inmunidad en nuestro país con nueva identidad. Y él es quien ha montado todo este tinglado de la droga, los sobornos y quién sabe qué cosas más, pero le digo que ese hombre va en serio.

   —¿Cómo ha descubierto usted solo todo ese entramado de situaciones?

   —Eso lo guardo para mí, Thompson. ¿Sabe qué es lo que más me duele? Que me considerase un inútil.

   —Nos está queriendo decir, que el FBI está encubriendo las actividades de ese tal Jesús Rodríguez y las de Jattar y su heroína.

   —Eso no es nuevo, Thompson.  ¿No me diga que usted ha estado ignorante de todo lo que sucedía a su alrededor?

   —¿Qué sabe usted de todas esas maniobras, Coleman?

   —De verdad quiere usted que le refresque la memoria? 

   ¿Recuerda usted el caso Irangate? Supongo que usted estaría por aquellos entonces en Oriente Medio, y sabe perfectamente que la CIA vendía armas a Irán a través de nuestros amigos los israelíes para financiar a la Contra Nicaragüense contra los sandinistas.

   —¿Es menester que entre en detalles sobre el asunto de la cocaína de los cárteles de Medellín, que ha manejado la CIA para financiar económicamente a la Contra Nicaragüense, en contra de las decisiones de congreso de nuestro país? —preguntó Richard, molesto por el asunto que pretendía destapar el teniente.

   —En realidad no hace falta. Solo quería que supiese que estoy al corriente de ciertos asuntos inconfesable.

   —Vale, vale, ya veo que está informado, pero no sé qué tiene que ver todo esto con su llamada.

   —Se lo explico. Desde que me cambiaron de comisaría y no tengo nada que ver con los de Jattar, he estado investigando un poco y el hilo te lleva hasta la madeja. 

   —¡Ya! ¿Y?

   —Se sorprendería de lo que hay en la hemeroteca del Times. De la época que uno quiera buscar y de los personajes que quiera. Lo mismo da que sea un presidente de los EE.UU. que el lío de faldas de un congresista, así que, ¿por qué no iba a estar todo lo referente al Watergate o lo de Irán-Contra?

   —Y de ahí ha sacado usted sus propias conclusiones, ¿no, Coleman?

   —No, Thompson, no. Un buen día vi a Jattar que salía de la ciudad con dos de sus perros de presa y decidí seguirlos. Me llevaron hasta un pueblecito cerca del lago Erie, donde un hombre de apariencia mejicana regentaba un negocio de alquiler de botes para pescar. Y, bueno, ellos iban confiados y tranquilos, bajaron al sótano de la casa y yo aproveché el momento para pinchar su teléfono y colocar un micro. No me pillaron de milagro pero valió la pena.

   —Muy interesante —dijo Thompson.

   —Nos puede decir ya de una vez, qué es lo que quería de nosotros —interrumpió Shimon.

   —De acuerdo. Me siento amenazado, vigilado y con mis teléfonos pinchados. Necesito que me den protección y me digan quienes son los que mantienen ese control sobre mi persona.

   —¿No me diga? —respondió Shimon, irónico. De cazador a presa. Cómo cambian las cosas, ¿eh, Coleman?

   ¿Podemos saber qué es lo que ha estado haciendo para que se encuentre en esa situación?

   —Ya se lo he dicho. Seguí a Jattar, pinché el teléfono de NUMBER ONE y le coloqué otro micro, pero lo descubrieron al poco tiempo. Mi capitán me pidió explicaciones sobre mi trabajo en aquella semana. Creo que sospecha lo que hago. Si supiese a ciencia cierta si él también está involucrado en los sobornos, podría cuidarme de él también.

   —Vale, déjeme escrito el nombre de su capitán en un papel y tan pronto sepa algo le llamaré. En cuanto a la protección, usted sabe cuidarse muy bien solo, aunque colaboraremos con usted a cambio de ciertas informaciones.

   —Ya le llamaré yo, Thompson. Recuerde que mis teléfonos están intervenidos.

    

    

   10 de mayo de 2000 

   Manhattan, Nueva York, (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   12.40 de la mañana

    

   Al primer timbrazo, Shimon descolgó el teléfono, reconociendo inmediatamente la voz del teniente Coleman.

   —¿Qué tiene de nuevo, Coleman? —dijo Shimon a título de saludo inicial. Si busca a Richard, en estos momentos no está, pero me puede comentar lo que quiera o se pasa por nuestro despacho y lo hablamos, aunque si es muy urgente nos podríamos acercar a algún lugar concurrido.

   —Probablemente sea importante. Jattar ha recogido personalmente a un árabe en el aeropuerto JFK, recién llegado en un vuelo de la Lufthansa AG, procedente de Hamburgo.

   —Cada día que pasa me sorprende usted más, Coleman. Se está convirtiendo en un sabueso de mucho cuidado. Y qué más ha descubierto.

   —Que han salido en dirección a Ripley, a casa de Ben Walid. Han estado como unas dos horas y han regresado a Nueva York.

   —Pero ya no sabe nada más, ¿no?

   —Sí, hay más cosas. Se ha alojado en un apartotel de la cadena Booking, en la 34th y Madison con Bridge Street, pero lo más curioso de todo, es que han aparecido dos tipos trajeados, que por su pinta debían ser del FBI.

   —¿Puede usted seguir controlando al árabe, Coleman? Si no puede, me lo dice y nos turnaríamos. ¿Qué cree que es ese tipo y para qué ha venido?

   —A ciencia cierta no lo sé, pero no es del tipo de matones que tiene Jattar en su camarilla. Este tiene pinta de profesor de secundaria.

   —Se lo comentaré a Richard para que utilice sus contactos. Lo de los hombres del FBI me ha llamado la atención. No lo deje de la mano, puede ser importante, Coleman.

   —Vale, pero yo no me puedo quedar aquí eternamente, tengo otros trabajos que hacer y he de justificar mi tiempo ante un jefe que no sé de parte de quién está.

   —Buena apreciación, Coleman.

    

    

   11 de mayo de 2000 

   Nueva York, (EE.UU.)

   Apartotel Booking

   10 de la mañana

    

   —¿Ha vuelto a ver al elemento ese que le comentó a Shimon? —dijo Richard a Coleman, tan pronto descendió de su automóvil y llegó junto al del teniente.

   —Hola Thompson. No sé nada de él desde ayer por la tarde. Poco después de que hablase con Shimon, tuve que marcharme y he regresado esta mañana sobre la siete. No sé nada de este elemento, ni si ha llegado a dormir en la habitación. Pero tampoco es recomendable ir a recepción para que nos digan si ha abandonado el hotel o todavía continúa aquí. No nos interesa que el FBI sospeche que hemos localizado a su hombre.

   —¿Qué piensa hacer usted?

   —Continuaré a la espera. ¿Ha averiguado algo sobre mi capitán?

   —Pues, al parecer, a alguien no le interesa que usted vaya metiendo las narices donde no le importa, Coleman. Su capitán, creo que también está metido en el ajo, así que váyase con mucho ojo, porque si le descubren enemigos o propios, puede aparecer su cuerpo con un par de balas metidas por la espalda y flotando en el Hudson.

   En ese preciso momento, una furgoneta de color negro apareció en escena y de ella bajaron dos individuos bien trajeados que se dirigieron sin tardanza a llamar a la puerta del árabe que estaba vigilando Coleman.

   —Mire, Thompson, son los mismos hombres que le recogieron ayer en el aeropuerto.

   —Esto se pone interesante —dijo Richard, mientras Shimon sacaba un par de fotografías de los dos individuos. Esperaremos a ver qué pasa. 

    

    

   14 de mayo de 2000 

   Manhattan, Nueva York, (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   9.45 de la mañana

    

   —Mientras Richard se encontraba en su despacho haciendo cábalas sobre sobre el musulmán que había descubierto Coleman en el aeropuerto JFK, recogido por Jattar, hospedado en un motel de la  cadena Booking y posteriormente visitado por el FBI, sin llegar a ninguna conclusión, a pesar de los días que habían vigilado al individuo en cuestión, decidió llamar a Evans de la DEA, con quien estuviese en el interrogatorio a Mohammed Ben Laden, por si le pudiese dar una pista sobre lo que estaba ocurriendo.

   Era muy extraño que el FBI, los mafiosos musulmanes de Jattar y musulmanes recién llegados a Nueva York, pudiesen tener una relación de intereses con el que parecía llevar la voz cantante en aquél entramado: un árabe llamado Mahmoud Ben Walid, confidente del FBI y de la CIA.

   Buscó la tarjeta que le diese Evans con un número privado, por si necesitaba algo, y con ella en la mano marcó el número que figuraba en la misma.

   Después de varios sonidos de llamada, la voz del agente de la DEA sonó imperativa: Aquí Evans. ¿Quién llama?

   —Hola Evans, soy Richard Thompson.

   ¡Hombre, cuanto tiempo sin saber de ti! ¿En qué andas ocupado ahora?

   —Lo cierto es que no lo sé. Tenía entre manos el caso de asesinato de Frank McCarthy, enredado con los mafiosos de Francesco D’annunzio, la entrada de heroína en el país, en los petroleros de Ben Laden, el posterior asesinato de toda la banda de D’annunzio por otra banda de musulmanes, y el contenido de la libreta con policías, jueces, políticos y hasta gente del FBI sobornados y que figuraban en la misma. De pronto me he quedado sin casos de asesinato, y se me ha prohibido investigar la entrada de droga porque es asunto vuestro y del FBI. ¿Sabes tú algo de este asunto?

   —Estas cosas no se pueden hablar por teléfono, Thompson, y tú mejor que nadie debería saberlo.

   Por supuesto, Evans, solo quería saber si estás disponible para vernos y charlar un poco.

   —¿En tu despacho?

   —No, es mejor cualquier otro lugar discreto pero que haya movimiento de gente. Puede que mi despacho esté vigilado.

   —Correcto. Tengo que ir esta tarde a comprarme un par de trajes a American Apparel, en la Avda. Broadway, y, mientras caminamos entre los expositores de ropa, estaremos lo suficientemente camuflados para poder hablar mientras busco mis trajes. ¿Te parece bien?

   —De acuerdo. ¿Comemos juntos en algún restaurante de la zona? —preguntó Richard.

   —¿Te gusta la comida japonesa?

   —Me encanta.

   —¿El Sushi Bar Nakazawa lo conoces?

   —Sí, he estado allí en alguna ocasión. No me perderé.

   —Conforme, pues quedamos allí, a eso de la una del mediodía, y después iremos a por mis trajes.

    

    

   14 de mayo de 2000  

   Avda. Broadway, Manhattan, Nueva York

   Nakazawa Bar 

   1 de la tarde

    

   A las doce cincuenta y cinco minutos, Richard entraba por la puerta de restaurante y fue directamente a la pequeña barra para pedir una Budweisser mientras esperaba a su amigo.

   Cinco minutos después hacía su aparición Evans, vestido con un traje gris, camisa blanca, y corbata del mismo color del traje. Unas gafas de cristales oscuros impedían que la gente le pudiese ver los ojos, pero tampoco podía imposibilitar que la gente pensase que era un agente del gobierno. Paseó su mirada por el local y descubrió en la barra a Richard, dirigiéndose hacia él con la mano extendida para estrechar la del detective y sentarse a su lado.

   —¿Por qué no vamos directamente a una mesa y nos disponemos a comer mientras entramos en materia?

   Richard asintió con la cabeza y Evans se dirigió directamente a una mesa vacía, casi al fondo del local, desde donde podrían ver la entrada.

   —¿Estás en algún lío? —preguntó Evans.

   —De momento, no, que yo sepa. Al teniente Coleman, que nos vigilaba por el asesinato de Frank McCarthy, le han quitado el caso y lo han trasladado a otra comisaría, prohibiéndole cualquier tipo de pesquisa sobre el asesinato de los italianos y la entrada de droga en Nueva York, así que ha dejado de vigilarnos aunque no me fío de la metropolitana.

   Jeffrey Randall, mi antiguo jefe en la CIA, me ha aconsejado que me olvide del caso de Frank McCarthy, de los musulmanes y de la heroína porque ha pasado a manos del FBI, pero siguen entrando musulmanes en Nueva York, y a los mafiosos de Jattar, que mataron a los italianos, los han dejado en paz para que sigan con su distribución de droga. Por otra parte, mi socio Shimon Wheija, descubrió por casualidad, en el barrio judío, a un grupo de muchachos un poco alborotadores, que, en hebreo, hablaban de mucha dinamita. ¿Para qué querrían mucha dinamita esos jóvenes?

   Así que, aunque me devano los sesos buscando explicaciones a todo este embrollo e intento atar cabos, me encuentro en un callejón sin salida.

   Evans, que había escuchado con atención a Richard mientras simulaba leer la carta del restaurante, le respondió: 

   —Esto es mucho más complicado de lo que te imaginas, Richard. A mí también me han apartado del caso de la heroína que entra en los petroleros y me soltaron una buena reprimenda por el interrogatorio del señor Ben Laden.

   Preguntando aquí y allá, investigando algún archivo de la DEA que contenía, además, algún informe “Top Secret” del FBI, más alguna conversación con contactos de esa agencia, parece que lleva tiempo cociéndose algo muy gordo, y en ese asunto están involucrados el FBI, los musulmanes, y ,—cógete para no caerte—, el Mossad.

   —Así que, ¿esos muchachos del barrio judío podrían ser katsas del Mossad?

   —Yo no lo descartaría.

   —Es más, es muy posible que el FBI esté jugando con los árabes esos que me has comentado de aquí, de Nueva York, y tengan controladas algunas cédulas yihadistas establecidas en otras ciudades del país.

   —Buufff. ¿Y a dónde nos lleva todo esto? —preguntó Richard, con un semblante de preocupación?

   —¿Randall no te ha dicho nada?

   —Me dijo que abandonase el tema y que a él estuvo a punto de costarle caro el secuestro de Mohammed, nada más.

   —¿Vamos pidiendo la comida?

   —La verdad es que me has quitado el apetito con lo que me has contado, pero, sí, algo habrá que comer.

   Llamaron al camarero y pidieron un menú Omakase Sushi, com-puesto por veinte platillos diferentes, con fideos, témpura, diferentes fritos y una gran bandeja de sushi variado.

   —¿Me tenía que decir alguna cosa más , Randall?

   —Bueno, tú ya no estás en la Casa y hay ciertos temas muy reservados. Yo lo sé por el tiempo que llevo en la DEA, pero no es la primera vez que la CIA participa de los beneficios de la venta de droga, para asuntos ciertamente turbios, en beneficio del gobierno de los Estados Unidos, y… supongo, que una parte de las ventas de heroína de tus amigos musulmanes va directamente a las arcas de la CIA, para no sé qué asuntos poco confesables, a través de tu conocido NUMBER ONE.

   En un par de ocasiones, hemos podido decomisar algún cargamento que ha venido en petroleros, y la CIA ha puesto el grito en el cielo y nos ha pedido que les entregásemos la droga.

   —Sí, ya sé que en alguna ocasión hemos hecho esos trabajos sucios, pero ignoraba que la Central estuviese metida en esto.

   ¿Y qué tienen que ver en este caso los del Mossad y la dinamita?

   —Solamente sé, que el FBI tiene a tiro a unos diez individuos que se alojan en el barrio judío, pero también hay un mutismo extremo en ese sentido. Todo está bajo el control del fiscal general del estado Patrick Anderson.

   —Bueno, algo me has aclarado con todo este entramado, aunque existen muchas lagunas en todo esto. Supongo que se debe tratar de algo muy gordo para que las dos grandes agencias de seguridad del país estén involucradas.

   —Sí, me temo que sí, y después de lo que te he dicho, no tengo nada más que contarte. Si me enterase de algo importante, te llamaría. 

   No creo que sea necesario que me acompañes a comprarme la ropa.

   —Sí, yo pienso igual. ¿Pedimos cafés y algo de postre?

    

    

   3 de junio de 2000  

   Nueva York (EE.UU.) 

   Aeropuerto Jon F. Kennedy

   7.56 de la mañana

    

   El Boeing 747 de Lufthansa, procedente de Hamburgo, terminaba de tomar tierra en el aeropuerto internacional JFK de Nueva York y los pasajeros comenzaban a bajar por las escaleras de desembarque para caminar unos metros, hasta los autobuses que los conducirían hasta la terminal de pasajeros, donde pasarían el control de pasaportes e inmigración.

   De entre los pasajeros, destacaban dos hombres jóvenes con aspecto de árabes que viajaban con pasaporte de los Emiratos Árabes Unidos y visado de turista con fecha 2 de junio de 2000. Uno de ellos, Mohammed Atta, de rostro anguloso y mandíbulas fuertes, barbilla cuadrada y mirada huidiza, se acompañaba por Marwan Al-Shehhi, compañero de Atta en la Cédula de Hamburgo. 

   Mohammed Atta, desde Hamburgo, dos días antes, viajó hasta Doha, en Qatar, para conseguir cinco pasaportes falsificados de los Emiratos Árabes Unidos para los componentes de la cédula de Hamburgo. Con dos de los pasaportes, el suyo y el de Al-Shehhi, marchó a la embajada de los EE.UU. para conseguir los visados de entrada como turistas para el día 3 de junio.  Una vez fuera de la embajada, metió los restantes tres pasaportes en un sobre, escribió una dirección de Hamburgo y depositó la carta en el servicio postal de Doha.

   Al día siguiente, una vez en el aeropuerto internacional John F. Kennedy de Nueva York, tomaron un vuelo doméstico hasta el aeropuerto Chautauqua County-Jamestown, y al desembarcar, alquilaron un coche con el que fueron hasta Ripley, donde les esperaban Zacarías Mousaoui y Mahmoud Ben Walid.  

    

    

   4 de junio de 2000 

   Ripley, Nueva York (EE.UU.)

   Residencia de Ben Walid

   10.30 de la mañana

    

   Cuando los dos hombres entraron en la casa, Ben Walid les condujo directamente al sótano, donde esperaba Zacarías Mousaoui.

   —Ya están aquí —dijo Ben Wali a Mousaoui, mientras señalaba con la mano a sus acompañantes.

   —Salam Aleicum —dijo Mousaoui, adelantándose hacia los recién llegados.

   —Aleicum Salam —respondieron al unísono.

   —¿Tenéis idea de por qué estáis aquí? —preguntó Ben Walid, sin más preámbulos, que había tomado la voz cantante en aquella entrevista.

   —El jeque Omar nos dijo, que habíamos sido elegidos por Osama para el gran atentado que le propusimos, en Estados Unidos, pero ignoramos el resto de detalles que se han de perfilar aquí —respondió Atta.

   —¿Qué sabéis de este asunto? 

   —Cuando estuvimos en Afganistán, nos adiestraron en el manejo de armas, lucha cuerpo a cuerpo y el manejo de explosivos; el propio Osama nos indicó que debíamos estar preparados en cualquier momento que se nos necesitase para un atentado con aviones de pasajeros.

   Con respecto al motivo por el que estamos aquí, nos dijo Omar, en Hamburgo, que se nos informaría cuando llegásemos a los Estados Unidos.

   —Está bien. Habéis sido seleccionados 19 muyahidines para que deis la vida por Alá.

   Se establecerán unas cédulas de cuatro o cinco hombres, que se entrenarán en el manejo de los aviones de pasajeros que posteriormente se estrellarán contra objetivos neurálgicos de los Estados Unidos, procurando infringir el mayor mal posible.

   Vosotros sois los primeros en llegar, y conforme vayan viniendo el resto de muyahidines, desde diferentes lugares de Europa o países árabes, se formarán los grupos de trabajo y se os adiestrará de forma conveniente para que podáis pasar por los detectores de los aeropuertos, aquellas armas necesarias en el secuestro del avión elegido; igualmente deberéis tomar lecciones de vuelo en diferentes escuelas de cada estado en el que os encontréis.

   Cada uno de vosotros dos, por vuestras características, seréis pilotos.

   Mousaoui abrió un maletín y sacó de él diez fajos de billetes de cien dólares que entregó a cada uno de los recién llegados. Igualmente les entregó dos teléfonos móviles con los que solamente podrían llamar y recibir llamadas de los teléfonos de Ben Walid o Mousaoui, siendo inservibles para cualquier otro menester.

   Del mismo maletín, extrajo sendos sobres que contenían instrucciones precisas sobre su próxima forma de vida hasta que fuesen llamados a la acción:

   Ellos dos deberían alojarse en un motel de Florida del que ya tenían la dirección; deberían abrir una cuenta corriente en un banco cercano a su residencia para que se les realizasen las transferencias oportunas de fondos conforme lo necesitasen, e informando de cualquier paso que diesen por insignificante que les pareciese.

   Deberían inscribirse en la escuela de vuelo Venice, con la idea de tomar lecciones de vuelo en avioneta para pasar posteriormente con las clases de vuelo de aviones de pasajeros.

   Deberían dejarse ver lo menos posible, así que, para mantenerse en forma, lo mejor sería que se inscribiesen en un gimnasio cercano a su domicilio, estando dispuestos a cumplir cualquier orden que se les diese desde Ripley, tanto si eran cambios de domicilio como salidas del país.

   Dicho esto, después de casi una hora de preguntas y respuestas, los dos hombres de la cédula de Hamburgo abandonaban la residencia de Number One, subieron al vehículo de alquiler para dirigirse de nuevo hasta el aeropuerto Chautauqua County-Jamestown y volar hasta Miami.

   Días después se inscribían en la Escuela de Aviación Huffman de Miami, en Florida, donde pidieron ser adiestrados más intensamente en vuelos de larga distancia.

    

    

   20 de enero de 2001 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   9.51 de la mañana

    

   El teléfono sonó varias veces antes de que Shimon descolgase. 

   —Dígame, —dijo—, y después de unas breves palabras con su interlocutor, le pasó la llamada al despacho de Richard. 

   Es Randall —gritó desde su despacho—, pregunta por ti.

   Thompson descolgó su teléfono y preguntó: 

   —¿Qué tal, Jeffrey?.

   —Solo quería saber cómo estabais y qué estáis haciendo ahora.

   —Poca cosa, algún seguimiento por infidelidades, un caso de robo en una empresa que no han querido denunciar a la policía, porque el presunto inculpado parece ser uno de los hijos del propietario y poco más. 

   Desde que se nos prohibió meter las narices en el caso del asesinato de Frank McCarthy, los chicos de Arabesco y sus trajines con la droga de los petroleros, solo asuntos de poca monta. ¿Tienes alguna información que pasarnos?

   —Hombre, sé que el FBI está trabajando mucho en los seguimientos de los árabes que han ido entrando en el país en los últimos meses, y que casualmente han mantenido algún tipo de relación con Mahmoud Ben Walid. Eso es lo que ha hecho que el FBI haya sospechado de esos individuos y les esté investigando a fondo en sus idas y venidas y contactos que mantienen. Que yo sepa, por el momento son unos veinticinco elementos de distintas nacionalidades, pero con un denominador común: todos poseen pasaporte expedido en los Emiratos Árabes Unidos y alguno de ellos se ha inscrito en escuelas de vuelo. Sospechoso, ¿no?

   —¿Y qué dice vuestro contacto?

   —¿Te refieres a Ben Walid?

   —Sí, claro, a qué otro.

   —No nos ha dado ninguna información importante. Dice que unos han llegado para perfeccionar el idioma, y los otros para sacarse el título de pilotos de líneas comerciales, para después poder trabajar en sus países de origen.

   —Pues a mí me huele a chamusquina, Jeffrey. ¿No es curioso que lleguen a nuestro país, una serie de individuos, todos con pasaporte de los Emiratos, a pesar de tener una nacionalidad diferente, que a casi todos les dé por estudiar el idioma o se dediquen a estudiar clases de vuelo? 

   Con todo, me mosquea que Ben Walid tenga noticias de todos ellos, ¿no te parece? ¿Cuál es el nexo de unión entre ellos? ¿Y a todo esto, qué dicen los del FBI?

   —Nada en concreto, pero creo que conocen sus nombres, la fecha de sus nacimientos, la ciudad donde nacieron y los estudios que tienen; algunos porque ya estaban fichados como yihadistas, así que también conocen sus bases de entrenamiento en Afganistán y hasta el verdadero móvil que les ha traído hasta aquí. Ya conoces sus métodos, y siendo Mahmoud Ben Walid confidente de ellos también, supongo que le habrán apretado las clavijas para hacerle cantar hasta la Traviata en árabe.

   —¿Qué se está cociendo, que no soltáis prenda?

   —Top secret, Richard, top secret. Asunto de estado.

   —¿Y están metidos en el mismo saco, los árabes, los israelíes, el FBI, vosotros y el Gobierno? ¿Por qué los protege la fiscalía general del estado?

   —Lo siento, Richard, pero no puedo ser más explícito contigo. Solo te puedo contar, que parte de la investigación en los países de origen de esos individuos la hemos llevado nosotros, y podría ser que quisieran cometer algún atentado gordo. Por eso se lleva todo este asunto con la máxima discreción. Bueno, he de dejarte; ha sido un placer volver a hablar contigo. Si en algún otro momento tuviese alguna noticia que pudiese compartir contigo, no te quepa duda que lo haga. 

   —De acuerdo, Jeffrey. Hasta la próxima.

   Toda esta información, dejó a Richard muy pensativo, y enseguida fue al despacho de Shimon para comentarle lo hablado con su ex jefe.

    

    

   20 de enero de 2001  

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   10.43 de la mañana

    

   Shimon llegó al apartamento de Richard y directamente se fue al despacho de este.

   —¿Alguna noticia interesante?

   —Sí, y desconcertante. Ayer estuve indagando por el barrio judío y los muchachos bullangueros han desaparecido. He conseguido el nombre de cinco de ellos: Sivan y Paul Kurzberg, Yaron Shmuel, Oded Ellner y Omer Marmari. Lo curioso del caso, es que trabajan para una empresa de mudanzas llamada Urban Moving Systems.

   —¿Y qué tiene eso de curioso?

   —Si me permites, sigo con el informe.

   —Vale, sigue

   —Otros cuatro de ellos, casualmente, también trabajan para una agencia de mudanzas llamada Classic International Movers, que está a escasa distancia de Urban.

   —Sigo sin ver el interés de este informe.

   —A veces te vuelves pesado. Déjame terminar, igual empieza a interesarte.

   —El resto de los muchachos alborotadores se ha marchado de la ciudad. Entraron en el país como estudiantes israelíes de Bellas Artes y tienen su domicilio en una finca de apartamentos en Hollywood ciudad.

   He llamado a un buen amigo mío en Haifa, que todavía está activo en el Instituto, y le he preguntado si hay algún grupo operativo del Mossad en Nueva York, y si sabía a quién pertenecían las empresas Urban Moving Systems y Classic International Movers.

   Sobre los agentes del Mossad, no me ha podido decir nada, y sobre las empresas de mudanzas, me ha dicho que abandone el asunto y no investigue más, pero, para mi información personal, me ha indicado que efectivamente son antenas operativas del Mossad.

   —Vaya, eso sí que es interesante. Habrá que investigar sobre ese asunto.

   —¿Qué supones que pueden estar tramando?

   —Conociendo como conozco al Mossad, nada bueno, y si son capaces de disponer de explosivos de última generación, es posible que un atentado gordo. ¿Dónde?, es lo que no me imagino, ni por qué motivo.

   —¿De dónde crees que puedan conseguir esa ingente cantidad de explosivos, como para volar el túnel Holland?

   —La verdad es que no tengo ni idea, a menos que asalten una base militar.

   —¿Crees que pueda saber algo Coleman?

   —No lo creo factible, sin embargo, Coleman es un sabueso y en ocasiones sabe más de lo que parece.

   —Pues nada pierdo con llamarle, ¿no crees?

   —Eso pienso yo también, pero lo que no llego a entender, es que nexo de unión existe entre los árabes que quieren realizar un atentado y los israelíes que podrían provocar otro. Son antagónicos. ¿Y por qué los israelíes?

    

    

   20 de enero de 2001 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson

   1.45 de la tarde

    

    Después de terminar de despachar con Shimon, Richard descolgó el teléfono y llamó a la comisaría a la que estaba destinado el Teniente Coleman.

   —No, el teniente no se encuentra en comisaría en estos momentos; ¿le dejo algún recado? —le respondieron desde el otro lado de la línea.

   —Dígale que le ha llamado su amigo Thompson y que necesito hablar con él.

   —De acuerdo, le dejaré una nota en su despacho.

   —¿Sobre qué hora suele estar ahí?

   —No tiene hora fija de llegar, lo mismo está aquí a las ocho de la mañana que a las once de la noche, pero como se comunica con la comisaría a través de la emisora del coche, yo le pasaré su nota.

   —Gracias.

   Dos horas más tarde, sonó el teléfono del despacho de Richard.

   —¿Thompson? —preguntaron desde el otro lado de la línea.

   —¿Coleman?

   —Sí. ¿Qué quería con tanta premura?

   —Saber si usted tiene información sobre unas empresas, pero sería aconsejable tratarlo en privado. ¿Le parece bien que nos veamos a eso de las tres de la tarde en el Burger? Usted ya conoce el camino, ¿no?

   —¿Es tan importante el asunto?

   —Podría serlo, Coleman, podría serlo.

   —Allí estaré, Thompson.

   —Gracias, le estaré esperando.

    

    

   20 de enero de 2001 

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Restaurante Burger Prime

   1.31 de la tarde

    

   Después de revisar unos asuntos pendientes en el despacho, Richard se dirigió al Burger Prime con la intención de comer allí y esperar al teniente.

   Shimon había tenido que salir para ultimar asuntos pendientes que requerían su atención, y después se marcharía a casa de Doroty.

   Una vez en el Burger, como era habitual en él, se dirigió a la barra, pidió una cerveza y se dispuso a ojear las páginas de deportes del New York Times para hacer tiempo.

   A las dos y media pidió una hamburguesa Prime con patatas fritas, una cerveza y una ración de tarta de manzana. Cuando estaba saboreando una taza de café, apareció Coleman.

   —Hola, Thompson.

   —¿Ya ha comido?

   —No, todavía no. Ya sabe que no disponemos de tiempo para entretenernos en los restaurantes, y un sándwich y una lata de cerveza en el coche es el lugar habitual para comer.

   —Bueno, pues si quiere, le invito a comer. ¿Nos vamos a una mesa del fondo, y mientras come, charlamos?.

   —¿Qué es eso tan importante que usted quería saber?

   —¿Tiene usted noticias de un grupo de jóvenes israelíes que se han estado moviendo días atrás por el barrio judío?

   —¿Unos, un tanto alborotadores?

   —Sí, parece que sí.

   —Recibimos alguna llamada de vecinos de esa zona porque un grupo de jóvenes armaban mucho follón por la noche. Una mayoría eran estudiantes de Bellas Artes, y algún otro trabajaba para una agencia de mudanzas de la que no recuerdo su nombre. Sus permisos de residencia estaban en regla, pero les dijimos que si seguían armando alborotos, tendrían que dormir alguna noche en los calabozos de comisaría y se les tendría que fichar por alterar el orden público. Después de ese aviso ya no ha habido quejas y parece que han desaparecido.

   —He de informarle que esos muchachos son agentes del Mossad israelí, y Shimon captó una conversación entre ellos, en la que hablaban de muchos explosivos. Le extrañó la actitud de los jóvenes, algunos con un color de piel algo cetrino, y me lo comentó.

   —Coleman dejó de morder su hamburguesa, tomó un trago de la cerveza que le habían servido en la mesa momentos antes, enarcó las cejas y dijo con cara de preocupación: ¿Explosivos? ¿Y para qué quiere esa gente los explosivos? ¿Agentes del Mossad? ¿Qué es lo que me estoy perdiendo, Thompson? ¿En qué nuevo follón están metidos ustedes de nuevo? 

   —Muchas preguntas a la vez para que se las responda inmediatamente, pero comenzaré por una historia que tal vez pudiera ser cierta.

   Lo verdaderamente importante es que se está cociendo uno o más atentados en Nueva York, de grandes dimensiones, aunque no imagino dónde, ni cómo, ni cuándo. Todo son conjeturas.

   Además, hay una serie de musulmanes que han estado entrando en el país para estudiar el idioma y al mismo tiempo están tomando lecciones de vuelo en diferentes ciudades de distintos estados; pero están siendo controlados por el FBI, quienes conocen sus andanzas desde que nacieron hasta ahora.

   —¿Puedo saber de dónde ha sacado usted esa información?

   —En parte, de mi amigo Randall, en parte, desde Israel. Shimon llamó a un amigo suyo en Haifa y, aunque son asuntos secretos, le comentó que algunas empresas para las que trabajan esos muchachos israelíes, son antenas del Mossad; luego esos muchachos no deben ser otra cosa que agentes del Instituto. ¿No le parece?

   —¿Qué instituto es ese?

   —Se lo aclaro: HaMosad leModi'in ulTafkidim Meyuhadim en hebreo, llamado el Instituto de Inteligencia o el Mossad. ¿Ya lo tiene claro?

   El policía se había quedado con la boca abierta pero asintiendo.

   —Lo de los musulmanes parece estar relacionado con nuestro amigo Ben Walid, alias NUMBER ONE, con Al Qaeda y con nuestro mal querido amigo Osama Ben Laden —matizó Richard.

   —No creo que nada de lo que me está contando pueda ser cierto, Thompson —Coleman, que había dejado de comer y beber, miraba con cara de pasmado a Richard, como si lo que le estaba contando fuera una fábula.

   —¿Igual que lo de Francesco, Jattar, NUMBER ONE, la entrada de heroína en la ciudad y la libreta de Frank McCarthy? ¿No era usted uno de los policías sobornados por Francesco?

   —¿A dónde quiere ir usted a parar? —dijo Coleman, arrugando el ceño.

   —A intentar descubrir qué es lo que se está tramando. El Fiscal Anderson le ha dado inmunidad a Ben Walid. El FBI lo tiene vigilado, lo mismo que a los hombres de Jattar, pero siguen con sus trapicheos. NUMBER ONE es confidente del FBI y la CIA, y lo que se mueve a su alrededor es asunto clasificado como alto secreto, aunque alguna cosa me haya dicho Jeffrey, como confidencia, aconsejándome que no meta las narices en este asunto.

   —Y usted, va, y no le hace caso, y sigue con sus investigaciones.

   —Temo un ataque terrorista al Túnel Holland como primera hipótesis. Pero también podrían atentar los musulmanes que están tomando lecciones de vuelo con algún ataque a Dios sabe qué.

   —¿Y de dónde pueden conseguir esa gente, los explosivos en cantidad suficiente para un atentado de la magnitud que usted piensa?

   —Según la información recogida por Shimon, de un agente de Mossad en activo, después de aconsejarle también que no meta las narices en asuntos del Mossad, que las agencias de mudanzas Urban Moving Systems y Classic International Movers, donde trabajan algunos de esos muchachos israelíes —supuestamente katsas del Mossad—, mantienen relaciones con otras empresas internacionales israelíes de seguridad electrónica, que a su vez, también son empresas pantalla de cobertura del Instituto, y que al menos una de ellas tiene la capacidad de producir explosivos plásticos con capacidad para perforar hormigón y acero de muchos centímetros de grosor.

   —Vale, me está empezando a convencer. ¿Y qué pinto yo en todo este asunto? —dijo Coleman, mientras apuntaba los nombres de las empresas en una servilleta de las que había en un servilletero sobre la mesa.

   —Saber si puede obtener información de esas empresas, a qué se dedican, quiénes son sus propietarios y productos que fabrican o que podrían fabricar.

   —¿Sabe que ese tipo de investigación puede ser peligroso para mí, además de que me aparta de mi trabajo? Ya estoy yo en la cuerda floja como para meterme en más follones.

   —No quiero que tenga problemas por mi culpa, pero lo que nos jugamos es mucho, ¿Lo entiende?

   —De acuerdo, no le prometo nada. Intentaré hacer alguna gestión; buscaré en los archivos policiales y en los del ayuntamiento de cada ciudad donde estén ubicadas esas empresas para ver en qué situación se encuentran, pero no le aseguro nada, ¿conforme?

   —No me queda otro remedio que confiar en usted, Coleman, pero, sepa que todo lo que hemos estado hablando es confidencial y no lo puede comentar con nadie.

   —Gracias por la comida. Cuando me entere de algo le llamaré. Hasta la vista.

   —Hasta la vista, Coleman.

    

    

   12 de febrero de 2001

   Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Apartamento de Richard Thompson 

   8.55 de la mañana

    

   El teléfono sonó dos veces en el despacho de Richard Thompson, descolgó y dijo: 

   —¿Dígame?

   —¿Thompson?

   —¡Hombre, Coleman! Qué tempranero es usted. ¿Tiene algo interesante que contarme?

   —Sí, creo que sí, pero no es para hacerlo por teléfono. ¿Le parece bien que nos veamos en el Prime, como las ocasiones anteriores?

   —Por supuesto, Coleman. ¿A qué hora le viene bien?

   —Había pensado a eso de las 12 del mediodía, mientras tomamos un aperitivo antes de comer.

   —De acuerdo. Allí estaré —dijo Richard antes de colgar.

   Terminada la breve conversación, el detective siguió con los asuntos que le habían ocupado desde buena mañana, y a las 11,30 salió del despacho en compañía de Shimon para ir andando hasta el Burger.

   Cuando entraron, como era habitual, se sentaron en dos de las sillas de la barra, pidieron dos cervezas y se dispusieron a esperar al teniente mientras hablaban de diversos asuntos.

   Cinco minutos antes de las doce, apareció el policía por la puerta y se dirigió hacia los dos detectives.

   —Hola muchachos —su tono parecía jovial y más cercano que en otras ocasiones al dirigirse a Thompson y a Shimon—, ¿quieren que hablemos aquí en la barra o nos sentamos en la mesa de siempre?

   —Hola Coleman —saludó Thompson a su vez.

   —Parece que le han salido bien las cosas hoy, ¿no, Coleman? —dijo Shimon, respondiendo al saludo cortés del teniente—, le veo más jovial que en ocasiones anteriores.

   —Bueno…, conseguí por varios conductos la información que buscaba y eso me ha puesto de buen humor —aclaró Coleman.

   —Pues no sabe usted lo que yo me alegro, de no verle siempre con la misma cara de palo todos los días que nos encontramos —respondió Shimon, morboso, por el cambio en la actitud del policía hacia ellos.

   —Creo que lo mejor será, que vayamos a la mesa de siempre, lejos de oídos indiscretos —afirmó Richard.

   —Coleman pidió una cerveza al camarero y marcharon los tres hacia su mesa habitual, que, a esa hora de la mañana, estaba vacía de comensales, igual que el restaurante, excepto dos personas que ocupaban otra mesa cerca de la entrada al restaurante.

   —¿Qué tiene que contarnos? —preguntó Richard, una vez tomaron asiento.

   —Los primeros días fui dando palos de ciego. Acudí al Registro de la Propiedad Industrial con la intención de localizar las empresas que me dijo y recabar información de su titular, capital social, empleados, vehículos y cosas así.

   Urban Moving Systems tiene constituida una sociedad limitada y, parece ser, que ambas empresas están ubicadas en el Condado de Bergen, en Nueva Jersey, separadas una de otra unos diez kilómetros, aunque Urban Moving Systems también posee oficinas en 3 W. 18th Street, Weehawken, y Classic International Movers en 446 W. 50th Street de Nueva York; pero ya no tengo más información sobre ellas.

   Acercarme a cualquiera de las empresas para indagar sobre la cantidad de empleados israelíes que tenía cada empresa, hubiese alertado inmediatamente a los gerentes de las mismas y la investigación se habría marchado al garete.

   —¿Y qué fue lo que hizo usted a partir de ese momento? —preguntó Shimon, impaciente por conocer el resto de la historia que les planteaba el teniente Coleman.

   —Recordé que tengo un amigo en la policía del condado de Bergen, al que no había visto hacía tiempo, y me marché para hablar con él. Resulta que es el Sheriff del Condado, así que, después de saludarnos y recordar algunos tiempos pasados juntos, me preguntó directamente cual era el motivo de mi visita al condado. Le dije que precisaba información sobre el personal que trabajaba para Urban Moving Systems, y me indicó que esa empresa es de capital israelí, y que la mayoría de los trabajadores, excepto cinco o seis trabajadores que son norteamericanos, el resto son israelíes. Su director gerente era un tal Dominic Site.

   Por la tarde, después de esperar a que cerrasen la empresa, vi que dos de los trabajadores se dirigían a un bar cercano y entré en el mismo poco después de que lo hiciesen los dos sujetos. Me acerqué a ellos para preguntarles dónde me podrían informar y dar presupuesto para una mudanza que tenía que hacer una hermana mía, y de ahí, después de invitarles a una cerveza, entramos en conversación sobre los empleados de Urban.

   —¿Y…?

   —No se impaciente Shimon; concluyo ya.

   Me dijeron que la plantilla estaba compuesta por unos veintitrés hombres, entre conductores, operarios de elevadores móviles y montadores, pero que excepto seis de ellos, todos eran israelíes, y el trato con los norteamericanos era más bien distante, al no ser compatriotas de la mayoría; sin embargo, todos ellos mantenían reuniones los viernes por la tarde con el director, y eso les parecía una discriminación, pues nunca contaban con los operarios americanos.

   Según el Sheriff, todos esos hombres poseían su permiso de residencia en regla.

   Por otra parte, recordando lo que me dijo de los árabes que están tomando lecciones de vuelo, detuvimos a uno de los fantoches de Jattar, a la salida de Arabesco, y le interrogamos primeramente sobre la heroína que entra en los petroleros; como era previsible, dijo no saber nada, y eso que le apretamos las clavijas; luego le interrogamos sobre los árabes que estaban tomando lecciones de vuelo, y dijo también no tener noticias de nadie que no fuesen los que frecuentaban el club nocturno.

   Y hasta aquí mi investigación.

   —Gracias Coleman, nos ha sido de mucha utilidad. Si es cierto lo que escuchó Shimon de boca de esos muchachos israelíes, de que disponían de muchos explosivos, no cabe la menor duda de que su base de operaciones es Urban Moving Systems.

   ¿Qué sabe de Classic International Movers?

   —Según el Sheriff de Bergen, se trata de una empresa que se dedica también al traslado de muebles, igual que Urban Moving Systems, y que también ocupa a otros tantos israelíes que se encuentran en las mismas condiciones de permanencia en el país que los anteriores, pero no ha sido mucho más explícito.

   —¿Quiere comer con nosotros?

   —Me es imposible; me quedaría con gusto, pero tengo obligaciones en mi comisaría que no puedo demorar más. Pero si me informo de cualquier otra cosa que pueda ser de interés para su investigación, me pondré en contacto con ustedes.

   Gracias Coleman; de todas maneras, Shimon intentará investigar a esos muchachos del barrio judío.

   Cuando se hubo marchado el teniente Coleman, Shimon, pensativo, le dijo a Richard: 

   —Hay que ver cómo ha cambiado Coleman con nosotros, ¿no? 

   —Es cierto; desde que le apreté las tuercas parece un hombre diferente.

   —No me cabe la menor duda, de que detrás de toda esa gente está el Mossad, aunque no imagino qué estarán tramando con esos explosivos dentro de los Estados Unidos.

   Ya lo averiguaremos y espero que no sea demasiado tarde.

  

  


 

   
    

    

   VIII

    

    

   18 de junio de 2001  

   Ripley, Nueva York (EE.UU)

   Residencia de Ben Walid

   10.05 de la mañana

    

   Zacarías Mousaoui se encontraba despachando con Ben Walid todos los asuntos acontecidos referente a los yihadistas que tendrían que cometer los atentados suicidas.

   Un maletín que contenía gruesas carpetas se encontraba abierto encima de la mesa del sótano, mientras los dos hombres se situaban uno a cada lado de la mesa.

   —Todos los hombres llegaron como estaba dispuesto y cumplieron las órdenes al pie de la letra; la planificación, a grandes rasgos, es la siguiente, aunque falta confirmar la fecha exacta —comentaba Mousaoui ante una carpeta abierta en cuya tapa podía leerse: 

    

   Vuelo 11 American Airlines:

    

   El vuelo 11 de American Airlines, sale a diario del aeropuerto Logan de Boston, a las 7,45 de la mañana, con dirección a Los Ángeles, pero después de hacerse con el avión, a los veinte minutos de su despegue, Mohammed Atta tomará los mandos para cambiar el rumbo y dirigirse a Manhattan con el objetivo de estrellarlo contra la Torre Norte del WTC.

   Abdulaziz Al-Omari, Satam Mohammed Abdel Rahman Al-Suqami y Wail Al Shehri actuarán como secuestradores para reducir al pasaje, auxiliares de vuelo y pilotos

    

   La siguiente carpeta que extrajo del maletín, tenía la leyenda: 

    

   Vuelo 175 de United Airlines:

    

   Este avión, sale también diariamente del aeropuerto Logan, en Boston, con destino Los Ángeles, a las 8,06 de la mañana, y está destinado a cambiar el rumbo a los quince minutos de vuelo para estrellarlo contra la Torre Sur del WTC.

   Su piloto será Marwan Al-Shehhi, y sus compañeros: Fayez Ba-nihammad, Hamza Al-Ghamdi, Ahmed Al-Ghamdi, y Mohand Al-Shehri, y como con el vuelo anterior, tomarán el avión, cambiarán el rumbo y lo estrellarán contra la Torre Sur.

    

   La carpeta siguiente extraída correspondía al: 

    

   Vuelo 77 de American Airlines:

    

   Este avión tiene prevista su salida, todos los días, desde el Aeropuerto Internacional de Dulles, en Washington, sobre las 8,10 de la mañana, con destino al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, y si no surge ningún inconveniente, tomarán el mando del avión a los veinte minutos de haber emprendido el vuelo, cambiarán el rumbo 330º, regresarán para sobrevolar Washington y lo estrellarán contra el Pentágono.

   Hani Hanjour será el piloto, y le acompañarán, Nawaf Al-Hazmi, Salem Al-Hazmi, Khalid Al-Mihdhar y Majed Moqed 

    

   La última carpeta que extrajo Mousaoui del maletín era la correspondiente al:

    

   Vuelo 93 de United Airlines:

    

   Este vuelo, —decía Mousaoui—, saldrá del Aeropuerto Internacional Libertad de Newark, en New Jersey, hacia el Aeropuerto Internacional de San Francisco; tiene previsto su despegue a las 8 de la mañana, y cuando lleven unos treinta minutos de vuelo, se harán con el control del avión para dirigirse a Washington DC, donde está previsto que se estrellen contra El Capitolio.

   Pilotará el avión Ziad Samir Javad, y le acompañarán en el secuestro Ahmed Al-Nami, Ahmed Al-Aznawi y Saeed Al-Gamdi. Los cuatro sacarán billetes en primera clase para estar más cerca de la cabina.

   —¿Son todos ellos de confianza? —preguntó Ben Walid.

   —Unos han sido seleccionados por el propio Osama en los campos de Afganistán; otros han sido recomendados por Omar, y todos han sido supervisados por mí y por ti. Además, sus fichas lo dicen todo. No creo que surja ningún inconveniente cuando pasen los detectores de metales y encuentre la policía los cúters y las navajas que llevarán, porque todos medirán menos de 10 centímetros, cerradas, que es el máximo permitido que pueden embarcar como herramientas de uso personal.

    

    

   29 de junio de 2001 

   Las Vegas, Nevada (EE.UU.)

   Hotel Arizona Charlie's Boulder 

   9.21 de la mañana

    

   Esa misma madrugada, Mohammed Atta, a las 5.40, tomaría un vuelo de la American US Airways para desplazarse hasta la ciudad de Las Vegas, donde tenía reservada una habitación en el hotel Arizona, de dos estrellas. Allí debía reunirse con Salem Al-Hazmi, Hani Hanjour, Marwan Al-Shehhi y Ziad Jarrah, los jefes de las cédulas creadas por Zacarías Mousaoui, que serían los que tomarían los mandos de los aviones que secuestrarían en su momento, cuando todos los cabos estuviesen bien atados.

    

    

   8 de agosto de 2001

   Crawford, Texas (EE.UU.)

   Segunda residencia del presidente Bush/

   11.37 de la mañana

    

   El presidente Bush, estába pasando unos días de vacaciones en su rancho de Crawford, Texas. Cinco días antes, había sido advertido por la CIA de un posible ataque por parte de Al Qaeda, mediante un informe escrito a máquina que decía: "Ben Laden decidido a atacar en EEUU", obtenido por la embajada de Riad, quien informaba que al menos 25 hombres de la organización terrorista Al Qaeda, de distintas nacionalidades, pero todos ellos musulmanes, se encontraba desde hace tiempo en diferentes ciudades de los Estados Unidos con el fin de realizar un gran atentado con explosivos. 

   La comunicación le fue entregada al presidente Bush por un funcionario de la CIA, a quien le dijo en el encuentro: “Muy bien..., "usted ya tiene a salvo su trasero”.

   Días después, el presidente Bush, tuvo otra visita. El director de la CIA, George Tenet, visitó al mandatario en su rancho de Crawford, aunque tiempo después diría, no recordar haber hecho alguna mención sobre una amenaza de terrorismo en los EE.UU.

   Sobre esa fecha, la DEA detiene a Zacarías Mousaoui, el reclutador de yihadistas, mientras los terroristas siguen con total impunidad, planificando el atentado contra las Torres Gemelas...

   El presidente Bush, corta sus vacaciones en su rancho de Texas, por dos días, para viajar a Colorado y Nuevo México, en donde asiste a un encuentro de la liga mayor de béisbol y a un acto republicano para recaudar fondos para su partido.

   El 18 de agosto, el FBI solicita evidencias sobre conexiones terroristas del reclutador Mousaoui, a un agregado comercial de la embajada de los Estados Unidos en París, para obtener una orden que permitiese llevarse la computadora personal de Mousaoui, en Francia, para revisarla.

   Sin embargo, hubo un escrito que no se leyó.

   El agente del FBI, Harry Smit, remitió ese documento al Departamento Contraterrorista del FBI, en Washington, en el que decía que Zacarías Mousaoui estaba planeando llevar a cabo un acto terrorista de gran magnitud en los Estados Unidos.

   Ese memorándum también fue obviado por el experto jefe en contraterrorismo del FBI, Michael Rolince.

   Otros agentes del FBI, llevaron adelante una operación conjunta con la CIA..., en Paquistán, para intentar atrapar a Osama Ben Laden en Afganistán. Allí mismo exigen conocer, el por qué el FBI no fue informado por la CIA, de la llegada a los Estados Unidos, de dos miembros operativos de Al Qaeda provenientes de Malasia, Khalid al Mihdar y Nawaf Al-Hazmi, en el mes de enero de 2000.

   Mientras las dos agencias se pelean por todo y se esconden las informaciones, los terroristas siguen realizando compras, y entre ellas, adquieren un GPS para piloto.

   El 23 de agosto, un informe enviado por una agente de la CIA, dice que extremistas islámicos están aprendiendo a volar. Es recibido por el director de la CIA, George Tenet, y en él se habla de Zacarías Mousaoui; se envía comunicación al FBI, sin embargo no se establece ninguna conexión con la amenaza de un ataque de Al Qaeda en los Estados Unidos. Se solicita una búsqueda de células de Al Qaeda.., pero sin prisas.

   Esa es la forma con que el FBI da curso a esa labor de investigación de la CIA, para dar con los dos sujetos operativos de Al Qaeda, que dicen que ya están en los Estados Unidos: Khalid Al-Mihdhar y Nawaf Al-Hazmi.

   Por esas fechas, el Estado de Florida suspende la licencia de conducir a Mohammed Atta, al no acudir a una audiencia de un tribunal de faltas de tráfico.

    

    

   10 de septiembre de 2001 

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Richard Thompson

   9.17 de la mañana

    

   El teléfono repiqueteó dos veces antes de que Richard descolgase el auricular de mala gana.

   —Despacho de detectives Thomson y Wheija, ¿dígame? —preguntó.

   —Hola Richard, ¿sorprendido?

   —¿Eres Evans?

   —El mismo. Te dije que te llamaría cuando tuviese algo interesante que contarte.

   —Eso siempre es bien recibido. ¿Dónde quieres que nos veamos?

   —En tu despacho, por supuesto. No puedo llevar semejante documentación a ningún lugar público. ¿A las 11 de la mañana te viene bien?

   —Estoy enfrascado en un caso que está en los tribunales, pero creo que lo puedo dejar de la mano durante unas horas.

   —¿Me puedes decir de qué se trata?

   —Son informes confidenciales del FBI. Hace un par de días detuvimos a un tal Zacarías Mousaoui; un árabe que tiene bastante contacto con Jesús Rodríguez y que aparece en aquella famosa libreta de un tal Frank McCarthy como NUMBRE ONE ¿Lo recuerdas?

   —¿Cómo no me voy a acordar?

   —¿Está Shimon contigo?

   —No, en estos momento, no. Doroty dio a luz ayer y debe estar en la clínica con su mujer, pero si quieres le llamo y que venga a esta reunión. Creo que Doroty no le pondrá impedimentos; además, están bien de salud el bebé y ella, y muy bien atendidos. De todas formas te espero a las 11.

   —OK, allí estaré.

   —Después de colgar el teléfono, descolgó de nuevo para llamar a la clínica de maternidad, al Manhattan Hospital, y hablar con Shimon.

   Una hora y media después, Shimon entraba en el despacho de Richard.

   —¿De qué se trata?

   En principio, no lo sé. Me ha comentado sobre unos informes de FBI, tras la detención de un tal Zacarías Mousaoui y su relación con Jesús Rodríguez, alias Ben Walid, alias NUMBRE ONE. ¿Te suena?

   —Sí, un poco —respondió Shimon con un gesto de cachaza.

   —¿Y qué es lo que quiere a estas alturas?

   —La verdad es que no lo sé, aunque presumo que puede ser muy interesante.

   —¿Y regresar otra vez a aquél asunto de los árabes, el contrabando de heroína, meternos en follones y no cobrar un dólar, ahora que tenemos el negocio encauzado y nuestro nombre comienza a sonar en Manhattan?

   —Bueno, vamos a ver qué es lo que nos cuenta el amigo Evans, ya que todos los demás se amparan en el secretismo.

   Mientras hablaban entre ellos, sobre que sería o no sería, llamaron a la puerta y Shimon se dirigió a la misma para abrirla.

   Apoyado contra el dintel de la puerta apareció la figura de Evans. Seguía siendo el mismo individuo que asistiese al interrogatorio me Mohammed Ben Laden, con su figura delgada, su cara ratada y una palidez extrema, casi espectral

   —Enhorabuena por ese aumento de familia, Shimon —espetó antes de que Shimon pudiese decir nada.

   —Gracias, Evans —respondió Shimon, con un poco de aprensión.

   —¿Están bien la madre y el hijo?

   —Sí, muy bien. ¿Pasamos a ver a Richard?

   Después de saludarse de nuevo e intercambiar unas frases de cortesía y un par de bromas por parte de ambos, Evans tomó asiento y abrió un maletín. Sacó un grueso dossier y comenzó a explicar:

   —Hace dos días, después de varios de seguimiento a Zacarías Mousaoui, le detuvimos en la carretera de Paterson, acusándole de tráfico de heroína. Llevaba en el maletero un paquete de dos kilos de heroína y un maletín lleno de documento relativos a una serie de personajes árabes, que se encuentran en el país y mantienen una conexión directa con él.

   Le llevamos a nuestra central y comenzamos a interrogarle, al tiempo que otros agentes examinaban toda la documentación del maletín.

   Durante el interrogatorio, nos dijo que llamásemos a su agente de contacto en el FBI, el agente Peter Lance, cosa que nos extrañó sobremanera, pero insistió, indicándonos que en menos de veinticuatro horas estaría libre otra vez.

   Aquello nos escamó bastante porque sabíamos que el fiscal Anderson amparaba a todos aquellos sujetos del Club Arabesco y a otros que aparecían en la libreta de McCarthy.

   Por precaución, porque el contenido de los documentos podía ser dinamita en un momento determinado, fotocopiamos todos los documentos y los guardamos bajo llave.

   A las pocas horas, el agente del FBI, Peter Lance, se presentó para hacerse cargo del detenido y del maletín con los documentos. Antes de salir de nuestras dependencias, Mousaoui nos dijo que “algo grande va a pasar en los próximos días”, por eso he pensado que, tú, como entendido en asuntos árabes y haber tenido contacto con ellos, además del contenido de la libreta de Frank McCarthy, podría interesarte leerlos para ver si nos puedes dar alguna pista sobre ellos.

   —Pues vamos a echarles un vistazo —respondió Richard—comenzando a leer los documentos que le había tendido Evans, mientras éste preguntaba a Shimon sobre el trabajo que habían estado realizando durante los últimos meses.

   Conforme leía Richard, de vez en cuando miraba a Evans con un semblante de incredulidad plasmado en su rostro. Al cabo, lanzó un silbido y preguntó al agente de la DEA: ¿Sabemos dónde piensan atentar estos hombres?

   —No, y eso es lo grave, que no tenemos ni idea, y el agente Lance, se hizo cargo de Mousaoui y la documentación antes de que soltase prenda.

   —Esto es una bomba de relojería que puede estallar en cualquier momento. El tal Mousaoui, es, sin duda, el coordinador de todo un complot que va a emplear a cuatro grupos de terroristas para secuestrar cuatro aviones con objetivos diferentes, y parece que el aeropuerto de salida es el Logan de Boston, ¿pero por dónde comenzamos a investigar y cuánto tiempo nos queda?, ¿cuál es la fecha en la que realizarán los secuestros?; ¿qué dicen tus compañeros del FBI?

   —Nada, absoluto mutismo, y eso que he preguntado al jefe de la unidad antiterrorista. Lo único que me han dicho, es que llevan meses vigilando a estos tipos y saben hasta lo que desayunan y la marca de papel higiénico que gastan, pero que no debo preocuparme por eso porque no me incumbe. En cuanto a la droga, me han confirmado que también estaban al corriente con las andanzas de Mousaoui y Ben Walid desde hace algunos años, y que los dos son confidentes suyos y de la CIA, cosa que me ha extrañado muchísimo. No sé a qué juegan.

   —Yo tampoco, Evans, y me extrañó muchísimo también, que Randall me dijese que todo este asunto de los árabes era Top Secret, pero nunca me podía haber imaginado que todo el tráfico de la heroína afgana que distribuyen desde Arabesco, fuese para financiar atentados terroristas —Richard calló intencionadamente, el asunto de los israelíes y los explosivos que escuchase Shimon en el barrio judío.

   Me dejas estos documentos o saco unas copias por impresora para estudiarlos más detenidamente.

   —Saca fotocopias; los documentos han de regresar a la DEA y tú no sabes nada de todo este tinglado.

   —De acuerdo —respondió Richard, al tiempo que introducía los documentos en el cajetín de la impresora y esta comenzaba a vomitar copias por su parte trasera. Cuando estuvieron fotocopiados todos los documentos, le entregó los originales a Evans y se despidió de él, con un: Todas las conclusiones a las que llegue después de leerlos con atención, te las haré llegar en otra reunión o telefónicamente.

   Una vez se hubo marchado Evans, comenzó a leer de nuevo, pasando el documento leído a Shimon, para que estuviese al corriente de su contenido. Los documentos decían así:

    

   Los informes de Mousaoui

    

   Además de las carpetas con el nombre de los vuelos y los grupos que secuestrarían los aviones, una serie de anotaciones indicaban los movimientos que cada uno de los yihadistas había realizado desde que llegaron hasta los Estados Unidos:

    

   Mohammed Atta llegó a Barajas, a las 16.20, en el vuelo 656 Miami-Zúrich-Madrid. El egipcio vestía ropa occidental, llevaba un maletín y se dirigió en inglés a la joven que atendía el mostrador de la agencia de viajes.

   Mohammed Atta le pidió una habitación individual en el hotel más próximo al aeropuerto, solicitando que fuera el más barato. La empleada llamó al hotel Diana Cazadora y confirmó la reserva. A continuación, le informó dónde debía situarse para que le recogiera un minibús y le llevara hasta el hotel. Al mismo tiempo, alquiló un coche Hyundai Accent que recogería en Tarragona al día siguiente.

    

   Emjad Iqbal Afzal, un ugandés de 41 años, algo grueso, al que la empleada de Viajes Aira había reservado una habitación en el mismo hotel que Atta, se reunió con éste mientras esperaban el minibús. Luego hablaron en árabe hasta llegar al establecimiento. No llevaba equipaje.

   Al día siguiente, tomaron un avión de la compañía Ryanair, en el aeropuerto de Barajas, con destino a Reus, para, posteriormente, en autobús, dirigirse a Tarragona capital, donde tenían una habitación reservada en el hotel Sant Jordi de Tarragona, en la Vía Augusta, registrándose Atta como Mohamed el Amir, uno de sus alias.

    

   Dos días después de llegar Atta, Ziad Jarrah, de unos 30 años, delgado, de tez blanca, pelo castaño, entró por la puerta de la misma agencia de viajes y solicitó una habitación en un hotel próximo al aeropuerto. Llevaba pasaporte inglés y un maletín en el que guardaba un ordenador portátil. 

    

   Ramzi Bin Al-Shibh, un yemení de 29 años, llegaba al aeropuerto de Reus (Tarragona) procedente de Hamburgo (Alemania). 

   El avión aterrizó a las siete de la tarde. A las 10 de la noche, este hombre, Bin Al-Shibh, de 1,72 de estatura, ojos oscuros y cara de buen chico, formado como piloto, fue el encargado de coordinar el ataque a los Estados Unidos. porque le habían negado el permiso de entrada en el país. El plan estaba preconcebido, pero faltaba por determinar la fecha más conveniente para realizar el atentado. 

   El mismo 9 de julio, en la agencia de viajes Vibous, en el número 125 de la calle Rambla Nova de Tarragona, Atta contrató un vuelo que le llevase lo antes posible a Fort Lauderlade, en Florida (EE UU).

    

   El 16 de julio, Atta telefoneó desde una cabina del aeropuerto de Reus, a la agencia de Madrid en la que contrató su Hyundai, para que le ampliaran el contrato de alquiler; su compañero Ramzi Bin Al-Shibh volvió al mostrador de Servisair para comprar su billete de vuelta a Hamburgo, en un vuelo de Aerolloid.

    

   Los días 16 y 17 de julio se alojaron en los hoteles Casablanca Playa y el hostal Montsant en Salou, En el Montsant, durmió en la habitación 14. En la 15 se alojó el mismo día, un tal Ugur Uygan, de origen turco. 

    

   Los últimos preparativos de los atentados fueron perfilados en España, en varias reuniones entre Atta, Al-Shehri, Binalshibh y otros tres yihadistas en la habitación del hotel Montsant. El 18 de julio, una vez concluidos todos los preparativos, Atta regresó a Madrid, pasando la noche anterior a su regreso definitivo a Estados Unidos, en un hotel de Barajas, con pasaporte egipcio y bajo su propio nombre, ya que no tenía antecedentes penales. La fecha acordada para realizar los secuestros de los aviones, sería el martes 11 de septiembre, dado que era el día que menos pasaje iba en los vuelos domésticos y, en el caso de que fuera imposible estrellar los aviones contra los objetivos elegidos, deberían estrellarlos contra los edificios de la ciudad donde se encontrase su objetivo, con la intención de causar la mayor cantidad de víc-timas posibles.

    

   Los objetivos previstos en la reunión, serían los mismos que ya se habían determinado por Mohammed Ben Wali y Zacarías Mousaoui, ya que Osama quería que uno de los aviones se estrellase contra el Capitolio y otro de ellos contra El Pentágono. Los otros dos aviones se estrellarían contra las torres norte y sur del World Trade Center.

    

   El 29 de julio, Mohammed Atta se encontraba en el aeropuerto John Anderson Kennedy esperando el vuelo del Airbus 380 de la compañía árabe Emirates, donde debía llegar Al-Omari, que entraría en los Estados Unidos por primera vez, junto con Salem Al-Hazmi, desde Dubái. 

   Una vez en tierra, esperaron al nuevo vuelo doméstico de Nueva York a Portland para dirigirse los tres en coche de alquiler hasta Ripley, donde les esperaba Ben Walid, para que Atta le comunicase las decisiones tomadas en Salou (España).

   Terminada la reunión, a la que también asistió Zacarías Mousaoui, una vez liberado por el FBI, regresaron a Portland y, después de devolver el vehículo alquilado, pernoctaron en un motel cercano al aeropuerto.

   A la mañana siguiente, Mohamed Atta, Al-Omari y Salem Al-Hazmi tomarían un vuelo de Portland hasta Boston. 

    

   Wail Al-Shehri era un profesor de 28 años, de la escuela primaria de Khamis Mushait, en la provincia de Asir, de Arabia Saudita. A inicios de 2000, viajó a Medina por asuntos médicos. Él y su hermano menor Waleed viajaron a Afganistán en marzo de 2000, donde se sumaron al campo de entrenamiento de Al Qaeda. Los hermanos fueron escogidos, junto con otros de la misma región de Arabia Saudita, para participar en los atentados terroristas en los Estados Unidos. Una vez seleccionado, Shehri, regresó a Arabia Saudita en octubre de 2000, obtuvo un nuevo pasaporte sin sellos y, luego, retornó a Afganistán. En marzo de 2001, grabó su última voluntad y testamento en video.

   Wail Al-Shehri llegó a Estados Unidos a primeros de junio de 2001, alojándose en moteles en el área de Boynton Beach, al sur de Florida. 

   Shehri se cambió al Homing Inn, un motel en Boynton Beach, el 21 de junio de 2001, donde compartió habitación con su hermano Waleed y Satam Al-Suqami. Wail y Suqami usaron la dirección de este motel para recibir sus tarjetas de identidad del estado de Florida, el 3 de julio. Shehhi se registró en el Motel y Apartamentos Panther, en Deerfield Beach, junto con su hermano Marwan y Suqami el 2 de agosto; permanecieron allí hasta el 10 de agosto. Mientras estuvieron en Florida, Wail se inscribió en el World Gym de Boynton Beach, donde entrenó junto con Waleed y Suqami. Durante el verano de 2001, Wail utilizaba normalmente los ordenadores de la Biblioteca pública de Delray Beach para buscar información respecto a los vuelos que les podían interesar.

    

   Satam Mohammed Abdel Rahman Al-Suqami pisó suelo estadounidense por primera vez el 23 de abril de 2001, con una visa que le permitía permanecer en el país hasta el 21 de mayo de ese mismo año, alojándose en el Spanish Trace Apartments de San Antonio, Texas. El 19 de mayo de 2001, Al-Suqami y Waleed Al-Shehri tomaron un vuelo desde Fort Lauderdale a Freeport, en Bahamas donde reservaron una habitación en el Princess Resort. Sin embargo, la falta de documentación provocó que, al aterrizar en Bahamas, las autoridades de ese país los devolvieran a Florida, donde alquilaron un Kia Rio rojo.

   Al-Suqami fue uno de nueve yihadistas que abrieron una cuenta bancaria en el SunTrust, con dinero depositado en junio de 2001, y el 3 de julio de ese mismo año se le otorgó una Tarjeta de Identificación del Estado de Florida. Durante ese tiempo, y utilizando su carnet de conducir saudí, logró conseguir un carnet de conducir del Estado de Florida, donde utilizó la misma dirección que Wail al-Shehri.

   Durante el verano de 2001, Al-Suqami, junto a Wail y Waleed al-Shehri pagaron un mes de gimnasio en el centro de Jim Woolard, donde también entrenaban Mohamed Atta y Marwan al-Shehhi. 

   Al-Azmi, Al-Suqami, Abdulaziz Al Omari y Wail Al Shehri, durante los preparativos, fueron nombrados como secuestradores "de fuerza" para el vuelo 11 de la American Airlines, porque no estaban designados para actuar como pilotos, pero sí para reducir al pasaje cuando se comunicase que el avión había sido secuestrado.

    

   Marwan Al-Shehhi, de 22 años, había nacido en los Emiratos Árabes. En 1996, viajó a Hamburgo, Alemania para seguir sus estudios en la Universidad Bonn, donde conoció a Mohammed Atta, Ziad Jarrah, y Ramzi Binalshibh, y formaron La Célula de Hamburgo junto con otros cinco yihadistas más, pero estos cuatro fueron los miembros más importantes de esta organización, y allí planearon atentar dentro de los Estados Unidos; en 1999 viajaron a los campamentos de entrenamiento de Al-Qaeda en Afganistán, donde se reunieron con Osama Ben Laden, quien reclutó a los cuatro miembros de la célula de Hamburgo para llevar a cabo los atentados que le habían propuesto, en el interior de los Estados Unidos, una vez planificados los objetivos. 

   Al-Shehhi llegó a Estados Unidos en mayo de 2000, un mes antes de Atta, y los dos fueron entrenados en Florida, en la academia de vuelo en Huffman Aviación, donde consiguieron sus respectivas licencias de piloto comercial en diciembre de 2000, de la Administración Federal de Aviación (FAA)

   Al-Shehhi junto a Hamza Al-Ghamdi comenzaron a planificar los preparativos para un ataque con aviones de pasajeros, realizando vuelos de control para concretar todos los detalles sobre cómo se llevaría a cabo el secuestro. En esos vuelos, tomaron nota de los días más factibles para el embarque, la cantidad de pasajeros de cada vuelo y ensayaron la subida a bordo de los respectivos aviones de las armas que podrían subir al avión sin que les creasen problemas. 

    

   Hamza Al-Ghamdi, de 20 años. Nació en Al-Bahah (Arabia Saudí). Ahmed Al-Ghamdi, Hamza Al-Ghamdi, Saeed Al-Ghamdi y Ahmed Al-Aznawi venían de la región saudí de Al Bahah. Tenían la misma filiación tribal y acudían regularmente a sus mezquitas, siendo considerados los más religiosos del grupo.

   En 1996, Hamza viajó a Hamburgo, Alemania para seguir sus estudios en la Universidad Bonn. Allí conoció a Mohammed Atta, Ziad Jarrah y Ramzi Binalshibh, y formaron La Célula de Hamburgo junto con otros cinco árabes más, pero estos cuatro fueron los miembros más importantes de esta organización y, allí planearon atentar contra los Estados Unidos.

   A finales de 1999, Al-Shehhi, Mohammed Atta, Ziad Jarrah, y Ramzi Binalshibh viajaron a los campamentos de entrenamiento de terroristas en Afganistán y se reunieron con Osama Ben Laden para obtener el visto bueno a su proyecto de atentado y los medios que se precisarían, sobre todo, los económicos.

   A fines del 2000, Hamza compró cheques de viaje que fueron pagados por Mustafá Ahmed Al-Hawsawi. Otros cinco árabes, Majed Moqed, Saeed al-Ghamdi, Wail al-Shehri, Ahmed Al-Haznawi y Ahmed Al-Nami, también pasaron por Emiratos Árabes Unidos para comprar cheques de viaje, que también fueron pagados por el mismo hombre que pagara los de Hamza.

    

   Al-Ghamdi nació en Arabia Saudita en 1979. Dejó la escuela para combatir en Chechenia en 2000 y fue enviado a entrenar con Al-Qaeda en campos de entrenamiento de Afganistán. Llegó a Estados Unidos en mayo de 2001 con visado de turista.

    

   Fayez Rashid Banihammad Ahmed Hassan, de 24 años. Nació en Khor Fakkan (E.Á.U.). Se fue de casa diciendo a sus padres que iba a buscar trabajo en la International Islamic Relief Organization, pero Se terminó parando en los campos de entrenamientos terroristas de Al Qaeda, donde fue elegido por Osama Ben Laden para participar en los atentados a los Estados Unidos. Fue uno de los implicado en transferencias de dinero a Al Qaeda. Llegó a EEUU en junio de 2001.

   Antes de llegar a Orlando, Florida, el 27 de junio de 2001, Ba-nihammad había abierto una cuenta bancaria en los Emiratos Árabes Unidos a la que se depositó $30.000 por desconocidos, sólo dos días antes de su llegada. Abrió otra cuenta con SunTrust Banks en Orlando varios días después de su llegada, convirtiéndose en uno de nueve secuestradores para abrir una cuenta en el banco.

   La licencia de piloto, fue conseguida en la escuela de Aeronáutica Spartan en Tulsa, Oklahoma, el 27 de agosto compró billetes de primera clase para él, Hamza y Ahmed Al-Ghamdi, cargando 4464,50 dólares en una tarjeta Visa de Zacarías Mousaoui. Esta no fue la misma caja postal utilizada por Hamza y Ahmed Al-Ghamdi, figurando en todos los billetes el mismo número de teléfono.

   Después se alojó en el Hotel Milner de Boston, Massachusetts, el 8 de septiembre, compartiendo habitación con cuatro muyahidines: Mohand Al-Shehri, Marwan Al-Shehhi y Satam al-Suqami.

    

   Hani Hanjour, de 29 años. Nació en Taif (Arabia Saudí). Piloto. Tenía licencia de piloto expedida en Arizona, donde también recibió clases de vuelo. No integraba la célula de Hamburgo como el resto de pilotos. Había estado antes en EEUU y tiene licencia de vuelo desde años atrás.

   De todos los muyahidines, él fue el primero en entrar en los Estados Unidos para visitar a su hermano en Tucson.

   Ganó su licencia de piloto comercial en abril de 1999 pero no pudo conseguir trabajo de ello después de que lo rechazaran, y desesperado por no conseguir trabajo, comenzó a relacionarse con textos religiosos y mezquitas. En 2000 se hizo miembro de Al-Qaeda y fue invitado por Zacarías Mousaoui para formar parte de los atentados con otros cuatro hombres para secuestrar un vuelo comercial.

   Hanjour llegó por primera vez a los Estados Unidos en 1991, para matricularse en la Universidad de Arizona, donde estudió inglés durante unos meses antes de regresar a Arabia Saudita a principios del siguiente año. Esto fue antes de tener intenciones para un ataque a gran escala. Regresó a los Estados Unidos en 1996, para estudiar inglés en California antes de comenzar a tomar lecciones de vuelo en Arizona. Recibió su licencia de piloto comercial en 1999, y regresó a su natal Arabia Saudita para encontrar trabajo como piloto comercial. Hanjour estudia en la escuela de aviación civil en Jiddah, pero fue rechazado. De acuerdo con Khalid Sheikh Mohammed, Osama Ben Laden descu-bre a Hanjour en los campos de entrenamiento de Afganistán como piloto entrenado, y lo seleccionó para participar en los ataques a los Estados Unidos.

   Hanjour regresó a los Estados Unidos en diciembre de 2000 y se unió con Nawaf Al-Hazmi en San Diego, y de inmediato fue a Arizona para el los entrenamiento de pilotos en simuladores de vuelo de cabina. En abril de 2001, se trasladó a Falls Church, Virginia, y luego Paterson, Nueva Jersey a finales de mayo, donde Hanjour participó en los entrenamientos de vuelo adicionales.

    

   Salem Al Hazmi, de 20 años. Nació en La Meca (Arabia Saudí). Hermano pequeño de Nawaf Al Hazmi, quien pudo influir en él para que participase en los ataques. Adolescente conflictivo, solía beber alcohol y tenía antecedentes por pequeños robos en Arabia Saudí.

    

   Nawaf Al Hazmi, de 25 años. Nació en La Meca (Arabia Saudí). Almidhar y Al Hazmi estuvieron casi ocho meses en San Diego preparando los atentados. Eran los dos terroristas con los vínculos más evidentes con Al Qaeda. 

    

   Majed Moqed, de 24 años. Nació en Annankhit (Arabia Saudí). Estuvo en los campos afganos entre 1990 y 2001. Dejó la universidad y se radicalizó en 1999. Llegó a EEUU el 2 de mayo de 2001 junto a Ahmed Alghamdi. Llevaba más de 10.000 dólares en efectivo cuando entró en el país.

    

   Khalid Almihdhar, de 26 años. Nació en La Meca (Arabia Saudí). Entró en EEUU en enero de 2000, pero salió para visitar a su familia en Yemen. La CIA ya sabía su conexión con Al Qaeda, pero no compartió la información y pudo volver en julio 2001. 

    

   Ziad Samir Jarrah, piloto, de 26 años. Nació en Al-Marj (El Lí-bano). Su familia era de clase alta. Su radicalización se aceleró cuando en 1999 viajó a Afganistán con el resto de los de Hamburgo. Mantuvo contacto con su familia y por las cartas a su novia se supo que había tenido dudas.

    

   Ahmed Al-Nami, de 23 años. Nació en Asir (Arabia Saudí). Su padre trabajaba para el Ministerio de Asuntos Islámicos. Fue a la universidad. Estuvo en los campos de entrenamiento de al Qaeda en Afganistán. Llegó a EEUU a finales de mayo de 2001

    

   Ahmed Al-Haznawi, de 20 años. Se cree que nació en Al-Bahah (Arabia Saudí). Es el único de los saudíes que mantuvo contacto con su familia a mediados de 2001: llamó a su tía para preguntarle por su madre enferma. Su padre era imam de una mezquita local. Llegó a EEUU el 8 de junio de 2001.

    

   Saeed Al-Ghamdi, de 21 años. Nació en Al-Bahah (Arabia Saudí). Visitó los campos de Afganistán entre 1990 y 2001. Pasó un tiempo en la provincia saudí de Qassim, corazón del wahabismo. Dejó la universidad, rompió con su familia y se convirtió en un devoto del Islam.

    

   Al terminar de leer el último informe, Richard lo pasó también a Shimon, dejó el resto de los documentos leídos a un lado de la mesa mientras lanzaba un largo silbido, luego, dijo: 

   —Esta gente va en serio, y quieren atentar con aviones de pasajeros que secuestrarán, para luego estrellarlos contra el Pentágono, el Capitolio y el World Trade Center.

   —¿Y qué podemos hacer nosotros, si esos informes ya están en poder del FBI? Son ellos los que deben actuar deteniendo a esa gente, máxime si los tienen controlados, pero hay cosas que yo no comprendo.

   —¿Cómo qué?

   —Como que no estén detenidos ya desde hace bastante tiempo.

   —¿Te has fijado por los informes de las carpetas de Mousaoui, que los grupos de secuestradores ya están formados, sabiendo quienes van a pilotar los aviones y quienes van a secuestrarlos?

   —Sí, y creo que lo deberías comentar con Randall. Tal vez no tenga esta información y su opinión puede pesar mucho dentro del FBI, aunque estos informes no están completos, faltan muchos datos de algunos yihadistas.

   Se los voy a enviar por fax, daré tiempo a que los reciba y luego le llamo por teléfono.

    

    

   10 de septiembre de 2001 

   Langley, Virginia (EE.UU.)

   Despacho de Jeffrey Randall

   12.31 de la mañana

    

   El teléfono sonó dos veces antes de que Richard lo descolgase.

   —Despacho de los detectives Thompson y Wheija. ¿Dígame?

   —¿Richard?

   —¿Jeffrey?

   —¿Qué son todos esos papeles que me has enviado por fax?

   —Está bien claro, si los has leído. Se está preparando un ataque contra el World Trade Center, el Pentágono y el Capitolio por parte de comandos suicidas a bordo de aviones comerciales.

   Provienen de una fuente fidedigna y sus cabecillas son Ben Walid y Zacarías Mousaoui, lo que no sé es la fecha en la que puedan realizarlos. Te los he enviado para que estuvieseis al corriente y alertaseis al FBI, a la Guardia Nacional, al Pentágono y a La Casa Blanca si lo crees necesario. Creo que es lo suficientemente grave como para quedarse cruzados de brazos.

   Por cierto, ¿qué sabéis de los israelíes?

   —Lo que dices es cierto, es un asunto grave, pero el FBI y algunos de nuestros hombres ya están sobre este asunto, que no es nuevo para nosotros ni para el resto de fuerzas de seguridad nacional. Sobre el asunto de los israelíes, ya te dije que era asunto secreto y que lo lleva el FBI entre manos; no debías investigar más este tema.

   —¿Y quedarme mano sobre mano   mientras esos terroristas andan campando a sus anchas? Ya sabes que ese no es mi estilo y estoy francamente preocupado.

   —Pues deja de preocuparte. Se ha redoblado la vigilancia en los aeropuertos y hay también agentes del FBI que detendrán a cualquier persona sospechosa que quiera embarcar en algún avión, pero no debemos alarmar a la población más de lo necesario. Además, no sabemos cuándo se puedan producir esos posibles atentados. Se trata de una operación de tal magnitud que no pasaría desapercibido ningún movimiento extraño en los aeropuertos.

   —Como tú digas, pero me quedo con la mosca detrás de la oreja. Hasta pronto, Jeffrey.

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Boston, Massachusetts (EE.UU.) 

   Aeropuerto Internacional Logan

   6.45 de la mañana

    

   A esa hora de la mañana, el aeropuerto Logan se hallaba casi desierto, a excepción de las personas que habían en la sala de espera hasta que anunciasen la puerta de embarque del vuelo 11 de la American Airlines, con destino a Los Ángeles, en un Boeing 767-200ER que tenía dispuesta su salida a las 7:45 de la mañana

   Un minuto más tarde, Wail y Waleed Al-Shehri, junto con Satam Al-Suqami, llegaron al Aeropuerto Internacional Logan para presentar sus billetes en los mostradores de Américan Airlines y que les diesen sus respectivas tarjetas de embarque. 

   Antes de llegar a la puerta de embarque pasaron por el Sistema de pre-escaneo de pasajeros, asistido por computadora, para una revisión más exhaustiva del equipaje registrado por Al-Suqami. Uno de los agentes de seguridad aérea, informó que Wail o Waleed habían estado usando una muleta cuando pasaron por seguridad, y que la muleta había sido pasada por rayos X, de acuerdo con las normativas de vuelo, sin que hallasen nada extraño.

   Cinco minutos después, Mohammed Atta y Abdulaziz Al-Omari desembarcaban de un vuelo proveniente de Portland para sacar sus tarjetas de embarque en el vuelo 11 de la Américan Airlines y pasar por el escáner antes de dirigirse a la puerta de embarque número 24.

   Hacia las 07:40, los cinco secuestradores estaban a bordo del avión, que estaba listo para despegar, solo esperando la orden de la torre de control para que se situasen cabecera de pista. 

   Wail y Waleed Al-Shehri se sentaron juntos en los asientos 2A y 2B de primera clase, respectivamente; Mohammed Atta y Al-Omari lo hicieron en segunda clase y Al-Suqami unos asientos más atrás.  

   La aeronave rodó por la pista y despegó del Aeropuerto Internacional Logan a las 07:59, con 14 minutos de retraso. 

   A las 8:13, los dos secuestradores que viajaban en clase turista, se levantaron de sus asientos; violentamente agarraron por el cuello a Daniel Lewin, un pasajero que había servido durante cuatro años en las fuerzas armadas israelíes, y estaba sentado en la misma fila, justo detrás de Atta y Omari, y fue apuñalado por Al-Suqami que estaba sentado detrás de él, al tiempo que gritaba para indicar al pasaje que el vuelo estaba secuestrado.

   Casi al unísono, los hermanos Al-Shehri se dirigieron a la cabina de vuelo con la intención de penetrar en ella, pero dos auxiliares de cabina les impidieron la entrada, siendo por ello salvajemente asesinadas con sus cúters, en tanto que, Atta, en pos de ellos, sujetó al sobrecargo por la espalda, indicándole que le condujese a la cabina de vuelo para comunicarles a los pilotos que el avión estaba secuestrado y que no opusiesen resistencia o lo pagarían con la vida el sobrecargo. Después maniataron y amordazaron a los tres para impedir cualquier acción por parte de los ellos.

   A las 08:16, cuando el piloto dejó de responder al control de tráfico aéreo, Atta se hizo cargo de los mandos del avión y cambió el rumbo 100º Este para dirigirse a Manhattan; a las 08:46, Mohamed Atta estrelló deliberadamente el vuelo 11 en la fachada norte de la Torre Norte del World Trade Center, entre los pisos 93 y 99, a una velocidad de 900 kilómetros por hora, traspasando la estructura del edificio de lado a lado y matando a las 92 personas que iban a bordo. 

   El daño inmediato destruyó cualquier medio de escape para el área superior a la zona de impacto, atrapando a 1.344 personas. 

   Nadie de los peatones que circulaban por las proximidades del World Trade Center pudo imaginar que se trataba de un ataque terrorista con aviones comerciales. 

   El ruido del impacto contra la torre norte y la explosión de los depósitos de combustible del avión, pudo escucharse en varias millas a la redonda. 

   Las personas que caminaban por la plaza del WTC y calles laterales, se quedaron estupefactas por el accidente del avión que terminaban de presenciar. El shock que les produjo ver estrellarse aquél enorme avión Boeing 767, la siguiente explosión y la parte superior del rascacielos en llamas, los dejó petrificados en el suelo mientras el estupor se plasmaba en sus caras.  A los pocos minutos, varias dotaciones de la New York State Police (NYSP) fueron cubriendo el área del impacto, desalojando a todos los viandantes y vehículos que pudiesen estar estacionados en la plaza. Instantes después, fueron llegando camiones de bomberos, paramédicos y ambulancias.

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Newark, Nueva Jersey (EE.UU.)

   Aeropuerto Internacional de Newark

   7.05 de la mañana

    

   A las 7 de la mañana, Ziad Jarrah, Saeed Al-Ghamdi, Ahmed Al-Nami y Ahmed Al-Haznawi, después de pagar su cuenta en el hotel NY Homestay Guesthouse de Newark, en el que habían pasado la noche, subieron a un coche de alquiler y marcharon al aeropuerto internacional de Newark, dejando el coche estacionado en el aparcamiento. Luego se dirigieron al mostrador de salidas para que les entregasen sus tarjetas de embarque para el vuelo 93 de United Airlines, con destino a San Francisco, y pasaron el control de pasajeros sin ningún problema.

   El avión tenía dispuesta su salida a las 8,00 de la mañana, pero el intenso tráfico de salidas y llegadas de aviones de otras compañías retrasó su salida hasta las 8:42.

   Siete minutos más tarde de que despagase el vuelo 93, la fuerza aérea envió dos F16 para localizar el Boeing 767-200ER del vuelo 11 de la American Airlines, del que no se sabía las intenciones de los secuestradores y que se estrelló contra la Torre Norte del World Trade Center.

   Mientras el United 93 alcanza la altitud de crucero de 35.000 pies (10.660 metros), las azafatas comenzaron el servicio de abordo. 

   En la torre de control del Aeropuerto Internacional Libertad de Newark, ven como el vuelo 11 de la American Airlines, se estrella en la Torre Norte del World Trade Center, dando a entender que Estados Unidos se encuentra bajo ataque terrorista. 

   Poco después se dan cuenta de que el Vuelo 175 de United Airlines, otro 767-222 secuestrado posteriormente, después de que evitaran una colisión con un 737 de Delta Airlines, sin que respondiera a las llamadas de ninguna torre de control, se estrella también contra la Torre Sur.

   Según las listas de pasajeros de la compañía Américan Airlines, los cuatro terroristas habían sacado billetes para viajar en primera clase y estar más cerca de la cabina de vuelo.

   A las 9:28 de la mañana, Saeed Al-Ghamdi coge por la espalda a una azafata, a la que mata de una cuchillada en el cuello. 

   Ahmed Al-Haznawi mata a un pasajero que iba en un asiento delante del suyo; Ahmed al-Nami manda al resto de los pasajeros hacia la cola del avión.  

   Saeed y Ziad acceden a la cabina de vuelo del avión y, en un forcejeo con el copiloto, lo matan, para después acabar también con la vida del piloto; Ziad toma los mandos y pone el piloto automático, mientras Al-Nami y Al-Haznawi, este último con una bomba atada al pecho, vigilan a los pasajeros. 

   A las 9:37, en la torre de control del Aeropuerto de Washington, ven como un punto desaparece del radar, enterándose después de que un avión de American Airlines se había estrellado contra El Pentágono. En ese momento, se ordena que se suspendan todos los vuelos de Estados Unidos.

    En el vuelo 93, los pasajeros están dominados por el pánico, y gracias a uno de ellos que se había escondido en uno de los servicios del avión, se enteran de que 3 aviones se han estrellado y, supuestamente, hay más aviones secuestrados. 

   Rápidamente proponen un plan de acción. Cogen todo lo que pueda servir como arma y se disponen a reducir a los secuestradores y tomar el control del avión. Pero Al-Nami avisa a Ziad que están contraatacando, por lo que inicia el descenso para estrellarlo en un campo en Shanksville, Pennsylvania. Las 44 personas, incluidos los secuestradores, mueren por el impacto.

   Las informaciones transmitidas en directo por los medios de comunicación, durante la mañana del 11 de septiembre, se contradicen con diversas declaraciones oficiales posteriores. Lo que sí reconoce el Pentágono, es que los primeros cazas con la misión de interceptar el avión, despegaron a las 8:52; que otro grupo despegó de la base aérea de Andrews, cercana a Washington, a las 9:35, justo en el momento en el que el vuelo 93 dio un giro de casi 180 grados respecto a su trayectoria y se desvió hacia Washington, y los controladores aéreos oyeron decir al secuestrador que pilotaba, que había una bomba a bordo. El vuelo 93, cuya trayectoria se dio a conocer a través de los medios audiovisuales, de forma prácticamente inmediata, no cayó hasta 31 minutos después. Aparte de la lógica conclusión, de que al menos un F-16 de la fuerza aérea debería haber alcanzado al avión secuestrado mucho antes de las 10:06, éste se encontraba volando sobre Washington, a 190 kilómetros de distancia, a las 9:40, o sea, a 10 minutos o menos del vuelo 93, volando a velocidad supersónica; existe el testimonio de un controlador federal, publicado días después en un periódico de New Hampshire, de que un F-16 había perseguido al avión secuestrado de United y debió de ver todo lo sucedido. Además, en la cadena de televisión CBS, se dijo brevemente, que, antes de la caída, dos F-16 iban siguiendo al vuelo 93. El vicepresidente, Dick Cheney, reconoció cinco días más tarde, que el presidente Bush había autorizado a los pilotos militares a derribar el aparato comercial secuestrado

   Más tarde, un fragmento de motor o de fuselaje, fue encontrado a 700 metros del lugar del impacto, en el interior de un estanque.

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Aeropuerto de Dulles, Boston (EE.UU.)

   Vuelo 77 de American Airlines

   7.35 de la mañana

    

   A las 7:35 de la mañana del 11 de septiembre de 2001, Hanjour llegó al puesto de control de seguridad de pasajeros dispuesto a tomar el vuelo 77 de American Airlines, en el Aeropuerto Internacional de Washington Dulles, a 26 millas al oeste de Washington, DC. Pasó sin ningún problema por el detector de metales. Había comprado su billete de primera clase en el Servicio Viajes Avance, en Totowa NJ, siéndole asignado el asiento 1D, cerca de la cabina de vuelo.

   Poco después fueron llegando por parejas con intervalos de varios minutos, los hermanos Salam y Nawaf Al-Hazmi, y posteriormente Majed Moqued y Khalid Al-Mihdhar. El vuelo estaba programado para salir a las 8:10, pero terminó saliendo 10 minutos tarde, incorporándose los pasajeros al avión por la puerta D26, en Dulles. 

   Los dos primeros portaban billetes de primera clase y los segundos se instalaron en clase turista. Todos ellos pasaron el detector de metales sin ningún problema.

   A las 8:46 minutos, Majed y Khalid abordaron a las asistentes de vuelo, comunicando al pasaje, en un mal inglés, que el avión estaba secuestrado y que los pocos pasajeros que iban en clase turista, deberían levantarse de sus asientos y situarse en la parte posterior del mismo para poder controlarlos mejor.

   En primera clase, se repitió la misma escena, donde maniataron a las dos azafatas y al sobrecargo. Después, Hanjour accedió a la cabina y amenazó al piloto con matarle mientras le ponía su cuchillo en la garganta. El copiloto intentó defender a su compañero y recibió una cuchillada en el pecho. A las 8:54, el vuelo 77 comenzó a desviarse de su ruta asignada normal de vuelo y volvió al sur, hacia Washington, obligando al piloto a que pusiese el piloto automático y después lo maniató y amordazó. 

   Las últimas comunicaciones de radio normales de la aeronave a control del tráfico aéreo ocurrieron a las 08:50. 

   La pasajera Bárbara Olson, en un descuido de los secuestradores y escondida entre dos asientos de primera clase, llamó por su teléfono móvil a su esposo, el fiscal federal, Ted Olson, de los Estados Unidos, e informó de que el avión había sido secuestrado y que los asaltantes tenían navajas y cuchillos.

   Usando el intercomunicador de vuelo, Hanjour anunció que el vuelo había sido secuestrado. Luego tomó los mandos y realizó un viraje de 330º, descendiendo hasta los 2.200 pies con rumbo al Pentágono; Hanjour aceleró los motores a máxima potencia y se zambulló hacia el Pentágono a una velocidad de más de 850 km. 

   Antes de colisionar contra la edificación militar, las alas del avión derribaron postes de luz y su motor derecho se estrelló contra un generador de energía, creando un rastro de humo segundos antes de estrellarse contra el Pentágono sin que ningún caza de la cercana Base Andrews, de la fuerza aérea, le saliese al paso para interceptarlo.

   A las 9:37, se estrelló el Boeing 757 en la fachada oeste del Pentágono, matando a 64 los pasajeros y tripulación de a bordo, incluyendo los secuestradores, junto con 125 personas en el interior del edificio. Fueron testigos de ello docenas de personas, y a los pocos minutos, las agencias de noticias empezaron a informar al respecto. Asimismo, el impacto generó daños en una buena parte del edificio y ocasionó un incendio, generando el derrumbe parcial del mismo, que fue combatido por los bomberos de la base Andrews y Washington durante varios días.

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Boston, Massachusetts (EE.UU.)

   Aeropuerto Internacional de Boston

   6.45 de la mañana

    

   A las 6,10 de la mañana, Hamza Al-Ghamdi y a Ahmed Al-Ghamdi, después de pagar la factura del Hotel Days Inn, subieron los dos a un taxi para que les llevase al Aeropuerto Internacional de Boston.

   A las 6:20 de la mañana, Ahmed y Hamza facturaron dos bolsos de mano, Marwan Al-Shehhi facturó una maleta a las 6:45, y Fayez Banihammad y Mohand Al-Shehri facturaron dos maletas a las 6:53. Ninguno de los secuestradores fue requerido para pasar por el escaneo manual. 

   Todos los otros terroristas embarcaron en el avión del vuelo United Airlines 175, entre las 7:23 y las 7:28. 

   A las 7:27, embarcaron Fayed, Mohand, Marwan y Ahmed, y se sentaron en Clase Business. Minutos más tarde, Hamza embarcaba y se sentaba en la misma fila, algo más atrás. 

   A las 8:00, comenzó a rodar desde la puerta de embarque número 19, en la Terminal C, y despegó a las 8:14. 

   A las 08:33, alcanzaba la altitud de crucero de 10.000 metros, momento en el que el servicio de a bordo comenzó a atender al pasaje. 

   A las 8:37, los controladores aéreos preguntaron a los pilotos del vuelo 175 si podían ver al American Airlines 11. 

   El piloto respondió, que tenían al American 11 localizado a 29.000 pies, y los controladores dieron orden al vuelo 175 para que virase y esquivase a este avión. 

   Los pilotos comunicaron a la torre de control que habían escuchado una comunicación sospechosa antes del despegue. Parecía como si alguien alterado hubiese cogido el micrófono interior del avión y, en un dificultoso inglés con acento indefinido, hubiese ordenado al pasaje que se mantuviese en sus asientos. Esta fue la última transmisión del vuelo 175.

   A los 20 minutos de vuelo, tras herir con arma blanca a una de las azafatas y al sobrecargo, maniataron al resto del personal auxiliar de vuelo y entraron a la fuerza en la cabina de mando, anulando desde ese momento el control del piloto y el copiloto, a los que también maniataron. 

   Marwan Al-Shehhi, se hizo cargo de los mandos de la aeronave cerrando la conexión con la torre de control.

   Los controladores de tráfico aéreo del Aeropuerto Internacional de Boston, sospecharon que ocurría algún problema técnico y que por ese motivo se cortaron las comunicaciones. 

   Algunos pasajeros y parte de la tripulación a bordo, efectuaron llamadas telefónicas desde el avión, para proporcionar información sobre los secuestradores, los pasajeros y los tripulantes heridos.

   El avión se estrelló en la Torre Sur del World Trade Center a las 9:02, matando a las 65 personas que viajaban a bordo, incluidos los secuestradores. 

   El vuelo secuestrado 175, fue coordinado con el vuelo 11 de American Airlines, el cual había impactado en la Torre Norte diecisiete minutos antes. 

   El impacto del United 175 en la Torre Sur, fue el único que se pudo ver en directo en todo el mundo cuando ocurrió. Fue la pérdida del vuelo 175 lo que hizo que el mundo se diera cuenta de que el choque de ambos aviones en el World Trade Center no había sido un accidente ocasional sino un ataque terrorista programado.  Cuarenta minutos después se escucharon unas explosiones en el interior de la Torre Sur, provocando su derrumbe a las 10,01 horas, ocasionando centenares de muertos.

   Casi simultáneamente se escucharon otras explosiones en el interior de la Torre Norte, aunque el colapso del edificio no se produciría hasta 55 minutos más tarde. Una densa columna de humo negro se alzaba en el cielo a gran altitud, pudiendo verse desde muchas millas a la redonda.

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Jersey City, Nueva York (EE.UU.)

   Liberty State Park

   9.15 de la mañana

    

   Shimon Wheija había salido minutos antes de casa de Doroty, en el pequeño mercedes de ella, para ir al despacho que tenía con Richard Thompson, a pocas manzanas de Central Park, en Manhattan.

   A Manhattan, desde Staten Island, Shimon tenía que atravesar el Puente Verrazano Narrows Bridge, el distrito de Brooklyn y posteriormente el puente New York-Brooklyn Bridge o coger el ferry. Se decidió por ir en el automóvil, pero se equivocó.

   El ruido intenso de un avión, le llamó profundamente la atención y levantó la vista al cielo para ver cuál era el motivo. Le extrañó que aquél avión volase tan bajo teniendo las torres de WTC tan cerca, pero cuando vio el impacto contra la Torre Norte, la explosión y posterior incendio del combustible de la aeronave, no le cupo la menor duda de que el ataque terrorista había comenzado. A los pocos minutos se escucharon varias explosiones más sordas ocurridas en el interior del edificio

   Un intenso tráfico lento colapsaba todas las entradas a Manhattan. Encendió la radio del automóvil y se dispuso a escuchar las noticias de la NBC, que había suprimido todos los programas matinales para centrarse exclusivamente en el reciente choque de un avión comercial contra el One World Trade Center.

   Estacionó su vehículo en el primer hueco libre que encontró junto a la acera, salió del coche y llamó desde el teléfono móvil al despacho de Richard, mientras las llamas hacían presa en el tercio superior del rascacielos y una enorme nube de humo se alzaba al cielo.

   Richard, en mangas de camisa y sentado en el borde de su mesa de despacho, descolgó el teléfono, y al ver que el número correspondía al de Shimon, preguntó directamente:

   —¿Te has enterado de lo ocurrido? Las dos torres están en llamas

   —Sí, claro, te llamaba por ese motivo

   —¿Dónde te encuentras?

   —Junto a la Torre Manhattan, no me ha dejado continuar la policía. Tienen acordonada la zona impidiendo el paso a todos los vehículos. El tráfico se ha detenido y hace escasos tres minutos que he llegado a ver un avión estrellándose contra una Torre Sur del World Trade Center, la otra está en llamas y termino de escuchar más explosiones.

   Hemos llegado tarde. Aquí hay un caos impresionante con cientos de policías, bomberos, ambulancias y personal sanitario, yendo de aquí hacia allá como si no supiesen qué hacer. Me da la impresión de que hay una descoordinación grande.

   —Da un rodeo y vente hacia el despacho, tenemos cosas que hacer.

   —¿Y toda esta gente? Tal vez necesiten ayuda.

   —No vas a poder hacer nada y no te van a dejar entrar en el perímetro de la plaza del WTC. Ya hay bastante gente especializada allí como para que vayas a incordiar.

   De acuerdo, llegaré lo antes posible.

   Yo llamaré ahora a Randall para ver qué sabe.

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Jersey City, Nueva York (EE.UU.)

   Liberty State Park

   9.19 de la mañana

    

   Inmediatamente después del impacto en la Torre Norte, tres individuos fueron vistos por varios testigos, subidos en el techo de una camioneta estacionada en el Liberty State Park, en Jersey City; estos individuos, mientras grababan las imágenes de la Torre Norte envuelta en llamas y humo, se regocijaban, saltando de alegría y fotografiándose con la Torre Norte detrás de ellos. Algunos de los viandantes que circulaban por las inmediaciones de la de la plaza Liberty, alertaron a la policía sobre la situación de tres hombres bailando sobre una furgoneta blanca y celebrando la catástrofe que terminaba de ocurrir. 

   Minutos después, los bailarines trasladaron la furgoneta a otro aparcamiento de Liberty Park, desde donde podían seguir viendo el World Trade Center con la Torre Norte en llamas y parte del avión incrustado en ella. 

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija

   9.25 de la mañana

    

   Después de dar un rodeo hasta el puente Williamsburg Bridge, Shimon tomó Essex Street para continuar por Broadway Broome Street hacia Central Parck, bordearlo y dirigirse al 224 de la W 57th Street, donde tenía Richard el apartamento y despacho de detectives. Dejó el Mercedes en el aparcamiento y tomó el ascensor, que en aquella ocasión le pareció muy lento.

   Entró en el apartamento y, visiblemente consternado, le preguntó a Richard si había llamado a Randall.

   —Esperaba a que tú llegases para hacerlo, porque antes quería comentar contigo algunos asuntos. —Richard tenía encendido el televisor y estaba viendo las noticias que transmitía en ese momento la CNN sobe la demolición de la Torre Sur. Su aspecto no había cambiado, mangas de camisa, sentado en el borde de la mesa de despacho, pero una sombra de gran preocupación aparecía plasmada en su rostro.

   —¿Qué es eso tan importante que me querías comentar antes de llamar a Jeffrey? —dijo, tomando asiento en una de las butacas del despacho de Richard.

   —La policía le sigue la pista a cinco israelíes que pudieran tener alguna relación con los atentados, y que estaban regocijándose encima de una furgoneta de Urban Moving Systems mientras los aviones colisionaban contra las Torres Norte y Sur.

   —Lo que no me explico, es que relación ha podido tener el Mossad o Aman con esos terroristas árabes, ya que si estaban cerca del lugar de la tragedia, es porque sabían lo que iba a ocurrir

   —Pues vamos a ver si Jeffrey nos puede contar algo.

   Descolgó el teléfono y marcó el de Langley, pidiéndole a la telefonista que le pasase con el despacho de Jeffrey Randall.

   —¿Quién le digo que le llama?

   —Dígale que soy el ex-agente Richard Thompson y que lo que tengo que comentarle no puede demorar.

   Inmediatamente, Jeffrey Randall respondía a la llamada.

   —Me pillas en mal momento, Richard, estamos todos movilizados, lo mismo que el FBI y la Guardia Nacional para investigar qué es lo que ha sucedido con las torres gemelas.

   —¿Y qué es lo que tenéis que investigar, Jeffrey? Hace tan solo un par de días te envié por fax unos documentos del FBI en los que se detallaba los pasos recientes de unas cuadrillas de yihadistas árabes que querían atentar contra el World Trade Center, El Pentágono y El Capitolio. Estos asesinos deben haber secuestrado cuatro aviones de pasajeros y los dos primeros ya han colisionado contra las Torres Gemelas.

    Debéis alertar a la Guardia Nacional y a la fuerza aérea para que intercepten a los que van en dirección al Pentágono y el Capitolio, o a La Casa Blanca. ¿No me digas que no estabas al corriente?

   —Sí, los leí por encima, pero tratándose de documentos del FBI, y no teniendo jurisdicción dentro de los Estados Unidos, es a ellos a los que corresponde manejar el asunto.

   —Para ponerse a mear y no echar ni gota, Jeffrey. Me defraudas. Creo que os estáis durmiendo en los laureles unos y otros, pero, ¿y qué me dices de aquellos israelíes por los que te pregunté, y me respondiste que era Top Secret?

   —¿Ocurre algo con ellos?

   —La policía le está siguiendo la pista a cinco jóvenes israelíes que estaban bailando y regocijándose encima de una furgoneta blanca de Urban Moving Systems, mientras los aviones impactaban contra las torres y después se desplomaban.

   —¿Cómo te has enterado?

   —¿Te olvidas que trabajé muchos años con vosotros? Pues tengo una emisora sintonizada con las de la policía y he captado la orden de busca y captura. 

   —No, no tenía noticias de esa detención.

   —Y seguro que tampoco me podrás contar lo que ocurre con ellos, ¿no?

   —Efectivamente, Richard. En tanto no se desclasifique el asunto, no te puedo comentar nada sobre ellos.

   —Bueno, pues mira a ver si puedes hacer que la fuerza aérea detenga a esos aviones en vuelo, que tienen como objetivos el Pentágono y el Capitolio.

   —De acuerdo, veremos lo que puedo hacer.

   Richard colgó el teléfono y se dirigió a Shimon:

   —¿Vosotros también actuabais así, como estos descerebrados?

   —Por supuesto que no. Con la mitad de información que tiene el FBI y La CIA, el Mossad habría detenido y ejecutado a esos terroristas hace mucho tiempo.

   Thompson y Wheija, frente al televisor, veían las imágenes que estaban transmitiendo las cadenas CBS, NEW YORK TV, CNN y BLOOMBERG, sobre el impacto del segundo avión contra la Torre Sur, y lo que sucedía con la Torre Norte, cambiando de canal casi continuamente para ver qué imágenes diferentes del lugar de los hechos relataban los distintos reporteros.

   La confusión era la dominante en las cuatro cadenas de televisión y las imágenes caóticas. Policía, bomberos, y ambulancias con médicos, iban de un lugar hacia otro intentando atender a aquellas personas que habían logrado salir de los edificios y a las pocas que podían haber sido rescatadas por los bomberos y que lograron salir de los dos edificios siniestrados.

   Los detectives comentaban entre sí, mientras la estupefacción y la impotencia se cebaba en ellos.

   Al momento, sonó el teléfono en el despacho de Richard. 

   —Es Evans, de la DEA —dijo Shimon pasándole el auricular a su compañero.

   —Hemos llegado tarde y estos ineptos no han hecho nada por impedirlo.

   —Sí, ya lo sé, y la CIA, aún impone el máximo secreto a toda la información que ha recibido durante meses. Supongo que el FBI está en análoga situación, ¿no?

   —Así es amigo, parece que hay una deficiente comunicación entre las dos agencias, y no será porque no me acuerdo de las palabras del viejo Ben Laden cuando lo secuestramos: “No despierten la ira de Alá” —dijo—, y aquí la tenemos.

   —¿Y la fuerza aérea que ha hecho?

   —Llegar tarde. No había aviones operativos, y los que había estaban con las armas descargadas a más de 200 millas de Nueva York; no habrían llegado a tiempo ni aún a velocidad supersónica. Ahora te dejo, Richard, me requieren para una reunión. Si consigo informarme de alguna noticia de interés, te volveré a llamar 

   —De acuerdo, Evans.

   La Torre Sur comenzó a desmoronarse de forma vertical, como si de una demolición controlada se hubiese tratado.

   Shimon, incrédulo por lo que estaba sucediendo con la Torre Sur, y los comentarios de los reporteros de las cadenas de televisión, comentó a Richard:

   —Es totalmente imposible, que este edificio se haya derrumbado por la colisión y el incendio de los miles de litros de queroseno que llevase en sus depósitos. La estructura de acero del edificio es lo suficientemente sólida como para que una posible temperatura de hasta 1000 grados, causada por la inflamación del combustible, elimine la fortaleza de unas columnas de acero hueco de 12 centímetros de grosor y el entramado de vigas y tubos de acero de cada planta. A ese edificio se le ha aplicado una demolición controlada con muchas toneladas de TNT, aunque, lo extraño, es que nadie se haya dado cuenta de donde estaban situadas las cargas de explosivos. Después de la colisión, yo he oído algunas explosiones que bien se debieran a las cargas que hubiesen puesto con anterioridad en las bases de los edificios.

   En ese instante, en la CBS, un ingeniero experto en la construcción de grandes rascacielos, declaró, que el diseño del WTC era adecuado, imputando totalmente la demolición a factores extraordinarios fuera del control de los constructores. Sin embargo, pedía un estudio más detallado sobre el derrumbe que fue probablemente iniciado por el debilitamiento de las vigas por los incendios resultantes de los impactos de las aeronaves, y que los pisos separados de la estructura principal del edificio, cayeran unos sobre otros, iniciando un colapso progresivo como si hubiese sido "una demolición controlada”

   En los despachos de Richard y Shimon, la desolación era completa y, aunque Shimon había explicado su teoría, muchas preguntas quedaban en el aire mientras los comentarios de los periodistas de las cadenas de televisión de Nueva York no convencían a los dos detectives.

   —Hay que averiguar más asuntos sobre el derrumbe de la Torres Sur —decía Richard a su compañero—. Tengo un amigo que es ingeniero y él nos puede aclarar de qué forma estaban construidas. Tendré que hablar con él.

   Por cierto, ¿sabes algo acerca de tus amigos israelíes de la Urban Moving Systems?

   —No, les perdí la pista hace días. Nadie sabe nada de ellos.

   Richard llamó por teléfono a su amigo Williams, ingeniero, pero no lo localizó, y en su oficina le dijeron que no sabían a ciencia cierta a qué hora regresaría al despacho.

   Diez minutos después, las imágenes de la televisión cambiaron, y los presentadores dieron la noticia de que el vuelo 77 de American Airlines, con salida desde el Aeropuerto Internacional Washington-Dulles, cerca de Washington D.C., se había estrellado contra el Pentágono, destruyendo parte de su fachada occidental y el interior del edificio.
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   11 de septiembre de 2001 

   Liberty Street, Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Centro del Comercio Mundial (WTC), 

   9.30 de la mañana

    

   Después del choque del Boeing 767 y posterior incendio del One World Trade Center a causa de los 48.000 litros de queroseno que portaba la aeronave, cientos de policías de la Metropolitana de Nueva York, acordonaron la zona de Liberty Street, donde se encontraban los edificios más altos del mundo. Las escaleras y los ascensores eran inaccesibles desde el piso 40 hacia arriba. Todo estaba en llamas y de la parte superior comenzaban a desprenderse cascotes y alguna porción de la estructura metálica de los pisos afectados

   Algunas personas que se encontraban en los pisos afectados, aterrorizadas, prefirieron lanzarse al vacío, antes que sucumbir entre las llamas que les cercaban. La situación era verdaderamente dramática y sobrecogedora, ver desplomarse a aquellas figuras desde más arriba del piso 99.

   Todas las dotaciones de bomberos disponibles, fueron desplegadas en el World Trade Center minutos después de que el primer avión impactara contra la torre norte. 

   Se creó un centro de mando en el vestíbulo de la misma cuando las primeras unidades entraron en el edificio y comenzaron a subir las escaleras. 

   La posterior colisión del segundo Boeing 767 contra la Torre Sur, precisó de la asistencia de los bomberos del resto de distritos de Nueva York, creándose un nuevo centro de mando móvil en Vesey Street, que fue destruido cuando la Torre Sur se hundió. 

   Una vez dentro del One World Trade Center, los problemas de comunicación por radio con los jefes de grupo, causaron la pérdida de contacto de los bomberos que entraron en el edificio, y no pudieron escuchar las órdenes de evacuación del mismo. Tampoco había comunicación con la policía que tenía helicópteros en el lugar. 

   Las cadenas de televisión de Nueva York, se habían situado lo más cerca posible de la escena de la tragedia para filmar el desastre, y aún pudieron grabar la colisión del segundo avión contra la Torre Sur y las posteriores demoliciones de ambas torres, transmitiéndolo a todo el mundo, mientras un polvo fino y espeso inundaba Liberty Street y las calles cercanas. La gente se tapaba la boca para no respirar aquél aire cargado de polvo y humo mientras se alejaban a toda prisa del lugar.

   Como consecuencia del derrumbe de la Torre Sur, el nuevo puesto de mando se situó en la estación de Greenwich Village. En un principio, pensando que la colisión del avión se debía a un accidente, el FDNY (Fire Departament of New York), había desplegado 200 unidades al lugar, con más de 800 bomberos, médicos y enfermeros que se internaron por las escaleras de la Torre Norte para ayudar en el rescate de víctimas. Iban pertrechados con trajes ignífugos, bombonas de oxígeno, hachas, mazos de grandes dimensiones, cuerdas, botiquines de primeros auxilios y máscaras de oxígeno para auxiliar a las víctimas afectadas por el humo.

   A los 56 minutos de la colisión, la Torre Sur comenzó a desmoronarse por la parte superior, para, poco después, derrumbarse verticalmente. Trescientos cuarenta y tres bomberos y personal de emergencias perdieron la vida, y muchos otros resultaron heridos. Los edificios colindantes sufrieron daños de muchísima consideración, debido a la ignición del combustible de los aviones. Media hora más tarde se derruía, también verticalmente sobre su base, la Torre Norte.

   Los policías y bomberos que pudieron salir del edificio, lo hacían cubiertos de polvo, tosiendo y algunos llorando por la impotencia, la rabia y la desesperación, y por la gravedad del momento. En la calle, las personas corrían para alejarse de la tragedia, y se paraban unos cientos de metros más allá para seguir observando la catástrofe, a la vez que  se cubrían la nariz y la boca con pañuelos que los aislase, en cierto modo, del polvo irrespirable que cubría sus vestimentas, mientras la zona se convertía en un verdadero caos. 

   Los bomberos no podían creer que, con la demolición del edificio, cientos de compañeros hubiesen perdido la vida.

   Las cadenas de televisión, igualmente, se retiraron unos cientos de metros para que las cámaras pudiesen seguir grabando con algo de claridad, mientras la nube de humo y polvo negro ganaba terreno por las calles adyacentes, pero todavía pudieron grabar algunos restos de la Torre Sur desplomándose hacia el suelo verticalmente, y a varias personas lanzarse al vacío desde los pisos superiores envueltos en llamas.

   Dentro y cerca de las torres, más de 1000 personas debieron morir, incluyendo los 157 pasajeros y tripulación a bordo de los dos aviones, los bomberos que quedaron atrapados y personal de las oficinas de los edificios.

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Jersey City, Nueva York (EE.UU.)

   Liberty State Park

   10.26 de la mañana

    

   Poco después de la primera colisión, los bailarines de la furgoneta se trasladaron al parking de Kings Street, situado muy cerca de la plaza de Jersey City, donde otros testigos los volvieron a ver festejando y celebrando de manera ostentosa, sobre el techo del vehículo, la demolición de las Torres Gemelas.

   De nuevo, algunos viandantes, sorprendidos y abrumados por desastre que estaban viendo, llamaron a la policía para denunciar, que varios muchachos sobre una furgoneta parecían festejar la catástrofe, dando la dirección de donde se encontraban para que fuesen localizados rápidamente por los agentes del orden.

   La policía lanzó de inmediato una nueva alerta desde las inmediaciones del World Trade Center: 

   —«Vehículo posiblemente relacionado con el ataque terrorista al WTC». 

   «Furgón Chevrolet modelo 2000, color blanco, con placa de New Jersey y un logo de Urban Moving Systems en la parte trasera de la furgoneta; fue vista en el Liberty State Park en el momento del impacto del avión contra la Torre Uno. Tres individuos en la furgoneta fueron vistos celebrando y regocijándose después del impacto inicial y la explosión que siguió». 

   Después del derrumbe de las dos torres, la furgoneta fue interceptada y detenida por coches de la policía una hora más tarde; a bordo iban cinco jóvenes israelíes: Sivan y Paul Kurzberg, Yaron Shamuel, Oded Ellner y Omer Marmari. 

   Forzados de salir del vehículo y obligados de acostarse en el suelo, fueron detenidos y esposados; el conductor, Sivan Kurzberg, le dijo a los federales: «Somos israelíes. No somos su problema. Sus problemas son nuestros problemas. Los palestinos son el problema». Instantes después de la detención, el FBI explosionó la furgoneta, aunque sin causar víctimas.

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija

   10.45 de la mañana

    

   Thompson y Wheija, frente al televisor, veían las imágenes que estaban transmitiendo las cadenas CBS, NYC TV - WNYE TV y Bloomberg, cambiando de canal casi continuamente para ver qué imágenes diferentes del lugar de los hechos relataban los diferentes reporteros.

   La cadena CBS fue la primera en emitir imágenes del vuelo 93, estrellado detrás de unos árboles, junto a un campo abierto, en el condado de Shanksville (Pensilvania). El Boeing 757 se estrelló antes de llegar a su destino, alrededor de las 10:03 de la mañana, 35 minutos después de que los secuestradores se hicieran con el control del aparato. Todos los que iban a bordo murieron. Al caer en un descampado, no causó víctimas en tierra. Decía el periodista.

   La confusión era la dominante en las tres cadenas y las imágenes caóticas. Policía, bomberos y ambulancias con médicos, iban de un lugar hacia otro en el World Trade Center intentando atender a aquellas personas que habían logrado salir de los edificios, y las pocas que podían haber sido rescatadas por los bomberos, y a aquellos que lograron salir de los dos edificios siniestrados por su propio pie, utilizando parte de la única escalera que todavía estaba operativa.

   La guardia nacional, toda la dotación de bomberos de la Base Aérea Andrews, situada a 10 millas del Pentágono, más la dotación del edificio militar, se esforzaban en atajar las llamas, intentando que no se propagasen a otras dependencia, pero el incendio provocado por la colisión del Boeing 767-200ER, del vuelo 77 de American Airlines, era muy importante, debido, principalmente, a que los 40.000 litros de queroseno que quedaban en los depósitos del avión, y que se esparcieron por los restos de la zona colisionada, prendiendo fuego a toda la madera y papeles que había en los despachos destrozados. Una parte de avión, llegó a caer en el interior del patio pentagonal.

   El presentador de la CBS, en el lugar del siniestro, le preguntó a un coronel de la fuerza aérea en el Pentágono, que por qué no habían despegado los cazas de la Base Andrews para interceptar a aquél avión antes de que colisionase, evitando la catástrofe. El coronel le respondió, que no estaban en alerta en la base, no tenían orden de despegar y estaban desarmados.

   Richard se echaba las manos a la cabeza cuando escuchó las manifestaciones del coronel de la fuerza aérea.

   —Pero si debían haber tenido comunicaciones de la torre de control de Dulles, indicando el cambio de trayectoria del aparato y el nuevo rumbo elegido por esos piratas. Era normal que se hubiese dado una alerta a la Base Andrews. Dos aviones sin municiones los ponen operativos en 10 minutos y a velocidad supersónica lo habrían interceptado antes de llegar al Pentágono. ¿Qué ha ocurrido para que no hayan dado la alerta y la orden de interceptarlo?

   Shimon se encogió de hombros y respondió:

   —Da la impresión de que querían que ocurriese. Yo no le encuentro explicación ninguna.

   —Hace un par de años, en el Pentágono hubo un simulacro parecido al acto terrorista que termina de suceder: Simularon la colisión de un avión contra una de las fachadas del Pentágono, realizaron una evacuación, y, incluso había restos del avión en el interior del patio central. Lo leí en el New York Times.

   Mientras discutían sobre el siniestro del Pentágono, las imágenes de todos los atentados terroristas se iban sucediendo de siniestro en siniestro informando sobre los avances que hacían los bomberos o la policía.

   Entre tanto, una nube de un polvo muy fino se iba adueñando de las calles de Manhattan, haciendo el aire irrespirable 

    

    

   11 de septiembre de 2001 

   Liberty State Park, Nueva York (EE.UU.)

   East Rutherford con la calle Trinity 

   11.45 de la mañana

    

   Una segunda furgoneta Chevrolet 2000, también de color blanco y con el logo de Urban Moving Systems, fue localizada en East Rutherford, un aparcamiento al aire libre en la zona posterior de Liberty State Park, en el cruce con la calle Trinity. 

   La actitud de sus ocupantes, análoga a la de los de King Street, fue lo que alertó al FBI, que acordonó la zona. Los hombres del furgón intentaron la huida pero fueron interceptados. También resultaron ser israelíes. Al ser examinada la furgoneta, se encontró que estaba cargada con toneladas de explosivos. La proximidad del lugar de la interceptación con el puente George Washington, la principal vía de cruce sobre el río Hudson entre las ciudades de Nueva Jersey y Nueva York, hizo suponer a la policía metropolitana y al FBI que éste era el objetivo asignado al comando.

   El propietario de Urban Systems Moving, Dominic Siter, huyó precipitadamente a Israel para evitar ser interrogado por el FBI y detenido. 

   Como en anteriores ocasiones, Richard y Shimon escucharon a través del canal de la policía, la alerta y posterior detención de los ocupantes de la furgoneta cargada de explosivos por parte del FBI, que posiblemente estuviesen dispuestos para atentar contra el puente George Washington. 

   Las sirenas de los coches de la policía, las ambulancias y bomberos eclipsaban el resto de ruidos normales producidos por un tráfico intenso en el centro de Manhattan.

   —Ya se ha aclarado para qué querían tus muchachos israelíes del barrio judío los explosivos que les oíste comentar —apuntó Richard a Shimon.

   —Podríamos hablar con Coleman para ver que nos dice de todos estos ataques terroristas, ¿no?

   —Ni lo sueñes, amigo. Debe estar de mierda hasta el cuello y no lo vas a poder localizar.

   —Tienes razón, no lo había pensado. Imagino, que tanto Evans como Jeffrey estarán en análoga situación; a tope de trabajo.

   —Cierto, solo nos queda ver las noticias y esperar a ver que de nuevo va ocurriendo.

   —Sin embargo, lo que no llego a entender, es que si el FBI y la CIA, tenían como confidentes a unos elementos que deben ser los cerebros de todos estos ataques, y por lo tanto, debían estar al corriente de sus pretensiones, que no los hubiesen detenido a tiempo, interrogándolos a fondo. Claro está, a menos que nuestro gobierno haya consentido que esto ocurriese por no sé qué locura de pensamientos. Pero nos enteraremos.

   —Voy a llamar a Doroty para que cierren todas las puertas y ventanas de la casa, para que no se pueda filtrar este aire irrespirable, cargado de no sé qué, y que puede ser nocivo para la niña.

   —Shimon, es preferible que te vayas a casa a hacerle compañía a tu mujer y a tu hija. Aquí, dada la situación, no hacemos nada y las noticias las puedes seguir desde tu televisor, pero te costará dar un rodeo a todo Manhattan para llegar a Staten Island.

   —Ok, yo también creo que será lo mejor. Hasta luego, Richard.

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Nueva York, (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   12.21 de la mañana

    

   Poco después de que se marchase Shimon, volvió a sonar el teléfono. Era Williams, el ingeniero al que Richard había llamado hacía una hora.

   —Hola Williams, ¿qué tal estás? Supongo que afectado, igual que todo el mundo por esta tragedia en el Centro Mundial del Comercio y en el Pentágono.

   —Hola Richard. Por supuesto que sí. Estoy consternado y atónito por la demolición del WTC; es impensable para mí que se hayan demolido las Torres Uno y Dos de la forma que lo han hecho, verticalmente y sin afectar profundamente a los edificios colindantes en su caída.

   —Ese es el motivo de que te haya llamado. Mi socio y yo, dentro de nuestro desconocimiento en la construcción de grandes edificios, hemos pensado, que no es posible la demolición de dos edificios de más de cien pisos de altura de la forma que los han hecho las Torres Gemelas. Tal vez sea una locura nuestra hipótesis, pero una serie de hechos ocurridos hasta la fecha, que te contaré en otro momento, nos hacen pensar en una demolición controlada.

   Quería saber si tú nos podrías conseguir algún informe sobre la construcción, materiales y estructura de las dos torres.

   —Posiblemente en estos momentos sea difícil conseguir lo que me pides. Toda esa documentación está en los archivos de la Autoridad Portuaria de Nueva York, y creo que sabes que sus oficinas centrales están situadas en el World Trade Center 7. El edificio lo están evacuando por los daños colaterales que ha sufrido por el derrumbamiento de la Torre Norte. Todo está acordonado por la policía y nadie puede entrar en aquél recinto, aunque si pueden salir los que hay dentro, claro.

   Una de las oficinas del FBI, que se encuentra situada en la planta tercera, también se está evacuando.

   De todas formas, tengo un amigo que es el jefe de archivos de la Autoridad Portuaria y voy a llamarle por si me puede conseguir el memorándum que me pides. Según lo que me diga, te llamo y te digo lo que haya, ¿de acuerdo?

   —Conforme Williams, espero tu llamada.

   Media hora más tarde, Williams llamaba de nuevo a Richard, para decirle que su amigo había podido sacar el memorándum y se lo acercaría a su oficina tan pronto le fuese posible.

   —En cuanto lo tenga en mi poder, te lo acerco a tu despacho y hablamos del asunto.

   —Gracias Williams, puede que su lectura nos aclare muchas dudas. Te espero en mi oficina.

    

    

   Seven World Trade Center 

   Bajo Manhattan, Nueva York (EE.UU.)

   Plaza del Centro Mundial del Comercio

    

   A las 13,30, Richard fue andando a la hamburguesería Prime Burger para pedir una hamburguesa y una ración de tarta “Apple pie”, mientras hacía tiempo para que su amigo recibiese el memorándum, le llamase de nuevo por teléfono y concertasen una hora para que fuese al despacho.

   Mientras comía, estuvo pendiente de las noticias que emitían por televisión sobre el trabajo que, bomberos, policía y voluntarios estaban llevando a cabo dentro de aquella nube de polvo casi irrespirable, para encontrar los cuerpos de aquellas personas que habían fallecido en la tragedia.

   En ese momento, los noticieros se estaban centrando más en el desalojo del Word Trade Center 7, el incendio de los pisos inferiores y los daños que le había ocasionado el derrumbe del de la Torre Norte, que afectó fuertemente a la esquina sureste, desde la planta 8ª a la 18ª, a la vez que el edificio presentaba una grieta vertical, desde la parte central del edificio, a primer nivel, hasta la planta 10ª, además de los daños ocasionados en las tres últimas plantas

   Los aspersores antiincendios situados en los techos de cada planta del WTC 7, no eran un sistema automático y requería el accionamiento manual, pero el edificio carecía de la suficiente presión de agua, debido a la rotura de algunas conducciones, para que fuesen efectivos. 

   El fuego ardió durante siete horas entre las plantas 11ª y 12ª y las llamas fue posible verlas desde el exterior, extendiéndose posteriormente a casi todo el edificio. 

   Aproximadamente a las 2 de la tarde, los bomberos advirtieron que las columnas de sostén entre las plantas 10ª a la 13ª, se estaban combando hacia el exterior, lo que significaba que el edificio era inestable y podía desplomarse. 

   El jefe del departamento de bomberos de la ciudad de Nueva York, (FDNY), decidió suspender las operaciones de rescate, la retirada de restos y la búsqueda entre los escombros en las proximidades del edificio Norte, evacuando el área para garantizar la seguridad del personal.

   A las 5,20 de la tarde, el WTC 7 se desplomó sin que hubiese que lamentar ninguna muerte.

   Media hora después, Williams le llamaba al teléfono móvil.

   —¿Richard?, te he estado llamando al despacho y no respondía nadie, así que le he pedido a mi secretaria que buscase el número de tu teléfono móvil y por eso te he llamado ahora.

   ¿Te has enterado de la caída del WTC 7?

   —Sí, termino de verlo en la televisión.

   —¿Tienes el memorándum?

   —Sí, hace como una hora que me lo ha traído mi amigo y luego hemos estado hablando un buen rato sobre la tragedia y la situación del WTC 7. Han tenido suerte de que diesen la orden de evacuación con tiempo suficiente. ¿Estás en tu despacho?

   —No, en este momento, no, pero tardo diez minutos en llegar.

   —Supongo que lo tienes en el mismo sitio, ¿no?

   —Sí, en el 224 de la W 57th Street, a dos manzanas de la Quinta Avenida.

   —Ok. Cogeré el metro, que me deja cerca de tu apartamento, ya que prácticamente no se puede circular con coche por Nueva York, debido a la nube de polvo fino que invade la ciudad.

    

    

   11 de septiembre de 2001  

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   6.30 de la tarde

    

   Sonó el timbre del apartamento de Richard, y este abrió la puerta, para encontrarse, enmarcado en el umbral, a Williams, con un maletín de cuero en la mano.

   Se saludaron efusivamente y pasaron al despacho del detective.

   —¿Preguntó tu amigo para qué querías el memorándum?

   —No, pero le dije que me interesaba consultar una serie de datos relativos a la construcción del World Trade Center para unos trabajos que estaba realizando. No le comenté nada sobre ti.

   —Bien hecho.

   Después de sentarse a ambos lados de la mesa del despacho, Williams abrió el maletín y sacó una carpeta que contenía un legajo de papeles convenientemente encuadernados, numeradas sus páginas, y se lo entregó a Richard.

   Antes de que Richard comenzase a leer, Williams le hizo una matización sobre el memorándum.

   —En este informe faltan datos relativos a los permisos de construcción de los edificios.

   —Qué quieres decir…

   —Que existe otro informe relativo a los permisos de construcción del World Trade Center, que no se me han entregado, pero que son de dominio de algunos gabinetes de ingeniería y arquitectura, y yo poseo una de las copias, que también he traído.

   Dice que entre los años 50 y 60, en los que se solicitaron los permisos de construcción de esas torres gigantescas, el Departamento de Construcciones del Ayuntamiento de Nueva York, denegó los permisos en varias ocasiones porque no presentaban un plan alternativo satisfactorio, para, que, en un futuro, en caso de emergencia, poder demoler los edificios sin que dañase a los colindantes. Ese tipo de construcciones con trama de acero representaba un concepto nuevo, de modo que nadie había pensado en otra alternativa que la aplicada para los edificios anti-guos con demolición tradicional, pero que era imposible su realización en rascacielos de más de 100 pisos.

    

   En 1943, se propuso la idea de establecer un World Trade Center en la ciudad de Nueva York. La Corte del Estado de Nueva York autorizó a Thomas E. Dewey, el entonces Gobernador de Nueva York, a iniciar el proyecto de construcción del World Trade Center en la ciudad, pero dichos planes fueron suspendidos en 1949. Durante los años cincuenta y tantos, el crecimiento económico de Nueva York se proyectaba en el centro de la ciudad: Manhattan; mientras que el Bajo Manhattan pasó a un segundo lugar. Para incitar el crecimiento económico, David Rockefeller insinuó, que la Autoridad Portuaria construyese el World Trade Center en el Bajo Manhattan.

   Los proyectos fueron hechos públicos en 1961; localizaron un lugar sobre el río Este como la mejor zona de construcción del World Trade Center. Como agencia bi-estatal, la Autoridad Portuaria solicitaba, para proyectos nuevos, de la aprobación de los Gobernadores de Nueva York y de Nueva Jersey. 

   Robert B. Meyner, entonces Gobernador de Nueva Jersey, se opuso a que un proyecto de 335 millones de dólares lo recibiera Nueva York. A finales de 1961, las negociaciones con Meyner quedaron suspendidas.

   Por aquellas fechas, el total de usuarios del Ferrocarril de Hud-son&Manhattan (H&M), de Nueva Jersey, se había reducido considerablemente desde los 113 millones de pasajeros en 1927 a 26 millones en 1958, después de que nuevos túneles y puentes para automóviles se abrieran bajo el río Hudson y por encima. En diciembre de 1961, Austin J. Tobin, director de la Autoridad Portuaria, y Richard J. Hughes, Gobernador electo de Nueva Jersey, se reunieron para transformar el Ferrocarril de Hudson y Manhattan, en el nuevo de la Autoridad Portuaria: Trans-Hudson (PATH); cuya dirección estaría en manos de la Autoridad Portuaria para poderlo transformar. La Autoridad Portuaria proyectó el traslado de la Hudson&Manhattan, en el lado oeste del Bajo Manhattan, a una ubicación más conveniente para los pasajeros de Nueva Jersey que llegaran por el PATH. Con la nueva ubicación y la adquisición del Ferrocarril H&M por parte de la Autoridad Portuaria, Nueva Jersey aceptó apoyar el proyecto del World Trade Center.

    

   El Consejo de Nueva York y Alcalde de la ciudad de Nueva York, John Lindsay, aprobaron el proyecto aunque los desacuerdos con la ciudad se centraron en los asuntos relacionados con los impuestos. El 3 de agosto de 1966, se alcanzó un acuerdo, según el cual la Autoridad Portuaria haría pagos anuales a la ciudad, en lugar de pagar los impuestos correspondientes a la porción del World Trade Center licitada a arrendatarios privados. En los siguientes años, los pagos fueron aumentando al aumentar la tasa de impuesto sobre la propiedad urbana.

   La idea de utilizar pequeños artefactos nucleares para demoler edificios, nació durante los años 50, cuando el ejército, en Fort Belvoir, Virginia, estaba trabajando con unos pequeños artefactos atómicos para emplearlos detrás de líneas enemigas y destruir puentes, edificios, puertos, etc., llamadas: Municiones Especiales de Demolición Atómica (SDAM)

   Su carga nuclear, usualmente no excede un kilotón en su equivalente en TNT. Considerando que los modernos SADMs tienen cargas variables que pueden ser configuradas hasta menos de 0.1 kilotón, y algunas aun a 0.01 kilotón (equivalentes a 100 y 10 toneladas métricas de TNT respectivamente), merecen ser denominados municiones “pequeñas”, hechas de Plutonio-239 en lugar de Uranio-235, debido a su menor masa crítica y a que no produce una explosión hacia afuera, sino hacia el interior, lo que se llama una implosión, debido a que la presión interior del edificio a implosionar es considerablemente inferior a la del aire exterior del mismo, y todos los restos del edificio caen hacia adentro del mismo, reduciéndolo todo a un polvo finísimo.

   Hasta el día de hoy, el mayor edificio demolido por implosión, fue el Edificio Singer de 47 pisos, aquí, en la ciudad de Nueva York, en 1968, por obsoleto. La estructura de este edificio era singularmente inferior en resistencia (construido con hormigón armado, ladrillo y vigas de acero), comparado con los increíblemente poderosos rascacielos con trama de acero. 

   De cualquier modo, es imposible demoler unos edificios como las Torres Gemelas por medio de los sistemas empleados tradicionalmente. Y casi imposible calcular la cantidad exacta de explosivos a colocar en estas estructuras y los puntos correctos, a fin de romper toda la estructura de vigas huecas de 12,7 centímetros de grosor de acero y hacer que caiga todo el edificio sobre sus cimientos. 

   Esto no es posible con los modernos edificios con núcleo interior de acero, como las Torre Gemelas, el edificio 7, o la Torre Sears de Chicago.

   —Lo suponía, Williams, lo suponía.

   —¿Qué suponías?

   —Que las habían demolido con explosivos de gran poder destructivo desde su propia base, pero nunca pude imaginar que se tratase de una explosión nuclear. Pensaba que era totalmente imposible que una torre de acero de esas características cayese por efecto del choque de un avión y la inflamación de su combustible, y, además, tan limpiamente sobre su base, si no era por medio de una demolición controlada, que, por otra parte, ha costado miles de víctimas.

   —¿No sabías de las SDAM?

   —Solo lo suponía, pero imagino que la carga nuclear la colocarían durante la construcción del edificio.

   —Efectivamente, cuanto más profunda se encuentre la carga nuclear en la base del edificio a demoler, más efectiva se convierte la voladura. A una profundidad de 25 metros no hay aire, y prácticamente tampoco hay presión sobre la bomba, máxime si han procurado dejarle un pequeño espacio a su alrededor para que el hormigón de la base no la presione en exceso. 

   Las SDAMs podrían ser usadas con éxito para demoler objetivos enormes que no podrían ser derribados con grandes cantidades de explosivos convencionales. Especialmente, en momentos de emergencia, cuando no hay ni tiempo ni posibilidad de preparar la demolición “normal” por medios convencionales. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el factor de eficacia de las citadas demoliciones nucleares, usando SDAM, no es muy alto, por eso pienso también, que se pudieran haber empleado otro tipo de explosivos adicionales en función de la carga explosiva del Plutonio-239 que llevase la bomba, para complementar su efectividad… El principal objetivo de la demolición controlada de edificios por el método de la implosión, es, precisamente, eliminar esas construcciones sin hacerlas estallar y mandar sus partes volan-do por doquier, sino traerlas hacia abajo con el menor daño posible a los alrededores.

   —Pero, eso es inconcebible para unos edificios donde trabajan diariamente unas 50.000 personas y otras 80.000 la visitan a diario.

   —Pues así fue. Aquello era un modo de evitar cierto problema burocrático, sin pensar en que un día tuviesen que explosionar la carga nuclear que pensaban implantar en el subsuelo de los edificios del WTC. Por otra parte, no lo podían poner en un memorándum, que podía llegar a muchas manos ajenas al proyecto en cualquier momento de la vida útil de los edificios.

   Después, solucionado el problema de la demolición controlada, el Departamento de Construcciones del Ayuntamiento de Nueva York y la Autoridad Portuaria, previa aceptación del NIST (National Institute of Standards and Technology), se dio vía libre al proyecto.

   Cuando alguien plantea emplear cargas atómicas en casos de emergencia, seguramente no llegaría a contar con la preparación suficiente ni el tiempo necesario para colocar la carga en el lugar preciso como en una carga convencional, En algún caso, lo que podría tener es la más elemental experiencia en ingeniería y algún conocimiento relacionado al uso de armas nucleares. Es por eso que una carga atómica usada para demoler estructuras semejantes, en casos de emergencia, podría resultar excesiva en cualquier caso, con gran parte de su energía desperdiciada, como sucede en cualquier explosión nuclear.  Por eso te digo, que quien precisó el lugar conveniente para la colocación de la SDAM, era un ingeniero militar, y aún a pesar de todos los datos a su favor, estos factores destructivos podrían contribuir enormemente a dañar los edificios de los alrededores, como así ha sido, y definitivamente exceder en su costo el precio a pagar por la demolición, como así ha ocurrido con las vidas que se han segado.

   —Mi socio, Shimon, escuchó por casualidad a unos jóvenes israelíes, que estaban hablando hebreo, y decían que disponían de una gran cantidad de explosivos.

   Les hemos seguido la pista y todos ellos trabajan para una empresa llamada Urban Moving Systems, que fue vista por los alrededores del World Trade Center cuando los aviones chocaron contra las torres. La policía detuvo a tres de ello bailando sobre una furgoneta de Urban Moving, y el FBI a otros cinco que tenían otra furgoneta de la misma empresa, cerca del puente Washington, pero cargada con varias toneladas de explosivos.

   Por cierto, crees tú, que un ingeniero militar, experto en demoliciones, podría haber diseñado los lugares convenientes para colocar una cierta cantidad de explosivos, complementarios a la SDAM, para hacerlos explosionar en el mismo momento?

   —Tal vez sí. Yo no soy un experto en demoliciones ni explosivos, pero creo que alguna persona con la suficiente preparación, podría hacerlo, aunque me parece imposible que tal colocación de los explosivos se pudiera llevar a cabo sin las autorizaciones pertinentes de alguna autoridad y la gerencia de los edificios, y que ninguna de las 80.000 personas que visitan a diario los edificios no hubiese visto nada extraño, ¿no te parece?; por eso, supongo, que esos explosivos que llevaban las furgonetas, debían estar previstos para explosionarlos en algún otro lugar.

   —Gracias, Williams. Me has despejado dudas aunque queden otras muchas. Vayamos al memorándum.

   El informe que le había entregado Williams a Richard, estaba encabezado por el membrete de la Autoridad Portuaria, propietaria del solar sobre el que se había edificado el Centro del Comercio Mundial, y el memorándum se encabezaba con la frase 

    

   “CONSTRUCCIÓN DE LAS TORRES GEMELAS”

    

   Las siguientes páginas daba una explicación al proyecto:

    

   El proyecto preveía que cada torre tuviese 110 pisos, elevándose hasta los 411 metros, con una estructura cuadrangular de 63 metros por lado, lo que suponía que cada piso llegaría a tener unos 5.000 metros cuadrados de superficie, contando con el hueco central para los ascensores y escaleras.

   Construir un complejo tan gigantesco, suponía una tarea tremendamente difícil porque el terreno se había conseguido, desde hacía más de dos siglos, arrebatándoselo al río Hudson con materiales de desecho procedente de antiguos muelles, barcos, sedimentos del río y tierra extraída de otros lugares.

   Pero había que perforar veintitantos metros por debajo de los sedimentos para encontrar roca firme y poder asegurar los rascacielos, impidiendo, además, que los edificios circundantes se desequilibrasen, con el hundimiento, y, a su vez, el de las calles construidas, debido a lo inestable de una base inconsistente, impidiendo, igualmente, las filtraciones del río Hudson conforme se procedía a la excavación. La solución fue la construcción de una bañera. 

   Esta bañera era una enorme pared de hormigón armado de 90 centímetros de ancho, que se hundía en los residuos de relleno hasta fijarla a la roca firme.

   Primero se excavó una zanja mientras se bombeaba en su interior una mezcla de bentonita, que detenía el agua del terreno, impidiendo que los costados de la excavación se derrumbasen, sin que llegase a ser necesario el apuntalamiento de sus paredes. Luego, armazones de acero reforzado de hasta siete pisos de altura, se bajaron dentro de la bentonita y, a través de los armazones de acero, se vertía el hormigón hasta el fondo de la zanja, consiguiendo que el hormigón rebosase por fuera de la misma, evitando también el apuntalamiento del hormigón armado. La pared de hormigón armado se extendía a los largo de 943 metros alrededor del lugar donde tenía que realizarse la excavación para formar una bañera totalmente cuadrada en la que también se vertió hormigón armado con un grosor de varios metros.

   El fondo de la bañera, una vez construida, se impermeabilizó con grandes planchas de acero, soldadas unas a otras, por encima de la base de hormigón, aunque, permitiendo que los cimientos del edificio se hundiesen en el lecho de roca sólida.

   El agua infiltrada del río fue expulsada de la bañera mediante potentes bombas extractoras. Los túneles de acero del metro, que cruzaban la bañera, tuvieron que ser dejados al descubierto para permitir la continuidad de servicio del sub-urbano, mientras continuaba la excavación, aunque en julio de 1971 se inauguró la nueva terminal ferroviaria del World Trade center. Solo en el sótano, de seis plantas, se construyó un aparcamiento para casi 2000 coches, zonas de almacenamiento y espacio para tiendas y restaurantes.

   Después de hundir los cimientos del edificio en el lecho de roca, las Torres Gemelas se construyeron rápidamente con más de 3.500 personas trabajando diariamente; la primera columna de acero para la Torre Norte se colocó en agosto de 1968, y seis meses después, se comenzó el levantamiento de la Torre Sur. 

   Enormes grúas colocaron en su lugar correspondiente, grandes paneles de acero prefabricado de 20 toneladas. Estos formaron las paredes exteriores de las torres. Tan sólo para hacer las fachadas, se requirieron 200.000 metros cuadrados de aluminio, que equivalen a lo que se necesita para cubrir 9000 hogares. Además, se requirieron 65.800 metros cuadrados de vidrio para las 43.600 ventanas que iban del suelo hasta la azotea.

   Diferente a los rascacielos convencionales, los cuales tienen en el interior las columnas que soportan el peso, las paredes exteriores de las torres llevaban la mayor parte del peso de los edificios. En el World Trade Center, las únicas columnas en el interior, estaban en el centro y alrededor del hueco de los ascensores. Los pisos tenían todo el espacio abierto, libre de columnas.

   Cada torre disponía de 125 ascensores, cuyos pozos de ascensor estaban divididos en tres secciones, con un sistema de ascensores expresos y locales conectados por puntos de transbordo, llamados vestíbulos celestes. 

   Cada torre entera, es esencialmente una “estructura de soporte”. La trama de acero de las torres del WTC consiste de un perímetro y de un núcleo, integrados ambos por columnas excepcionalmente gruesas, con doble pared de acero distribuidas por el interior, a fin de soportar las cargas, como tradicionalmente se hacía con los pilares de hormigón armado en los edificios de construcción anterior. 

   Las columnas de acero de soporte (de corte cuadrado) de las Torres Gemelas, se encontraban dispuestas una a un metro de la otra en la fachada de las torres, formando una estructura rígida que podía resistir virtualmente todas las cargas laterales, como la del viento, compartiendo el peso de la gravedad con las columnas interiores. Cada lado de la torre disponía de 59 columnas, mientras que el centro del edificio, alrededor del pozo de ascensores y escaleras, constaba de 47 columnas de acero (de corte rectangular), que iban desde la base hasta la azotea. 

   —Williams, ¿no te parece extraño, que según han comunicado los reporteros de las televisiones locales en sus noticieros, todas las columnas de acero hayan sido reducidas a un polvillo muy fino, casi microscópico, y que los únicos restos físicos correspondan a los desprendimientos de la parte superior, con anterioridad a la demolición en vertical de cada torre, a los restos que han quedado de sus bases y a los daños de los edificios colindantes? 

   Aprecio según este informe de construcción, que las columnas utilizadas en el World Trade Center eran increíblemente gruesas, de 12.7 cm de pared, que, comparándolas con la coraza del mejor tanque de la Segunda Guerra Mundial, que era de 4,5 cm de grueso, hay una diferencia en fortaleza extraordinaria, y en aquél entonces, no había ningún obús capaz de perforar esa coraza. ¿Tú crees que un avión construido con aluminio, magnesio y fibra de carbono, aunque vuele a 900 kilómetros por hora, podría llegar perforar esos paneles de 20 toneladas de peso sin llegar a desintegrarse por la misma colisión? 

   ¿Y cómo se puede volatilizar semejante cantidad de toneladas de acero, por una demolición en cascada, si no entra en juego algún tipo de explosivo de alta potencia? Supongo, que algunos restos de viga o columna de acero retorcido o quebrado habrían aparecido, ¿no? 

   Pero ni una mesa de escritorio, ni restos de un ordenador o un armario o una silla, con la cantidad de oficinas y despachos que había en las torres. Aquí hay algo que falla. Todo polvo fino, no me entra en la cabeza.

   —Supongo que a mí tampoco —matizó Williams—, y me estás dando mucho que pensar. Por supuesto que era técnicamente posible romper algunas columnas en ciertos puntos, usando enormes cantidades de carga hueca fijadas en cada columna, pero hasta esa increíble solución, no podría haber ayudado a lograr tal efecto. Las torres, simplemente, eran tan altas y rígidas, que sus columnas de acero podrían haber sido partidas simultáneamente en varios puntos de cada piso, cosa difícil de conseguir, y, aun así, dicha solución no podría haber logrado el fin conseguido con esta demolición. 

   Nada garantizaba que tan gigantesca estructura cayera directamente sobre sus cimientos. Por el contrario, los escombros podrían haber terminado lanzados a un cuarto de milla como mucho, considerando su peso. De este modo, era imposible demoler las Torres Gemelas por cualquier medio tradicional de demolición.

   Lo mismo puede decirse del edificio 7 del WTC. Ambos fueron construidos usando el mismo sistema de trama de acero de doble pared, imposible de romper debido a las razones que ya hemos comentado. Sin embargo, de acuerdo con las leyes estadounidenses que rigen la construcción de rascacielos, los arquitectos deben proporcionar un proyecto de demolición satisfactorio antes de que el proyecto de construcción sea aprobado por el Departamento de Edificaciones. No se autorizaba la construcción de ningún rascacielos que no pudiera ser demolido en un futuro, en caso de necesidad, sin que comprometiese la integridad de los colindantes. Este es el principal motivo para conseguir las autorizaciones correspondientes para el inicio de construcción de edificios de esa envergadura. Esto fue sólo para convencer al Departamento, para que aprobase la construcción de la forma que fuera, sin que nadie en ningún momento llegase a pensar en que tal demolición llegase a ocurrir nunca, mientras los arquitectos y promotores viviesen 

   Sostengo, que los impactos de los aviones y los incendios resultantes no han podido debilitar las columnas de acero cuadrado de los edificios, lo suficiente, como para que se derrumbaran por completo, ni a la velocidad que lo hicieron sin el uso de energía adicional para debilitar sus estructuras.

   Primero que nada, la demolición nuclear tiene poco o nada que ver con la tradicional demolición usando SADM (Munición Especial de Demolición Atómica) de un kilotón, equivalente a 10.000 kilos de TNT. Es un concepto totalmente nuevo. Durante un proceso moderno de demolición nuclear, la carga nuclear no produce una explosión nuclear atmosférica, con su clásica nube en forma de hongo, radiación térmica, onda expansiva y pulso electromagnético. Ésta explota muy por debajo de la superficie, de igual manera que una carga nuclear estalla en una típica prueba. De este modo, no produce ni onda, ni radiación térmica, ni radiación ionizante penetradora, ni pulso electromagnético, pero volatiliza cualquier cosa que se encuentre sobre la SADM o junto a su zona de influencia, calentando la roca circundante. Esto puede provocar un derretimiento y evaporación de esa roca, lo que a su vez puede originar la creación de una cavidad subterránea, cuyo tamaño dependerá directamente de la carga explosiva. Por otra parte, podría ocasionar daños relativamente menores en los alrededores, debido a una probable contaminación, lo cual, sin embargo, es considerado por los diseñadores de dichos proyectos como un factor ponderable de daños colaterales, insignificante.

   —Pues bienvenido a la teoría de la conspiración —repuso Richard.

   —Me has hecho pensar mucho sobre tu teoría. Supongo que ya no tenemos nada más que debatir por el momento, aunque si tuviese alguna otra información, te la haría llegar.

   —De acuerdo, Williams, te agradezco mucho que hayas venido.

   —Yo también me alegro de haberte visto después de tanto tiempo. Hasta la próxima.

    

    

   12 de septiembre de 2001  

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   8.30 de la mañana

    

   Richard había puesto a en antecedentes a Shimon sobre la conversación mantenida con Williams y los documentos que éste le había entregado, manteniendo dudas sobre la explosión de una SDAM de baja potencia.

   —Yo también le he dado muchas vueltas al asunto de la demolición en vertical de los tres edificios. Lo extraño es, que el queroseno de los dos aviones hubiese llegado a descender hasta las plantas bajas cuando los impactos sucedieron en la Torre Norte, entre los pisos 93 y 99, y en la Torre Sur, entre los pisos 77 y 85. Supongo que el combustible caería por los huecos de ascensores y las escaleras, derramándose la mayor parte en la colisión y posteriormente, lo que quedase, por los pisos inmediatamente inferiores con la consiguiente deflagración del mismo y el incendio de enseres de madera que hubiese en aquellas oficinas. Lo que no tengo tan claro, es por qué una enorme bola de fuego subió por la parte central de los edificios, hasta la misma azotea de ambos, dejando en la base de ambos un enorme socavón de más de 30 metros de profundidad. 

   Y sigo diciendo, que no lo tengo muy claro, después de haber leído informes sobre el comportamiento del acero expuesto a altas temperatura: a partir de los 650º Celsius, el acero comienza a perder consistencia y a los 1100º comienza a doblarse, anulando toda resistencia posible, pero eso podría haber ocurrido hasta los pisos 30 o 40. De esas alturas hacia abajo, en el caso de un derrumbe en cascada, como los técnicos han estado afirmando, deberían haber aparecido más restos físicos de vigas, columnas o mobiliario de oficinas, pero, no. Los restos de acero que se han encontrado no llegan al metro de longitud y no ha aparecido ningún resto de material de oficina, mesas, sillas, armarios.

   Era normal que la colisión del vuelo 11 a la Torre Norte destruyese toda vía de escape hacia arriba del área de impacto, y según dicen las noticias, unas 1300 personas aproximadamente quedaron atrapadas o murieron a causa de la colisión. La colisión del vuelo 175 contra la Torre Sur, en comparación con la del vuelo 11, tuvo un impacto más lateral, y una única escalera quedó intacta; sin embargo, solo unas pocas personas la utilizaron con éxito antes de que la torre entera se derrumbara. A pesar de que la Torre Sur fue colisionada más abajo que la Torre Norte, afectando así a más pisos, unas 700personas murieron instantáneamente o quedaron atrapadas.

   A las 9:59 de la mañana, la Torre Sur se derrumbó, luego de arder durante unos 56 minutos aproximadamente. El fuego provocó que los elementos estructurales de acero, ya debilitados por el impacto del avión, fallaran. La Torre Norte se derrumbó a las 10:28 de la mañana, luego de arder durante unos 102 minutos aproximadamente.

   A las 17:20 horas, el World Trade Center 7 comenzó a derrumbarse con la caída del alero este, y se derrumbó completamente a las 17:21 debido a que el incendio descontrolado que causó un fallo en su estructura, cayendo un tanto escorado hacia el lateral izquierdo y sin que hubiese existido colisión alguna de ningún avión.

   Todo es muy extraño, Richard, aunque no dejo de pensar en que posiblemente se hubiesen detonado las SADM para evitar males mayores.

   —¿Males mayores? ¿Y las cerca de 2000 víctimas o más, no son males mayores? Algún responsable tendrá que haber, ¿no?, aunque me imagino, que si el gobierno o alguna agencia están involucrados, lo negarán todo y no aparecerán en documentos, informes de investigación y asuntos parecidos. 

   —Siempre hay alguien a quien no le interesa que se conozca la verdad —respondió Shimon—, pero conforme avancen los trabajos de desescombro y rescate de la víctimas, se conocerá la cantidad de fallecidos, y a partir de ahí, comenzarán los trabajos de investigación sobre las causas del derrumbe.

   —¿Qué se sabe de los israelíes de las furgonetas?

   —Fueron detenidos por la policía metropolitana y el FBI, y los tienen encarcelados hasta que salga el juicio por presunto terrorismo y portar explosivos de forma ilegal, no autorizada, y sin las medidas precautorias pertinentes en esos casos. Es lo que sé. Igual que la detención de Zacarías Mousaoui y Ben Walid por el FBI, pero nada más.

   —Está bien, Shimon, pero seguimos teniendo asuntos nuestros pendientes solución. ¿Qué te parece si nos ponemos manos a la obra? Ya hemos perdido bastante tiempo con el ataque al World Trade Center y, lamentablemente, no podemos hacer más de lo que hemos hecho, avisando a Randall y a Evans.

   —Tal vez el teniente Coleman nos pudiese dar una versión más oficial de lo que ocurrió en las torres y me gustaría conocerla. ¿A ti no?

   —No perdemos nada con ello. Le llamaré en cuanto tengo un rato libre.

    

    

   16 de septiembre de 2011  

   Nueva York (EE.UU.)

   Plaza del World Trade Center

   3.10 de la tarde

    

   Shimon se encontraba haciendo el seguimiento a un hombre que, por la denuncia que le había hecho su socio en la empresa, debía estar manipulando la contabilidad y sustrayendo unas cantidades de dinero de las que no aparecía ningún dato contable.

   Mientras Shimon le seguía para ver cuáles eran sus movimientos, Richard se encontraba en las oficinas de la empresa repasando la contabilidad con el otro socio, uno de los jefes administrativos, y recopilando toda la información posible para el esclarecimiento de los hechos. 

   La cifra sustraída, podía suponer un montante de varios cientos de miles de dólares.

   En ese momento, Shimon llamó a Richard, extrañado por el comportamiento de varios agentes del FBI, entre lo poco que quedaba de los restos de la Torre Norte. 

   —Richard, termino de ver a unos diez o doce hombres del FBI, con unos trajes anti radiación nuclear, parecidos a los que usan los astronautas, y estaban recogiendo muestras de piedras y polvo, al tiempo que removían los escombros buscando no se sabía qué.

   ¿Pero para qué precisaban trajes anti radiación, si los edificios se habían colapsado a causa del debilitamiento de las columnas y vigas de acero, a causa del calor de los incendios? 

   —Me dejas sorprendido, Shimon. Eso puede confirmar nuestras sospechas sobre la voladura controlada con SDAMs. Luego llamaré a Evans, a Randall y a Coleman para ver si me pueden aclarar alguna cosa, ya que no tengo otros contactos relevantes a los que dirigirme.

   ¿Tú no tenías un contacto fiable en Israel? ¿Por qué no le llamas para ver si tiene alguna noticia de cooperación con algún departamento de nuestro gobierno?

   —OK, lo haré. Luego nos vemos.

   —De acuerdo Shimon.

    

    

   23 de septiembre de 2001 

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   11.08 de la mañana

    

   Desde hacía días, Richard había intentado hablar con Randall, Evans y Coleman, sin conseguirlo, pero había dejado mensajes para que se pusiesen en contacto con él cuando tuviesen un momento libre.

   El timbre del apartamento sonó. Richard abrió la puerta y en el marco de la misma apareció la figura pálida de Evans.

   —Hola socio —dijo el detective, mientras estrechaba la mano del agente de la DEA. Supongo que habrás estado muy atareado estos días, ¿no?

   —No mucho más que otros días normales. Los que han llevado la carga pesada han sido el FBI, los bomberos y la metropolitana. Ese asunto de las Torres no iba con nosotros.

   En ese momento, Shimon salía de su despacho y saludó a Evans.

   —¿Qué tal le va, Evans?

   —Bien, bien, no me puedo quejar. ¿Tu mujer y tu niña?

   —Muy bien, gracias; mi mujer atendiendo su negocio, y la niña, creciendo al cuidado de una asistenta.

   ¿Quieres tomar algún licor?

   —Sí, por favor, un whisky.

   —¿Alguna noticia interesante sobre el World Trade Center que no haya sido comunicada por los noticieros o periódicos? —preguntó Shimon, mientras los tres pasaban al despacho de Richard.

   —No, de momento; salvo unas cartas envenenadas con ántrax, que fueron enviadas desde Trenton, Nueva Jersey, el 18 de este mes. Los destinatarios de esas cartas eran los departamentos de noticias de las cadenas televisivas ABC, CBS, NBC, el diario New York Post, todos en la ciudad de Nueva York, y el National Enquirer de American Media, Inc. (AMI), en Boca Ratón, Florida. Sólo dos sobres fueron rastreados, el del Post y el de NBC.

   Hubo casos de contagio en ABC, CBS y AMI, por lo que se estima que también ahí fueron enviados otros sobres. En total se han producido cinco defunciones: Robert Stevens (de 63 años), un editor de fotografía del tabloide The Sun; Thomas Morris Jr. (de 55), y Joseph Cursee  (de 47), ambos empleados de las instalaciones postales de Brentwood, cerca de Washington, DC; Kathy Nguyen (de 61), una inmigrante vietnamita que vivía en el Bronx y trabajaba en un almacén del hospital Manhattan Eye, Ear & Throat, y Ottilie Lundgren (de 94) que vivía en Oxford, Connecticut. Aunque de estas últimas se desconoce el origen de su contaminación.

   —Imagino que habréis hecho un rastreo de los sobres, ¿no? —repuso Shimon.

   —Por supuesto, pero estaba escritas en mayúsculas con ordenador y enviadas en un poste callejero del servicio postal. Analizamos el pegamento de los sobres por si se hubiese utilizado saliva para pegar la solapa, pero utilizaron un tampón de agua, y los sobres mantenían tal cantidad de huellas digitales que, a saber a quienes podían corresponder.

   —O sea, que los terroristas siguen intentando causar muertes de la manera que sea, en las cadenas de informativos y rotativos de periódicos que han dado las noticias sobre el World Trade Center.

   —Eso es lo que suponemos, pero todo está ya en manos del FBI.

   —Y hablando del FBI —interrumpió Shimon—, ¿qué sabes de unos hombres con trajes anti-contaminación nuclear, que andaban buscando restos entre los escombros de las Torres?

   —¿Cómo os habéis enterado de eso?

   —Es de dominio público. Yo los vi en un momento determinado que me acerqué por allí, entre la densa polvareda que todavía se mantenía en esa zona. La policía, comerciantes y personas que viven cerca, protestaban porque nadie les hubiese explicado nada sobre una posible contaminación de no se sabe qué, pero que levanto muchas protestas mientras las autoridades y los informativos y periódicos silenciaban el tema.

   Había orden explícita a todas las televisiones y periódicos para que silenciasen ese hecho, aunque como confidencia, los del FBI encontraron rastros de nano-termita entre las muestras de polvo y pequeños trozos de acero de las vigas que se llevaron.

   —Aquí hay muchas preguntas que hacerse —respondió Shimon de nuevo. ¿Quién puso la nano-termita en los edificios? ¿De dónde la consiguieron? ¿Quién autorizó su colocación? ¿Sabía alguna agencia de seguridad que iban a estrellar los aviones? ¿Por qué no se evacuaron los edificios con anterioridad y se permitió que hubiese tantos muertos? ¿Qué tenían que ver los israelíes de las furgonetas de Urban Moving System, cargadas con explosivos, que detuvieron los del FBI?

   —Esto es de locos —arguyó Evans—, pero no puedo responder a esas preguntas; unas porque desconozco la respuesta, y otras porque no me está permitido revelar ciertos asuntos clasificados por el FBI.

   —¿Pero, detonaron las cargas los israelíes, en el momento del impacto de los aviones? —insistió Shimon, mientras Richard escuchaba a uno y a otro.

   —Yo, lo ignoro, Shimon, créeme.

   —¿Sabes, si cuando se construyeron las torres, se colocó en su base una pequeña carga nuclear para poderlos demoler en un momento determinado?

   —Ufff, vaya una locura —dijo Evans, echándose las manos a la cabeza—, a quién se le ocurriría semejante desatino.

   —Al Departamento de Edificaciones. Entre los años 50 y 60, todos los edificios de esta envergadura debían poseer un sistema de demolición controlada por implosión, para que, en caso de necesidad, de derruyesen los edificios sin dañar a los colindantes; sin la aceptación de esa cláusula se negaba la construcción de los rascacielos. Solían poner una pequeña SDAM de medio a un kilotón. Y eso justificaría la aparición de agentes del FBI con esos trajes protectores.

   —Pero mucha gente que haya respirado ese polvo puede morir por contaminación nuclear.

   —Eso es lo que pensamos. Y si todo esto ha sido autorizado por alguna agencia o departamento gubernamental, tenemos un gobierno de locos.

   —No me entra en la cabeza, Richard. No me imagino que mi gobierno haya autorizado esa masacre.

   —Otra cosa más, Evans —siguió diciendo Shimon—. ¿Te has preguntado por qué no salió ningún caza de la base Andrews para abatir al avión que se estrelló contra el pentágono?

   —Bufff —resopló de nuevo Evans—. Y yo que creí que os iba a dar alguna noticia, y ha sido al revés.

   —Pues no lo comentes con nadie, por favor. De momento, todo son teorías. Esta conversación no ha existido nunca, ¿de acuerdo?

   —Sí, sí, de acuerdo. Pero me habéis dejado anonadado. Ahora tengo que irme.

   —OK, gracias por la visita, Evans.

    

    

   23 de septiembre de 2001  

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija 

   5.15 de la tarde

    

   —De nuevo sonó el teléfono y Richard lo descolgó. Era Coleman, lamentándose por no haber podido responder a su llamada en los últimos días debido a un exceso de trabajo a causa de los ataques terroristas.

   —Pensaba pasar por su despacho, pero no sabía si estaría alguno de ustedes dos.

   —Puede pasar cuando quiera, Coleman. No nos vamos a mover en lo que queda de tarde.

   Pues en cinco minutos estaré ahí, porque me encuentro muy cerca de Central Park

   —No se preocupe que será bienvenido, Coleman. Le prepararé una cerveza bien fría para cuando llegue usted.

   Pasados siete minutos, apareció el teniente Coleman bajo el dintel de la puerta del apartamento y, después de saludar a los dos detectives y preguntarle a Shimon por su familia, se dirigió directamente al despacho de Richard, aunque éste le interrumpió el camino para indicarle que hablarían mejor en la cocina con una cervezas delante de cada uno de ellos mientras hablaban.

   Mientras Shimon sacaba de la nevera unas botellas de cerveza, Richard le preguntó al teniente:

   —¿Cómo le ha ido estos días, Coleman?

   —Tremendamente ajetreados y con mucha preocupación. Ha habido momentos verdaderamente angustiosos con la gente que ha podido salir de los edificios, a los que hemos podido atender de mala manera hasta que se hicieron cargo de ellos los sanitarios. Había cuerpos destrozados de aquellas personas que, queriendo huir de las llamas, se arrojaban al vacío desde las plantas superiores a la colisión de los aviones. Aquello fue un verdadero caos. Había fallos en las comunicaciones, no se podía conectar con los compañeros que habían subido por las escaleras para rescatar víctimas y heridos, y a los bomberos les pasaba igual. No pudieron escuchar las órdenes de evacuar las Torres Gemelas, y cuando se derrumbaron ya fue demasiado tarde para hacerlo. Quedaron atrapados en aquél infierno.

   El banco de inversiones Cantor Fitzgerald L.P., situado entre los pisos del 101 al 105 de la Torre Norte, ha perdido al total de la plantilla que trabajaba en el edificio, unos 658 empleados, mientras que Marsh & McLennan Companies, situada debajo de Cantor Fitzgerald, entre los pisos 91 al 101, ha perdido a 295 empleados, y murieron también los 175 empleados de Aon Corporation. 

   Lo que no sabemos concretamente, es el número de víctimas que pueda haber entre los visitantes, aunque lo que sí se sabe con seguridad, es que 343 de los muertos eran bomberos de la ciudad de Nueva York, 84 eran empleados de la Autoridad Portuaria, de los cuales 37 eran miembros del Departamento de Policía de la Autoridad Portuaria, y otros 23 eran oficiales del Departamento de Policía de Nueva York, tres de ellos, amigos míos.

   Una verdadera tragedia, Richard, una verdadera tragedia.

   —Lo comprendemos —expuso Shimon. No me habría gustado estar en su lugar.

   —Solo pienso que llegamos tarde y nuestras investigaciones no sirvieron para nada. Esos sujetos lo tenían todo planeado de antemano.

   —¿Qué sabe de los israelíes que detuvieron con las furgonetas de Urban Moving Systems?

   —No sé nada absolutamente, Shimon. Sé que una furgoneta explosiono poco después de que la metropolitana les detuviese; luego se hizo cargo de ellos el FBI y, con nuestra colaboración se detuvieron a otros cinco terroristas israelíes de la segunda furgoneta que iba cargada hasta los topes de explosivos. Nano-termita, dijeron los del FBI, y por la situación de la furgoneta, pensaron que intentaban volar el puente George Washington. Luego ya no sé qué ha ocurrido con ellos. Supongo que estarán entre rejas, aunque intentaron culpabilizar a los palestinos.

   —Algunos indicios de nano-termita han aparecido también en las muestras de polvo y restos de vigas que ha recogido el FBI. ¿No le parece extraño que, además de la colisión de los aviones contra las torres, hayan aparecido trazas de ese explosivo entre los escombros de la torres?

   —En primer lugar, no tenía información al respecto y en segundo lugar, no sé lo que es la nano-termita.

   —Se trata de un explosivo de nueva generación con capacidad de convertir el acero en minúsculas partículas.

   Después de una conversación intrascendente sobre la situación del teniente Coleman en su comisaría, en la que ya se había ganado la confianza de su capitán, se despidieron con un apretón de manos y un hasta la vista.

   Después de que el teniente se hubiese marchado, Shimon le preguntó a Richard sobre Randall.

   —Pues no sé nada de él. La última información que me dieron en Langley, era que andaba por los países árabes del golfo y no saben cuándo regresará, porque también tenía que ir a Israel.

   Bueno, pues creo que ya no tenemos que preocuparnos más por todo este asunto del atentado con los aviones, ni de los israelíes. Seguramente lo llevarán en el máximo secreto. 

    

    

   15 de enero de 2008  

   Nueva York (EE.UU.)

   Despacho de Thompson y Wheija

   5.23 de la tarde

    

   El conserje del edificio en el que tenía el apartamento y despacho de detectives Richard Thompson, estaba puliendo el suelo del vestíbulo, cuando un hombre de edad madura, perfectamente trajeado y con un maletín en la mano, le preguntó si sabía, si estaban en el despacho los detectives Thompson y Wheija. 

   —Vi llegar al Sr. Shimon, pero no le he visto salir, a menos que lo hayan hecho por el garaje, pero, si quiere, puede subir usted. Es el apartamento 28, en el piso 14.

   Instantes después, el hombre trajeado llamaba al timbre de la puerta. Cuando la abrió Shimon y vio a la persona que había llamado, lanzó una exclamación de sorpresa:

   —Hombre, Randall, ¿dónde se había metido usted durante todo este tiempo que hemos estado sin noticias suyas?. Le hemos llamado por teléfono tropecientas mil veces y hemos acudido a Langley en un par de ocasiones, pero nunca nos han dado ninguna respuesta definitiva y satisfactoria a pesar de que Richard es un ex-agente de la Casa. Pero, pase usted adelante, no se quede en la puerta. 

   Al escuchar Richard el nombre de Randall, salió de su despacho, donde, sobre su mesa se amontonaban una serie de dosieres perfectamente ordenados sobre diferentes bandejas.

   En el momento en que el detective salía, entraba Randall. Se saludaron efusivamente y se sentaron los tres alrededor de la mesa de despacho. Randall colocó su maletín encima de la misma, en un lateral donde no molestase. Después vinieron las confesiones y las preguntas y respuestas.

   —Para empezar, os he de dar una noticia: He dejado la Casa, me han destituido del puesto para que entrase en mi lugar una persona más joven y preparada que yo.

   —¿Más preparada?, lo dudo —respondió Richard—, más joven, seguro que sí, porque los años pasan. ¿Pero, te preocupa?

   —No, en absoluto. Ahora comienzo a tener una sensación de libertad que no había conocido casi en todos los años de mi vida. Me han preparado una buena pensión y una buena suma de dinero en concepto de indemnización por los servicios prestados, pero debo seguir manteniendo la confidencialidad de muchos temas que llevaba entre manos, o de asuntos clasificados como confidenciales o alto secreto.

   ¿Y vosotros que habéis estado haciendo durante todo este tiempo? Espero que no os hayáis metido de nuevo en asuntos turbios como aquellos de la droga o los traficantes musulmanes, ¿no?

   —No, Randall, no —respondió Shimon—, hemos sido buenos chicos. Hemos estado trabajando en innumerables casos que nos han presentado nuestros clientes, compareciendo en ocasiones ante los juzgados como parte acusadora o como testigos.

   Aunque sí es cierto que hubo un tiempo en que nos preocupó enormemente los ataques al World Trade Center, el asunto de los agentes israelíes y la solución que diera la justicia a los casos del Zacarías Mousaoui y Mahmoud Ben Walid. De alguno de ellos tenemos noticias extraoficiales proporcionadas por Evans, el de la DEA, o por parte del Teniente Coleman, pero hay otros de los que no sabemos nada, aunque hayan aparecido en los medios de información una serie de patrañas dirigidas a la opinión pública

   —OK, luego hablaremos de esos asuntos, pues me imaginaba que estaríais deseosos de conocer los pormenores hasta donde yo pueda contaros.

   —Y qué has estado haciendo tú durante todos estos años, Jeffrey? —preguntó Richard.

   —Tiempo después de que Irak invadió Kuwait, viajando mucho en calidad de asesor de políticos, generales y hasta del mismo vice-presidente Cheney, y a partir de que invadimos Irak en el año 2003, muchísimo más. Prácticamente no salía de Arabia Saudita si no era para viajar a Irak, Kuwait, Irán, Israel o Palestina. He tenido que allanar muchos terrenos en Oriente Medio para que determinadas entrevistas con nuestros gobernantes se pudiesen llevar a cabo. En ocasiones con aciertos y en otras con descalabros, pero era mi misión. Por cierto, tus subordinados de la embajada de Arabia Saudita, Pen y Gish, también han sido relevados de sus puestos debido a su edad, pero me dijeron que te diese recuerdos de ellos si te veía algún día.

   —Gracias, Jeffrey, yo también los he echado de menos, eran buenos hombres.

   —Bueno, ¿qué queréis saber?

   —En general…, todo —respondió Richard—, aunque hay asuntos que si no los conocemos de primera mano nos los imaginamos.

   —Sabemos que Mousaoui y Ben Walid están entre rejas, ¿pero qué ha pasado con la pandilla de traficantes del Club Arabesco?

   —Están todos en prisión por narcotráfico, y se han decomisado varias entregas que venían en petroleros y sus capitanes en la trena también. Después de eso no han llegado más alijos.

   —¿Y de los israelíes de las furgonetas? Tengo entendido que los han soltado.

   —Sí, ese fue un asunto que me llevó a Israel. El Mossad nos presionó para que los soltásemos porque a fin de cuentas habían colaborado con nosotros. Los cinco detenidos, agentes del servicio secreto israelí, fueron puestos en libertad después de 71 días de prisión, debido a las presiones de Michael Chertoff, director de la Agencia de Seguridad Nacional y declarado sionista. Tres de ellos, Sivany Kurzberg, Yaron Schmuel y Oded Ellner, aparecieron en un programa de la televisión israelí, nada más ser repatriados, exponiendo que lo único que hicieron en Nueva York fue "documentar" los atentados.

   —¿Con conocimiento previo de los mismos?

   —Ese es uno de los asunto que no puedo comentar, aunque hace un instante se me haya ido una observación innecesaria.

   —Da lo mismo Jeffrey. Shimon tiene contactos dentro del Mossad y le han comentado alguna cosa. Sabemos que Urban Moving Systems fue la base de operaciones para preparar las cargas explosivas que se utilizaron el 11-S en los edificios 1, 2 y 7 del World Trade Center y que las cargas explosivas fueron colocadas en los sótanos de las Torres Gemelas y distribuidas por las columnas de sustentación de los diversos pisos, bajo la dirección de un experto en demoliciones del ejército israelí, un tal Peer Segalovitz, responsable de la colocación y sincronización de las explosiones con el choque de los aviones. Te recuerdo, que varios testigos, entre ellos, Shimon, aseguraron haber oído explosiones subterráneas.

   —Puede ser…

   —¿No quieres o no puedes ser más explícito?

   —Ambas cosas, Richard. Vosotros ya sabéis cómo funciona esto.

   —Es inconcebible, que un grupo de israelíes, sepa con antelación todos los movimientos de un montón de yihadistas musulmanes preparando un ataque con aviones al World Trade Center, al Pentágono y al Capitolio, sin vuestro conocimiento, el del FBI y el Gobierno, o alguien muy poderosos dentro de él.

   Por cierto, cómo es posible que nuestra fuerza aérea, con un montón de unidades de interceptación, o bien no despegaron, como en el caso de la Base Andrews, a 10 millas del Pentágono, o no llegaron a tiempo para derribar los aviones que se estrellaron contra las Torres Gemelas.

   Y otra cosa. El edificio número 7, la base de la Autoridad Portuaria, se derruyó en la misma forma que las torres 1 y 2 sin que hubiese habido ningún choque de avión. ¿Me lo puedes explicar?

   —No, Richard, tropezamos con el mismo inconveniente que antes, pero hay un informe exhaustivo de la Comisión del 11S realizada por el Parlamento. Es de dominio público; solo tienes que solicitarlo.

   Al parecer no había ninguna orden de despegue de interceptores hasta después del ataque al Pentágono.

   —Pero…, vosotros y el FBI teníais conocimientos previos sobre el ataque, ¿me equivoco? Y el informe de la Comisión del 11S silencia todo aquello que no le interesa que se conozca. Está manipulado. No es veraz. ¿No es cierto?

   —Estamos igual que antes —respondió Randall, encogiéndose de hombros.

   —¿Este desastre ha sido la excusa para la invasión de Irak y la guerra de Afganistán, convenciendo a la ONU y a los países aliados para formar una coalición de ataque? —insinuó Shimon.

   —El motivo de la invasión de Irak y el posterior derrocamiento y muerte de Hasan Hussein, fue la tenencia y empleo de armas de destrucción masiva y la posterior invasión de Kuwait.

   —Armas que después no aparecieron por ningún sitio.

   —Sin embargo —arguyó Randall—, gasearon a más de cinco mil kurdos y destruyeron más de treinta poblaciones del Kurdistán iraquí. Luego, sí que había armas de destrucción masiva.

   —Gracias, Jeffrey, te agradecemos tu sinceridad, pero no nos lleva al esclarecimiento de nada de lo que pasó y creo que no se llegará a saber nunca. En vez de hablar contigo como viejos colegas que no se han visto en años, te hemos sometido a un interrogatorio sin piedad. Lo lamento.

   —No pasa nada, Richard.

   —¿Nos tomamos unas cervezas y hablamos de proyectos?

   —De acuerdo.

   —Sobre lo que me habéis preguntado, a fin de cuentas, creo que no va a salir de este despacho. 

   Sí, el gobierno tuvo mucho que ver con este ataque terrorista. Fue la excusa para invadir Irak e iniciar la guerra contra los talibán en Afganistán. Con los primeros, por el control de sus pozos de petróleo, y con los segundos, por sus enormes depósitos de minerales, aunque la excusa fue eliminar a Osama. 

   Osama estaba enfermo, eso lo sabíamos, y estaba controlado. Luego se orquestó una acción de los SEALS para liquidarlo y arrojarlo al mar. Esa es la versión oficial; la extraoficial la desconozco.

   De todas formas, y al margen de todo lo que hemos hablado, tengo una propuesta que haceros

   —Tú dirás

   —Como me imagino que con este negocio que tenéis montado, no sacaréis ni para hamburguesas, os propongo establecer una agencia privada de agentes y guardaespaldas para gentes adineradas de cualquier país. Con nuestros conocimientos y contactos, no debe ser difícil y los beneficios son bastante altos. ¿Qué os parece?

   —Jajajajajaja —estalló en carcajadas Richard—. ¿Y a dónde vamos nosotros con la edad que tenemos todos? Yo voy a hacer los 64 años el mes que viene, Shimon está por los 55 y tú no sé los que tendrás. 

   —Ese no es el problema. Podríamos tener a nuestro lado a gente bien preparada de la Casa o del FBI, descontentos con el sistema y que requieren más acción de la que tienen.

   —No es mala idea, ¿sabes? Seguramente podría reclutar a algún katsa del Mossad —matizó Shimon.

   —Pues hemos de hablarlo. La oficina puede ser este despacho y la base de entrenamiento las Ouachita —propuso Randall.

   —Habrá que planearlo todo con detenimiento, conocer a los posibles candidatos y su currículum, y el plano en el que supuestamente nos moveríamos.

   —Lo haremos, Richad, lo haremos.

   —Lo malo de este asunto, es que a mí no me apetece. Me encuentro mayor, voy perdiendo fortaleza aunque aparentemente mi salud sea buena. Shimon puede entrar en ese proyecto si le apetece, pero yo me encuentro cómodo haciendo lo que hago, y, la verdad, el dinero no lo necesito. Tengo mi vida asegurada.

   —Al oír el comentario de su compañero, Shimon respondió: Pues yo me encuentro en una situación análoga, con el agravante de que tengo esposa y una niña preciosa a las que les hago mucha falta. Siempre puedo tener como último recurso el negocio de mi mujer, que va viento en popa.

   —Entendido amigos. Ha sido una forma elegante de decirme que me vaya a tomar viento fresco.

   Pues nada más, me alegro de que os vaya bien. Hasta que nos veamos de nuevo y espero que no perdamos el contacto.

  

  



Francisco Casero Viana

    

    [image: ] 

    

   Fue agente comercial durante más de veinte años, desempeñando el cargo de Delegado Comercial de una multinacional española durante los diez últimos años de su vida laboral. En la actualidad está jubilado.

   Su afición a las letras le ha llevado a escribir, además de la presente obra, La ira de Alá, el cuento corto “El lugar de los niños sin nombre”, y “Muyahidin, editados en formato Ebook y publicados por Amazon libros, ebook Kindle y Google Play boocks, y la novela “Desde la terraza”, editada por Ediciones Tagus”.
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